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Introducción

Ciudad Autonoma de Buenos Aires, 2019

Todas las voces que componen este libro coinciden una cuestión 
central: el cuidado de la casa común requiere de una ética, una 
pedagogía y una política que comprenda la posibilidad de tener un 
futuro.
Ese ámbito de encuentro, que surge de entrevistas realizadas en dif-
erentes lugares y momentos, genera una epistemología del diálogo 
donde el desafío imprescindible pasa por aprender a escuchar para 
poder comprender.
Voces sabias, jóvenes en edad y jóvenes en espíritu, que interpelan la 
tensión que surge de modelos globales indiscriminados de explotac-
ión de los recursos del planeta y las regulaciones disponibles que 
no alcanzan para políticas equilibradas de restitución de los bienes 
comunes que recibimos.
En esta perspectiva este libro retoma la experiencia de los Seminarios 
sobre “Derecho al agua”, con tres hitos concretos de convocatoria 
internacional. En primer lugar, “Derecho Humano al Agua: aportes 
y perspectivas interdisciplinarias para la gestión de políticas públicas 
en la gestión del agua”. En segundo término “Del Derecho al Agua 
al Derecho a la Paz: una ecología integral para el medio ambiente, el 
desarrollo sustentable y la cultura del encuentro” y finalmente “Del 
Derecho al Agua al Derecho al Futuro: gobernanza e innovación 
para el desarrollo sustentable”.
Esos encuentros, realizados durante un período de tres años, nos 
permitieron comprender que por encima del derecho humano al 
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agua está el derecho a la vida en el planeta. Este enfoque asume la 
forma de lo que se denomina “ecología integral”, concepto que es 
la piedra angular de la Encíclica Laudato Si’ del Papa Francisco e 
impulsa la reflexión y el análisis para el cuidado de la casa común, el 
buen vivir y la noción de que todo está interconectado. 
Es muy significativo que dicha Encíclica nazca en 2015, año en el 
cual las Naciones Unidas definieron la agenda 2030 de Objetivos del 
Desarrollo Sustentable (ODS) y la ciudad de París albergó la Con-
ferencia de las partes 21 (o COP 21), donde se consensuó sobre la 
problemática concreta del cambio climático, hechos que constituyen 
una plataforma para que cada Nación proponga una nueva mirada.
De esta manera, sea a través del cumplimiento de los acuerdos inter-
nacionales, sea a través de la convicción de que existen alternativas, 
sea lo que sea, la comprensión de que una cultura del encuentro 
asegura la paz, la creación y la protección de los que menos tienen; 
descubro en el hito del Sínodo Panamazónico del 2019 una opor-
tunidad para explorar sobre el territorio, todo lo que ha sido objeto 
de debate en estos años.
La lógica de la cultura del descarte y la globalización de la indiferen-
cia se relaciona no sólo con las características más cuestionables de 
la economía financialista y extractivista que no sólo convierte a los 
productos básicos en commodities, que hace lo mismo con el “hom-
bre commodity” o el clima “commodity”. Es imperioso entendernos 
y situarnos en el diálogo y la projimidad para acuerdos transgen-
eracionales, que son los que en última instancia hacen sostenible el 
desarrollo. 
Nuestro continente americano produce alimentos para el mundo, y 
sin embargo parece condenado al hambre y la pobreza.
Esta dualidad geopolítica no hace más que expresar posibles cami-
nos de construcción en función de los tiempos venideros. Pensamos 
en globalizar la paz, trabajar por la casa común, entender nuestras 
diferencias y caminar juntos en diálogo fecundo frente al desacople 
que genera la primacía del gobierno del dinero, que implícitamente 
lleva a la decadencia y la destrucción de nuestro planeta porque solo 
importa maximizar el capital presente.
 
Por esa razón coincidimos en la necesidad de que los ODS se ajusten 
a los contextos asimétricos que cada nación y/o región puedan 
desarrollar. No es lo mismo modificar la matriz energética de una 
nación como Alemania, a la misma situación en una nación de 
América Latina o África. Por eso, proponer que las políticas públicas 
se vinculen entre sí desde una visión ambiental es una innovación a 
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analizar.
Desde la Constitución de 1994 que introduce con rango con-
stitucional la cuestión ambiental a la creación en 2015 del Ministe-
rio de Ambiente y Desarrollo Sustentable ha pasado mucho tiempo. 
Pero esta definición gestional debe impulsar al cambio y la mejora en 
nuestras prácticas ambientales, porque son también de entramado 
educativo, político, cultural y económico.
Desde la filosofía de Gianni Vattimo, a la visión migrante y 
académica de Bish Sanyal, pasando por las definiciones medulares 
de Danya Tavela y Ramón Llamas, el aporte político de Marco 
Enriquez Ominami y la experiencia en Nepal de David Molden, 
con la visión ontológica de Sergio Bergman y la sabiduría de Dom 
Claudio Hummes, retomando el análisis científico y la biografía de 
Eddie Moors, junto a la práctica de Virgilio Viana para terminar 
en el impulso generoso, prudente y necesario de Marcelo Sanchez 
Sorondo; se produce un diálogo intenso, que pretende ser duradero 
y útil para poder construir mejores posibilidades de conocimiento.

De esta manera éste libro nos propone múltiples itinerarios, así 
como en la infancia leíamos libros que proponían opciones para 
llegar a un destino, los participantes nos proponen una “rayuela de 
la diversidad”, aunque el final sea básicamente el mismo: el futuro 
está en juego y el futuro es responsabilidad de todos, sin olvidarnos 
que el presente es el texto que escribimos como humanidad para dar 
cuenta del mañana.

No asumir esta condición nos llevará, por ejemplo, a cuestiones que 
en el orden global nos obliguen en 2030 a repensar ODS al 2060.  El 
negacionismo a los efectos del cambio climático nos puede depos-
itar en nuestras peores distopías. Algunas de las cuales ya vamos 
vislumbrando.

La construcción de políticas públicas cooperativas y transparentes, 
soportadas en una ética ambiental, enfrentan un desafío dialogal. 
Por eso, el clima y el agua han sido un eje vertebrador de cada entre-
vista. Porque tiene que tener un lugar central en la agenda internac-
ional. Porque ahí está la vida, o la muerte.
Estas ideas tienen un cauce en la definición de una pedagogía cooper-
ativa y geo-cultural. En Puerto Maldonado, el Papa Francisco refiere 
con alegría las acciones de la enseñanza multicultural. Es hacer una 
inversión del clásico libro del escritor uruguayo José Rodo, y resti-
tuirle a Calibán su propia voz, para insultar en su idioma original al 
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Ariel colonizador.
Por esta razón nuestros participantes -verdaderos protagonistas de 
este trabajo- nos invitan a pensar una perspectiva convergente entre 
lo que vemos, sabemos y creemos. Propone un nuevo contrato a la 
comunidad internacional para repensar estrategias de desarrollo. Si 
todo esta interconectado, todo es causa y consecuencia, percibimos 
la realidad como poliedro. Es aquí donde constatamos la tensión 
entre el poder espiritual y el poder temporal, entre la trascendencia 
y el acto. 
América Latina es también América profunda, es decir, la de sus 
hombres y mujeres situados en una geo-cultura y en un “estar 
siendo” mientras otras cosas suceden. Esa América profunda es 
América amazónica y latina como nueva entidad. La protección de 
la Amazonia no es su congelamiento en el tiempo, es su movimiento 
en clave ecológica e integral donde la contribución mayor es precisar 
políticas públicas y comunitarias que promuevan lecturas éticas y 
críticas de su desarrollo. 
Esto requiere de otra pedagogía sustantiva, la del diálogo, para 
implementar una ecología integral gestionada por las comunidades, 
nutrida en saberes científicos y ancestrales, políticos y éticos, inter-
conectada, abierta al cambio y respetuosa de su historia.
Tender la mano al otro en la construcción de igualdad, es trabajar 
para sembrar bondad y belleza en un mundo que necesita de la Ama-
zonia para existir y para hacer posible un futuro donde la esperanza 
vital derrote a la incertidumbre.

Prof. Luis Liberman.
Director del 

Instituto para el Diálogo Global y
la Cultura del Encuentro
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“La tierra es de ustedes y ustedes 
son los protagonistas de vuestra historia”

“No te olvides de los pobres”. Esa fue la frase que Cláudio Hummes 
le susurró al oído, en un apretado abrazo, a Jorge Mario Bergoglio 
en el momento en que comenzaba a devenir en Papa Francisco. Fue 
aquel histórico 13 de marzo de 2013, en el que por primera vez 
en veinte siglos de cristianismo un latinoamericano se convertía en 
Papa. Estaban sentado uno al lado del otro en el Colegio Carde-
nalicio. Uno era Cardenal emérito de Brasil, el otro, el Cardenal 
Primado de Argentina. Los dos pertenecían a ese viento del sur que 
sopla y sueña con generar aires de cambio en el Vaticano y en la 
Iglesia Católica. Ambos se abrazaron al enterarse del resultado. “No 
te olvides de los pobres”, le dijo al nuevo Papa. Y minutos después 
lo acompañó en el Balcón de la Basílica de San Pietro, mientras el 
Cardenal Jean-Louis Tauran anunciaba, tras el esperado “Habemus 
Papam”, el nombre elegido: “Jorge Mario, Cardenal de la Santa Igle-
sia, Bergoglio”. Seguramente, las palabras de Hummes se repitieron 
en la cabeza del argentino cuando tomó el nombre de Francisco para 
convertirse en el Papa de las periferias, y decirles a sus fieles desde 
esa balaustrada que sus hermanos obispos lo habían ido a buscar “al 
fin del mundo”.

Un Cardenal, miembro de una estirpe de sacerdotes comprometidos 
con su pueblo, como Dom Helder Cámara o Paulo Arns, por ejem-
plo. Franciscano, cultor de la pasión del Santo de Asís, Hummes fue 
Prefecto para la Congregación del Clero, y desde allí intentó generar 
un proyecto de compromiso con los sacerdotes diocesanos, lo que le 
generó, como no podía ser de otra forma, apoyos y rechazos desde la 
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Curia Romana. Él lo cuenta con humildad, con discreción, como un 
pequeño detalle. Pero toda su vida se circunscribió a eso: a enseñar 
a los curas del mundo sobre el valor del evangelio junto al Pueblo, 
junto a los más pobres, los vulnerables. Y ahora tiene uno de los 
desafíos más importantes de su vida: la organización del Sínodo de 
la Amazonía, la reunión de Obispos de nueve países latinoamerica-
nos reunidos por una cuenca de vida que es reserva del planeta.	

San Pablo es una ciudad mutante, Bosque do Saúde, en cambio, es 
un sencillo barrio de calles de poco tránsito, desde allí, un hombre 
valiente interpela al mundo cuestionando los modos de una economía 
deshumanizada, rescatando al “Otro” en un sentido antropológico 
y teologal. Este pensamiento profundo no tiene traducción política; 
porque la política fluye como una acción humana trascendente, ya 
que Hummes plantea una constante que expresa siempre: “Caminar 
juntos, como hermanos, encontrándonos en nuestras diferencias”.

Conocí a Dom Cláudio en Julio del 2015, gracias a la intermedi-
ación del Papa Francisco, quien me había pasado su teléfono, ante 
mi insistencia de realizar en el marco de nuestra pequeña Cátedra 
del Diálogo y la Cultura del Encuentro, una reunión con un refer-
ente encumbrado en las preferencias de Francisco. Hummes atendió 
el teléfono en aquella fría mañana de julio. Fue muy generoso en 
dicha conversación, ya que, en definitiva, ¿quién era aquel que lo lla-
maba desde Buenos Aires diciéndole que el Papa Francisco le había 
dado su teléfono? Pero Dom Cláudio me escuchó y me recibió en su 
casa de San Pablo, para organizar, meses después, un viaje a Buenos 
Aires a brindar dos conferencias, una de ellas ante la sede del mov-
imiento obrero en Rosario.

A partir de ese primer encuentro, nuestra amistad –y la llamo así 
sin ánimo de presunción- se hizo más sólida con el paso del tiempo, 
desde la confianza y el encuentro en sucesivas ocasiones. Un semi-
nario sobre El Derecho Humano al Agua realizado en la Pontificia 
Academia de las Ciencias del Vaticano (con la presencia del Papa, 
en un emocionante discurso de cierre), permitió presentar a la Red 
Eclesial Pan-Amazónica (REPAM), que de a poco constituye una voz 
reconocida en el mapa continental y en particular en la cuenca de ese 
gran río. Fueron tres días intensos de trabajo basado en el diálogo, 
donde la conversación fluyó, giró y nutrió una visión mejorada de 
nuestra tarea. Quienes participamos de esa experiencia nos fuimos, 
ya el lunes, felices por los puntos de acuerdo, y tal vez mejores que 



18

UNA ECOLOGÍA INTEGRAL PARA EL SIGLO XXI

cómo llegamos a Roma.

Meses después, en enero del 2018, el Papa Francisco viajó por ter-
cera vez al continente sudamericano. Los lugares elegidos, esta vez, 
fueron Chile y Perú. Su idea: completar el eje del Pacífico, por lo que 
dejó para otra oportunidad la visita a Uruguay y Argentina. Se trató 
de un viaje peregrino que implicó riesgos y decisiones que el Papa 
expresó, mediante un gesto político inusual en estos tiempos: pedir 
disculpas y corregir un rumbo que se reconoce equivocado. Pero hay 
un punto que condimenta de dramatismo esas visitas: tanto Chile 
como Perú fueron, probablemente, los viajes pastorales más ries-
gosos para el Papa respecto de los poderes establecidos en esa región. 

El otro punto importante es que el Papa volvió a Latinoamérica 
en el marco de un profundo giro a la derecha en los gobiernos de 
los países de su Patria grande. Ya no están Hugo Mugica, Michelle 
Bachelet, Hugo Chávez, Luiz Inácio Lula Da Silva, el matrimonio 
Kirchner (más allá de las diferencias o no conceptuales entre esos 
nombres y el Programa del Papa). Lo cierto es que encontró a esa 
región, la que siempre está por “dar el salto”, envuelta en sus más 
profundas contradicciones: la amenaza al proceso de paz en Colom-
bia, la crisis humanitaria en Venezuela, el conflicto político que 
deriva en la renuncia de Pedro Pablo Kucinsky (PPK), el cambio de 
gobierno de Bachelet a Sebastián Piñera en Chile, la eternización de 
Evo en el marco de fuertes críticas de los sectores indígenas que lo 
apoyaron y del establishment de Santa Cruz de la Sierra, la perma-
nente tensión que hay con el Papa en Argentina desde los medios de 
comunicación, la “trofeización” que se pretende hacer de su figura 
y los escandalosos casos de corrupción que tocan sensiblemente a 
Brasil y al resto del continente puestos en relieve y con grandes let-
ras por el “Lava jato” y Odebrecht, son algunos de los principales 
problemas de la región.

La situación compleja de la región hace que cada viaje comporte 
ciertas particularidades. La visita a Chile incluyó una disputa que 
llevó a la Iglesia a una importante pérdida de fieles, cuyo eje central 
fue el debate con la “teología de la prosperidad” en la que prima el 
culto a lo individual y a un determinismo extremo. Pero, al mismo 
tiempo, se produjo una profunda comunión del Papa con los sectores 
populares en cada encuentro público, desde Temuco hasta Iquique. 
Se podría pensar que frente al modelo falaz del rating que busca 
responder cuantitativamente ¿cuánta gente hubo?, la respuesta 
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cualitativa fueron las profundas homilías del papa seguidas por el 
pueblo chileno desde la calle y por los sectores medios y altos desde 
sus televisores o pantallas. De esa manera, se produce una intere-
sante distinción entre pueblo y audiencia.

Dom Cláudio Hummes recuerda esos viajes y reflexiona sobre el 
legado que dejaron. Fija la mirada en la visita a Puerto Maldonado, 
en Perú, una ciudad que se encuentra muy próximo a Estado de 
Acre, en Brasil, tanto que los brasileños de aquella región, los indí-
genas y los obispos fueron en autobús. La entrevista se produce en 
los calurosos días de fines de febrero, a días de que las aguas de 
marzo le den un poco de respiro al verano brasileño. Está sentado 
en un sillón individual, la sala es sencilla, austera, con una pequeña 
mesa y algunos muebles ordenados en forma simétrica. Un hospita-
lario café y el agua reparadora forman parte del escenario en el cual 
transcurre la conversación. 

-Al papa se lo veía sensiblemente muy feliz de estar allí –comenta 
Hummes-. Feliz de estar allí. Sabía la gran importancia de la visita 
a la Amazonía y su gente. Hay que entender que la ciudad de Mal-
donado (en Perú) es la puerta de una región que ha sido maltratada, 
muy deteriorada y muy degradada. En primer término, por la min-
ería de base extractivista que explota el suelo y el ambiente y por 
supuesto al hombre pobre. Todo fue muy emocionante, y la historia 
de la gente allí es intensa y profunda. El Papa tuvo un encuentro con 
los indígenas, un gran encuentro, que era su principal objetivo.

Hummes se queda en silencio. Recuerda. Se nota que está contemp-
lando en su imaginación los rostros de la Amazonía:  -Los indígenas 
–repite-. Eran de distintos pueblos originarios entremezclados con la 
gente de la ciudad, los criollos, y luego a solas con el Santo Padre. 
Esta es una región muy maltratada por los agronegocios, la minería, 
la explotación indiscriminada de la madera –continúa-. En el dis-
curso del Papa, se puede percibir como habla de la tierra y de su his-
toria: “Esa tierra no es una tierra de nadie, esta tierra es de ustedes. 
Esa tierra tiene nombre, ustedes son los interlocutores de esa tierra”, 
dijo con firmeza el Papa. Y eso le ha dado una fuerza muy grande a 
la gente y una motivación especial: que ellos no deben callarse, no 
deben someterse a los atropellos de las empresas que están ahí, de 
los grandes proyectos que explotan y degradan la tierra. 

-¿Cuál fue el marco dentro de la iglesia del viaje del Papa a Perú?
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- (Hummes suspira) Dom Helder Cámara, decía “Sí, le doy de comer 
a un pobre me aplauden y si pregunto por qué tiene hambre... Me 
dicen que soy comunista”. En este escenario Francisco plantea la 
necesidad de un hombre situado en su historia y su cultura, un hom-
bre asumido en su identidad y un hombre protagonista de su destino. 
Y este hombre es este sujeto pobre, de las periferias existenciales y 
espirituales. Es el sujeto político sobre el cual plantea originalmente 
como la referencia que la Iglesia tiene que ir a buscar.

-Pero ¿qué ocurre con la gente después de entusiasmarse escuchando 
al Papa? ¿Qué retorno tiene? ¿Qué ocurre después?

 -Pienso que hay un momento, digamos, de consolación muy impor-
tante. A veces creo que después, cuando vuelven a sus casas se entu-
siasman; pero todo continuará como siempre. Es decir, fue todo muy 
bonito, pero ya terminó. Pero no es así. Las cosas cambian. Primero 
porque hoy los medios transmiten ese mensaje a todos e interpelan 
también a aquellos que no estaban allí. Incluso el Gobierno, las 
grandes empresas, o sea, gente que solamente piensa explotar las 
riquezas de un lugar y después se va; ellos también tomarán conoci-
miento de aquello que el Papa decía. Eso es muy importante porque 
ya se miran las cosas con otros ojos. El Papa dice: “Ustedes no 
pueden dejarse humillar, dejarse rebajar, reducir a un objeto de un 
proyecto económico. No, ustedes son sujetos de su propia historia y 
esto aquí es de ustedes. La tierra es de ustedes y ustedes son los pro-
tagonistas de vuestra historia. Eso crea inmediatamente reacciones 
diversificadas. Hay un resultado fuerte en ese sentido y el Papa tam-
bién sabe que la gente ahora mira las cosas con otros ojos, sabe que 
la gente allí se sintió empoderada, con la dignidad restituida.

-Ese empoderamiento debe convertirse en acción ¿o no?

 -Ciertamente. Pero esa acción debe partir de organizar a la gente 
pastoralmente, políticamente, porque es en la medida en que una 
sociedad está bien, que tiene sus organizaciones intermedias, diga-
mos entre el Estado y el individuo, tiene más fuerza la sociedad civil 
frente al poder directo del Estado sobre los individuos.

-Todo el trabajo de la Red Eclesial Pan-Amazónica, de las distintas 
organizaciones nacionales de la REPAM, encuentran en la organ-
ización del Sínodo un logro deseado ¿Por qué no reconstruimos la 
historia del Sínodo de la Amazonía? sus expectativas, sus debilidades, 
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pero sobre todo ¿en qué reside el valor del Sínodo de la Amazonía?

-el Sínodo de Obispos de la Iglesia Católica nació del Concilio Vati-
cano segundo. Realizado el concilio, se pensó en cómo dar continui-
dad a esas asambleas, ya que se reconoció lo importante que era que 
la Iglesia se reuniera. El Concilio suscitó muchas cuestiones en el 
episcopado: era preciso encontrar alguna forma de continuidad. Por 
eso se pensó en un sínodo que sería, por así decirlo, un “mini-con-
cilio”, no con todos los Obispos, sino con delegados convocados, 
electos por sus bases, en sus Conferencias Nacionales. Ellos son los 
delegados, se reúnen con el Papa para discutir las cuestiones impor-
tantes y emergentes, sin reunir a todo el Episcopado Mundial. Con 
el tiempo, el Sínodo pasó de ser un órgano deliberativo a apenas 
uno consultivo. Pero ahora, el Papa Francisco quiere avanzar un 
poco más, para hacer que el sínodo también tenga en ciertos asun-
tos, capacidad de deliberación. Normalmente los sínodos son uni-
versales, de toda la Iglesia. Pero también hay sínodos continentales: 
sínodo para América, para África, para Europa. Pero no existía un 
sínodo como el de la Amazonía, que convoque Obispos que forman 
parte de nueve conferencias distintas, pero con un sólo proyecto pas-
toral, en un sólo plano, en el que vamos a trabajar en conjunto. 
Eso crea una nueva situación, que de alguna forma no se concibe 
qué se va a asimilar, o qué va a significar en un futuro. Especialmente 
en un aspecto religioso, que no tiene que ver con soberanías nacion-
ales. El sínodo no va a entrar en esas cuestiones.

Durante estos años, el Papa, comenzó a despertar interés sobre las 
cuestiones de la Amazonía. Los obispos brasileños insistían mucho 
en esas cuestiones y para él era una novedad, ya que venía de Buenos 
Aires. Era algo desconocido para él, que a partir de ahí comenzó 
a reflexionar sobre esa cuestión y a sentir la gran importancia de 
la cuestión amazónica. Y eso incluyó también, toda la cuestión 
ecológica. Comenzó a estimular a los Obispos brasileños a dar más 
atención a la Amazonía y tener conciencia de que la Iglesia no puede 
perderla. Es una prueba decisiva para la Iglesia de Brasil. Es una 
prueba decisiva para la Iglesia de Brasil demostrar que realmente es 
capaz, de no perder toda la cuestión ecológica de la Amazonía, de 
sus habitantes, sobre todo, los indígenas. Por eso Francisco comienza 
a hablar de una Iglesia con “rostro amazónico”, con un clero propio. 
Claro que los misioneros siempre tienen su lugar, porque abre un 
poco el horizonte para todo el mundo, a los misioneros que vienen 
de afuera. Pero es importante tener un clero autóctono, que nace 
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ahí, que es de ahí y que, con esa cultura, esa historia e identidad con-
struye su modo de actuar. El Papa comenzó a decir que era necesario 
darle una atención especial, y comenzó a hablar de que era preciso 
encontrar un trabajo conjunto de todas las amazonias, y entonces se 
abrió esa conciencia. El Papa hablaba de esto con los Obispos de las 
distintas conferencias. 

Un día, en Roma, estaba hospedado en la casa de Santa Marta y él 
me decía -debe haber sido en 2014, 2015, tal vez-: “Don Claudio, yo 
estoy pensando en reunir a los Obispos de la Amazonía, pero no sé 
bien en qué tipo de reunión, qué tipo de encuentro”. Dice “podría tal 
vez ser un sínodo, pero no tengo claridad, discernimiento sobre esto. 
Vamos a rezar juntos para encontrar ese discernimiento”. A partir 
de ahí el también comenzó a conversar con otros Obispos que lo vis-
itaban de esa región y a consultar sobre qué pensaban los Obispos. 
Cómo es que ellos veían esa posible decisión de reunir un Sínodo, 
hasta que finalmente él anuncia un Sínodo, en 2017, cuando can-
onizó a los mártires brasileños y también a dos jóvenes mexicanos 
indios, del tiempo de la colonización, que tal vez fueran los primeros 
de américa latina que dieran la vida por ser convertidos cristianos. 
Eso fue una cosa muy impactante. Nuestro Papa Francisco, que 
tanto hablaba de “lo nuevo”, que hay que “renovar la Iglesia”, que 
la Iglesia “no debe temerle a lo nuevo”, debe “saber cambiar, saber 
aceptar las sorpresas de Dios en el camino”, porque lo nuevo siem-
pre nos preocupa un poco, porque lo nuevo incomoda, puede desar-
raigar, desacomodar, puede traer nuevas exigencias. Mucha gente 
se espanta frente a lo nuevo, lo resiste, y por eso existe resistencia 
dentro de la propia Iglesia, por causa de lo nuevo, que crea resist-
encias, porque se pierden seguridades, por así decirlo. Las estruc-
turas históricas antiguas, que nos daban una cierta seguridad y nos 
defendían. El Papa, en cambio, nos propone tener coraje, levantarse 
y caminar, ir para el frente, enfrentar y acoger lo nuevo. Alegrarse 
con lo nuevo, no resentirse, sino alegrarse con lo nuevo. Y por eso él 
habla de “nuevos caminos”, la finalidad es encontrar nuevos cami-
nos para la Iglesia y nuevos caminos para los pobres e indígenas, 
para la realidad territorial de la degradación de la naturaleza.

-¿En ese momento plantea también la cuestión indígena?

Exacto, él también dice que los indígenas hoy están amenazados 
porque no tienen más un futuro sereno, se sienten siempre 
amenazados, a pesar de las tierras demarcadas. Ellos ven que están 
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en un juego político y no saben qué será mañana ¿cómo es que un 
pueblo o una comunidad puede construirse un futuro si depende de 
las decisiones de otros y no de sus propias decisiones? Ellos no son 
más sujetos de su historia, no son los protagonistas, porque siempre 
hay alguien que tiene más poder y que puede simplemente cambiar 
completamente la situación. Entonces, esa es la situación en la que el 
Papa empieza a pensar en un sínodo que realmente procure nuevos 
caminos. Tiene la certeza de que esto es lo fundamental del sínodo: 
nuevos caminos, para una Iglesia misionera, una Iglesia muy cer-
cana, una Iglesia que sea multi-cultural, que tenga un rostro indí-
gena y también para las otras comunidades que no son indígenas, 
porque el Amazonas tiene muchas otras comunidades; tiene grandes 
metrópolis también. Manaos, por ejemplo. ¿Qué significa ese rostro 
amazónico para Manaos? significa que Manaos no puede querer 
solamente reproducir a San Pablo, debe tener otras preocupaciones. 
Porque tiene los bosques. Es responsabilidad de Manaos cuidar los 
bosques y defenderlos.   Entonces, no pude simplemente vivir del 
mismo proyecto de progreso que existe en San Pablo. San Pablo 
también debe preocuparse por el Amazonas, pero no está al lado 
del bosque. Manaos está a la vera del río y en el bosque. Todo eso 
es algo que estimula un cambio muy grande. No sólo en la forma 
en que los indígenas, los habitantes del río, los más pobres ven esa 
situación, sino también en la forma en que las grandes ciudades, las 
grandes Arquidiócesis de las ciudades tienen que cambiar y encon-
trar nuevos caminos. Porque son las arquidiócesis no de San Pablo, 
sino del Amazonas, del bosque. Eso es totalmente un llamado a la 
responsabilidad, porque no se puede reproducir simplemente lo que 
existe afuera del bosque amazónico, porque es algo que exige un 
cuidado especial. Porque es un ambiente especial, un territorio fun-
damental para el futuro del planeta. Entonces, el mundo entero tiene 
responsabilidad, pero sobre todo nosotros tenemos responsabilidad. 
A partir de nuestra fé religiosa tenemos esa responsabilidad. El papa 
coloca en ese al tipo de Iglesia que pueda promover esa situación. 

 - ¿Cómo es la preparación del Sínodo?

Hay una primera fase de escucha. El Papa dice “no basta con reunir 
algunos especialistas que hagan una descripción sobre la realidad”, 
la cuestión es escuchar al pueblo que está ahí, es preciso ver la degra-
dación ambiental. Es preciso escuchar y ver. Así podremos de hecho 
tener una noción, un conocimiento más real y más realista, y tam-
bién propuestas más realistas. No basta con especialistas que hablan 
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a distancia desde el escritorio, desde la academia, no, es la población 
del área, su propia realidad debe decir “aquí están los nuevos cami-
nos” que deben ser construidos. Es escuchar, en esa primera fase del 
sínodo, que el Papa dice en Maldonado “vine aquí a escucharlos a 
ustedes ¿cómo piensan? ¿cuáles son sus sufrimientos? ¿cuáles son 
sus sueños?” los sueños también de la población de ahí, no sólo de 
los indígenas que también tenían problemas con los proyectos de las 
grandes empresas, como si la tierra fuese de nadie. Ahí el Papa dice 
“no, esa tierra tiene dueño”, ustedes deben decir que esa tierra tiene 
dueño y no puede ser solamente invadida por grandes proyectos. 
(...) Entonces los puso en una situación en la que podían hablar, 
realmente denunciar los males y también colocar sus sueños, sus 
aspiraciones, sus deseos de construir un futuro para sus hijos, las 
generaciones futuras sin perder su cultura, su historia, su identidad. 
Cualquier pueblo tiene derecho a eso, no sólo el pueblo europeo, 
asiático o americano. No, ellos también tienen derecho a no per-
der su historia, no perder su identidad, su cultura; son derechos 
fundamentales de los seres humanos y las comunidades. Entonces, 
esa escucha fue una experiencia muy interesante porque hubo una 
inmensidad de gente que quiso participar de esos encuentros, que 
eran grandes asambleas territoriales que la Arquidiócesis hacía y que 
la REPAM hacía. Fueron dos maneras, las arquidiócesis y también 
la REPAM hacían asambleas en todo el territorio. Cada una en su 
territorio, son dos fuentes de escucha y también, por tanto, de datos 
de los que vamos a hacer entrega en la Secretaría General del Sínodo 
de Roma y a partir de esos datos vamos a hacer un documento de 
trabajo que después de ese gran Sínodo, será trabajado encima de 
ese documento y se tomarán decisiones también. Es un proceso, que 
no es sólo lo que acontecerá esas tres semanas en octubre. Tampoco 
termina con la realización del Sínodo porque lo más importante, de 
hecho, es después poner en práctica, todo eso que surgirá del Sínodo.

- El Sínodo entonces tiene un documento básico, ese documento 
base ¿quién lo produce?

- El documento base, fue elaborado por especialistas. Gente que 
conocía del territorio, también un Padre indígena y otros teólogos, 
historiadores, sociólogos, que se reunieron en Roma y a partir de ese 
tema que el papa colocó, ellos produjeron una consulta sobre este 
tema. Para ese documento preparatorio, el Papa les da una cierta 
introducción de qué es, o qué es lo que está en cuestión con ese 
Sínodo. Qué es y cuáles son las grandes propuestas o los desafíos. 
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Y después las preguntas. Él establece una serie de preguntas que 
facilitan la consulta después. Claro, se puede también dar respuestas 
fuera de esas preguntas. Esas preguntas no son restrictivas, son 
apenas estimulantes. 

- Hubo un amplio debate en distintas comunidades, de abajo hacia 
arriba. A Pedro Barreto se lo conoce como el Obispo ecologista y a 
usted, el Papa lo denominó como “el Cardenal de la Amazonía”. ¿En 
qué los enriquecieron o sorprendieron estos debates que se dieron 
por todo el territorio de la Amazonía? 

-Para mí personalmente, digo que la grande sorpresa fue la decisión 
del Papa del Sínodo y también esa cuestión de “nuevos caminos”. 
Esa cuestión para mí fue sorprendente y me ayudó mucho a iniciar 
con coraje ese proceso. Porque yo también pienso que actualmente 
es fundamental que la Iglesia encuentre nuevos caminos. Si no, ten-
drá un futuro muy difícil para acompañar a la sociedad y cumplir su 
misión. La Iglesia debe, precisa encontrar nuevos caminos. Después 
también toda la red -la propia REPAM como red- también se enri-
queció y se fortaleció tremendamente porque comenzó a poner 
en práctica eso que se pensaba: “es preciso un red que reúna, que 
encuentre, donde todos se sientan responsables y todos se sientan 
solidarios unos con los otros” y eso se mostró extremadamente en 
esos momentos de escucha en las asambleas; porque también hubo 
grandes trabajos temáticos que no elevaban todo, pero sí empezó 
a entrar más la universidad, sectores más académicos. Fue un enri-
quecimiento muy grande. 

-El Papa Francisco convocó distintos Sínodos, de la familia, de los 
jóvenes; donde en el marco de los debates aparecieron distintas posi-
ciones de la Iglesia. En referencia al sínodo de la Amazonía, que es 
el que quizás más nos convoca y nos conmueve; todo este trabajo 
previo, abajo hacia arriba, multiétnico, multicultural, diverso, encar-
nado en una visión de “estar juntos”, debería generar un espacio 
de debate a partir de octubre, del cual surja una propuesta y una 
pedagogía. Entiendo que ese es el camino del Sínodo. Pero hubo 
experiencias sinodales previas que no fueron quizás las más felices. 
¿Cuáles son los riesgos que tiene la realización de este Sínodo? 

- Me abstendría de hablar de riesgos o de “lo peor”, porque yo tengo 
una certeza muy profunda de que algo nuevo va a pasar. Puede haber 
detalles, puede haber detalles que de hecho que serán combatidos, 
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pero el gran propósito del Sínodo va a ser, yo siento, implementar 
esa esperanza, esa confianza de que la Iglesia va a conseguir dar 
un paso hacia adelante muy importante. Pero, como con todas las 
cosas humanas, hay siempre también la posibilidad de resistencias 
mayores, sobre todo algunos aspectos específicos serán más com-
batidos. Es ahí que está la cuestión, como usted decía: es necesario 
crear cada vez más una pedagogía de cómo llevar esos asuntos a 
la práctica de la Iglesia y a la práctica de las comunidades, sobre 
todo las del territorio del Amazonas. Pero también la Iglesia entera, 
porque la Iglesia entera también va a tener aspectos en los que va a 
ser iluminada. 

- Si bien el Sínodo es una experiencia, un encuentro de religiosos, 
la continuidad del trabajo de la REPAM, de otras experiencias que 
empiezan a comulgar en este pensamiento que tal vez sintetiza Laud-
ato Si´, hará a pensar a los analistas –con buena o mala intención- 
que el desafío mayor del Papa Francisco para la Iglesia consiste 
en instalar el futuro posible con este modelo actual de desarrollo 
económico. Que hay que buscar nuevos caminos, nuevos modelos de 
desarrollo económico que no sean los que se basan en la explotac-
ión, la deshumanización, la economía extractiva, entre otros. Esto 
lo tenemos claro. ¿Qué visión tiene la mirada de los detractores de 
esta misión? porque es en este eje Amazonía/Laudato Si´/Ecología 
Integral/Modelos Alternativos de Desarrollo, donde el Papa pone el 
pie profundamente en la transformación de la Iglesia. Pero cuando 
esto se traslada a la política genera preocupación, críticas, preguntas, 
cuestionamientos ¿qué visión tiene usted de estas preocupaciones o 
de la preocupación que el gobierno brasileño, por ejemplo, planteó 
al respecto del Sínodo de la Amazonía?

- Existen reacciones dentro de la propia Iglesia y existen reacciones 
de parte de los gobiernos, como también existen de parte de todo el 
gran mundo económico, productivo, las iniciativas privadas de ese 
mundo productivo, económico, que son las industrias, son las empre-
sas, en fin, todo eso. Por supuesto que ellos temen perder algo que 
se generen costos sociales y costos territoriales que deberán asumir. 
Las formar respetuosas de producción generan más costos porque 
hay que reconocer que la forma en que lo están haciendo ahora es 
predatoria, sin ningún cuidado de las poblaciones del territorio o de 
la naturaleza del territorio.  Esa reacción primero va por no aceptar 
nuevos caminos y muchas veces, malvadamente, se comienza a ata-
car y ahí es que comienza esa cuestión de los “detractores”. No sólo 
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atacar físicamente, con violencia, sino también en términos de atacar 
el buen nombre de las personas, el buen nombre de las instituciones. 
Los defensores son criminalizados, los defensores son tildados de 
personas que no tienen amor a la patria, que no tienen amor al pro-
greso del país y así comienza esa detracción. Pero en el fondo, hay 
un temor de tener mayores costos y menor libertad de hacer lo que 
se les antoje, en el momento en que van a querer extraer riquezas del 
planeta. Esto hace parte de cualquier proceso humano de cambio. 
Por ejemplo, en Brasil el gobierno asumió una fuerte ligazón con el 
gobierno actual de América del Norte, con Estados Unidos. Que ya 
tiene una posición en contra a todo eso e intenta imponer su visión 
en contra con el acuerdo climático de París, en contra de cualquier 
forma de intervenir en el planeta sobre las formas de obtener riqueza 
a través de la minería, la industria, los agronegocios. El gobierno bra-
sileño, es un gobierno que, en primer lugar, se deja orientar y asume 
esa misma posición, ese mismo modelo de Trump, el americano. Y 
también convicciones que vienen de un tiempo en que los militares 
gobernaban Brasil. Los tiempos de la dictadura militar y que tienen 
otra visión de la soberanía nacional, de la defensa nacional y que 
hoy están participando fuertemente del gobierno brasileño. Ellos 
también comienzan a mostrar su visión, ven que hay una antigua 
visión de los militares en relación a todas esas cuestiones de ¿quién 
es el mayor enemigo interno? porque los militares siempre quieren 
individualizar al mayor enemigo interno, para combatirlo y tam-
bién para prevenir que no tenga fuerza. Recordemos la expresión de 
uno de los generales que decía que la Iglesia católica es una poten-
cial opositora, por causa de su modo de entender las cuestiones de 
la Amazonía, y del modo de mirar (?) la cuestión de los negocios 
económicos y productivos, no solamente en el Amazonas, también 
en el resto del país. 

-En la Argentina, una cuestión que nos parece dolorosa fue el vio-
lento ataque a Francisco por los grandes medios de comunicación, 
a través de periodistas que ejercen la libertad de prensa, porque 
fue lo que explicaron los propietarios de los medios. A partir de 
ese posicionamiento, se generaron dos frentes: por un lado, tradu-
jeron la teología de la cultura como una teología de la pobreza, en 
la cual Francisco, según un filósofo que se llama Juan José Sebreli 
que escribió un libro que se llama Dios en el laberinto, donde dice: 
“Francisco es un populista que está discutiendo sobre la teología 
de la pobreza, que los pobres sean sólo pobres, para volver a tener 
fieles engañados”. Ese fue, también, el discurso que el diario La 
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Nación llevó adelante. Y nosotros decimos: “No, no es ‘teología de 
la pobreza’, es teología de la cultura junto a otras posturas, frente a 
la teología de la prosperidad”. Pero usted avanzó en otro esquema 
diferente.
-El Papa tiene una cabeza muy iluminada, es un hombre que ve a lo 
lejos. Y tiene, por tanto, una organización y una unidad teórica de 
su acción y su forma de ser. Pero el Papa no está, a mí me parece, 
preocupado en teorizar sobre un nuevo esquema de interpretación 
del mundo y de la historia. Él constantemente vuelve a la realidad 
porque es superior a la idea y alimenta y corrige constantemente la 
teoría. Y ahí es donde hallamos el “solamente la misericordia salva”, 
el encuentro, el diálogo, el aliento al otro, de consolar al otro, el 
sentir los dolores del otro. Esto es la verdad. Porque aquí también 
entra la cuestión de la Palabra de Dios. Es decir, si la palabra no 
se transforma en actos de caridad, de misericordia, es una palabra 
muerta, se aparta de Dios. Y, sin embargo, la palabra es toda impor-
tante, estamos constantemente predicando la palabra, porque es la 
que ilumina el camino. 

-Pero el Papa me está instando al cambio. Me dice, me alienta: “Esta 
es la realidad, tengo que cambiarla”.

-Sí, sí. El Papa propone caminar, porque no podemos quedar para-
dos en la historia y mucho menos mirar para atrás. No se entiende el 
querer repetir la historia. Claro que la tradición es la historia viva de 
una fé que es vivida en la historia y eso sí, tiene sus raíces profundas. 
La historia es importantísima porque el caminar juntos significa, de 
nuevo aceptarla, pero también hacerla. Pero no en competencia con 
las otras religiones sino como hermanos, como amigos y no como 
enemigos en conflicto, sino iluminándonos unos a los otros, alentán-
donos unos a otros, respetando nuestras diferencias.

-Pero ¿qué se hace frente a la agresión del otro? Porque existe un 
ecumenismo del mal que viene contra este pensamiento del encuen-
tro. Yo entiendo que el Papa puede decir: “bueno, cuando vienen a 
agredirme, cuando me vienen a agravar (que en todo caso el agravio 
es una acción de persona a persona, en un plano más general), 
cuando me plantean la situación de guerra, yo pongo la misericordia 
y la paz” ¿Alcanza con esto? 

 -Él sabe que no basta, él, sobre todo, pero también todos los que 
quieren ayudar a sanar la historia. No basta predicar la misericor-
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dia, indicar los caminos. Es necesario caminar y hacer la misericor-
dia. No basta indicar los caminos, es necesario caminar. No basta 
anunciar, predicar la misericordia como solución, es necesario pon-
erla en práctica. La solución comienza a estar ahí.

Hummes hace un alto en la entrevista. Se produce un silencio esp-
eso. Mira, se concentra. Toma un vaso con agua. Bebe, lentamente, 
como si fuera parte de una liturgia doméstica. Reflexiona, a juzgar 
por los mínimos gestos de su rostro en lo que está por decir. Le 
pregunto cómo cree que perciben algunos católicos ya acomodados 
en la doctrina el mensaje del Papa, aquellos que sienten que su sal-
vación está asegurada porque han seguidos ciertas normas escritas 
por la Iglesia y que no necesariamente implican una acción proac-
tiva de misericordia. Dom Cláudio se recuesta sobre el respaldo del 
sillón y contesta: “Hay palabras de Francisco que incomodan a esos 
católicos y por eso uno ve a veces reacciones muy violentas, algunos 
dicen ¿qué se cree este Papa, que puede borrar todo lo que históri-
camente la Iglesia nos ha dicho? Pero Francisco dice: las normas nos 
dan seguridad, pero es una seguridad que no sabe, es una seguridad 
falsa. Solamente tiene valor si me ayuda a ser más practicante del 
amor, de la misericordia”.

-En su caso usted toma en la agenda del Papa la centralidad de los 
siete países de la Cuenca Amazónica, pero también una visión sobre 
los indicadores que muestran si hay un futuro posible para el plan-
eta. Y lo hace desde Brasil.

-Bueno, a diferencia de los países hispanos, que han sido profun-
damente influidos por el catolicismo, el componente de los pueb-
los originarios y de los negros en Brasil ha generado un modelo de 
mestizaje con la Iglesia Católica. Y los propios sacerdotes católicos 
han mirado, en distintos momentos de la historia del Siglo XX en 
Brasil, a esa interpretación indígena de la fé como una visión pop-
ular, necesaria y adecuada. Hélder Cámara, Pablo Arns, la propia 
conducción, marcaron a la Iglesia brasileña, la hicieron dialogar con 
los pueblos, no hubo un modelo hegemónico, con experiencias en las 
comunidades de base, por ejemplo. A partir de allí es que se piensa 
en superar las Conferencias Episcopales Nacionales y construir una 
Pan-Amazónica. Existe el CELAM, que es un consejo latinoameri-
cano, pero ahora habrá un sínodo para una región que toma peda-
zos de cada uno de los países. Es una nueva forma también de pensar 
geopolíticamente.
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-Usted proviene de la orden de los franciscanos, ¿qué visión tenía 
en ese momento de esta realidad brasileña durante la Iglesia 
preconciliar?

-Debo decir que nosotros éramos bastante ajenos a las cuestiones 
políticas. Veníamos de familias sencillas, de pequeños agricultores 
del Rio Do Sul. Entrábamos a los seminarios, pero no se hacía 
política de ninguna clase. En filosofía, teníamos un profesor que 
era holandés, con una fuerte militancia en el Partido Demócrata 
Cristiano, que jamás tuvo mucho peso en Brasil, pero sí en Italia, 
por ejemplo. En la iglesia brasileña fue más importante la línea de 
Helder Cámara. Todos creen que nosotros habíamos nacido para 
la política, pero fuimos despertados por el Concilio Vaticano II. La 
Iglesia tenía dificultades en su relación con la modernidad, pero 
a partir de ese encuentro se reconcilió con ella y con la sociedad. 
Nosotros debíamos traducirlo en Latinoamérica y allí organizamos 
Medellín, la gran Conferencia de los Obispos. Allí tuvo un papel 
muy importante Hélder, que preguntó cómo iba a incidir la iglesia 
en el continente, con la realidad particular, su historia. Entonces, 
comenzamos a aplicar el método de la acción católica: servir, juzgar 
y actuar. Primero, analizar la realidad, procurar las causas de la sit-
uación. Porque ver, para mí, es servir, conocer un poco. Así sabemos 
que América Latina es fundamentalmente un continente muy pobre, 
explotado, infinitamente oprimido, con mucha miseria. A partir de 
allí, empezamos a preguntarnos ¿qué vamos hacer con los pobres? 
¿cómo vamos a asistir a los pobres? Pero también preguntar: ¿cuáles 
son las causas? ¿qué hace que exista tanta pobreza? Porque los 
pobres no son pobres por determinación de Dios o porque son pere-
zosos. A través de esta reflexión, se llegó a la conclusión que existía 
una injusticia institucionalizada. O sea, las propias instituciones 
políticas y económicas producían esa pobreza.

-Por lo tanto, se trata de un debate político.

-La Iglesia debía no sólo ayudar a los pobres a vivir, sino más bien 
combatir las causas que producen la pobreza. Pensar en el cambio de 
estructuras que son las que producen la injusticia social, la desigual-
dad y la miseria en América Latina. La Iglesia debe enfrentar, denun-
ciar y procurar organizar la gente para combatir esas estructuras 
injustas.

-Por aquellos años todavía estaba muy presente el comunismo ¿Qué 
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ocurría con eso?

-Bueno, el comunismo, el marxismo, tenía también una propuesta de 
cambio de estructuras; y por eso fue una gran tentación en América 
Latina. En Cuba, por ejemplo, la “Teología de la Liberación”. El 
Marxismo era una utopía que estaba delante de todos, por eso tam-
bién fascinó a algunos sectores de la Iglesia. De ahí nace, entonces, 
la acusación de que la iglesia es Marxista, de que la Iglesia es de 
izquierda, que la Iglesia es anti-capitalista. En fin. Todas esas acusa-
ciones que comenzaron porque la Iglesia comenzó a preguntarse ¿el 
Marxismo no tiene valores de alguna “Ecclesía”? ¿No sería el análi-
sis marxista un instrumento de trabajo para entender la realidad y 
también para combatir la injusticia? La teología de la liberación, 
asumió el análisis marxista, como si fuese científico, pero poco a 
poco se demostró que era ideológico. 

-¿Discutió esto con Leonardo Boff? 

-Sí, sí, claro. En aquellos tiempos se discutía... todo el mundo debatía 
esto y dentro de la Conferencia Episcopal brasileña, había diferentes 
tendencias, pero nunca hubo rupturas. 

-Paulo Arns y usted, entonces, tenían más vinculación con lo que 
sería la teología del pueblo, la teología de la cultura. Lo que venía 
recorriendo Bergoglio, tal vez, ¿o no?

-Qué voy a decir. Jamás dije que era de la teología de la liberación. 
Pero eso no significaba que para nosotros la teología de la liberación 
no tuviera muchos elementos importantísimos.

-En 1981, se produjo la tercera Conferencia Episcopal en la ciudad 
de Puebla, México. ¿Qué cosas aportó ese encuentro?

-Ahí se adoptó la opción preferencial por los pobres y se organ-
izó la cuestión de las comunidades eclesiales de base, que eran muy 
dinámicas. Por eso, respecto de una pregunta que hacías, el pontifi-
cado de Bergoglio, de Francisco, tiene un programa escrito en la piel, 
o sea, no llega e improvisa.

- ¿Y usted dónde lo encuentra a Bergoglio? ¿En el año ochenta y 
seis?
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Hummes piensa: “Bergoglio... Bergoglio”, repite, como quien 
busca en su memoria. “Nos conocimos a partir del dos mil”, relata, 
“cuando ya éramos Cardenales”. La vida de Hummes atraviesa la 
historia del continente. Medellín, Puebla, su primer obispado en 
San André, donde comprendió el corredor industrial de Brasil, su 
segunda experiencia en Fortaleza, el enfrentamiento con la dicta-
dura militar brasileña, los años en los que conoce a Luiz Inácio Lula 
Da Silva y vincula las experiencias de la Iglesia Brasileña y del Par-
tido de los Trabajadores. “Lula tenía claro los objetivos de su lucha. 
Nos conocimos cuando era apenas un líder gremial, antes de ser 
presidente de su sindicato. Luego comenzó con el movimiento del 
nuevo sindicalismo, con las tres grandes huelgas. Lula articula un 
sindicalismo que defendió a los trabajadores”, recuerda Hummes.

- ¿Cómo fue la relación con Lula?

 -Bueno, fue interesante. Lula no quería que el PT fuera un brazo 
político de la Iglesia, pero nosotros tampoco queríamos perder 
autonomía. Queríamos acompañarlo en las luchas que nos pareci-
eran justas y pacíficas. Hubo momentos en que fuimos muy soli-
darios con ellos, por ejemplo, cuando ellos no tenían lugar donde 
reunirse porque el ejército había cerrado el sindicato, las plazas. 
Nosotros abrimos las iglesias para que hiciesen sus asambleas allí. 
Luego, tuvimos una política de recolección de fondos para la ayuda 
a las huelgas. Y, bueno, todo eso provocó muchos conflictos con el 
gobierno militar. Pero había límites y respeto. Los militares no entra-
ban en las parroquias. Pero tiraban gases lacrimógenos.

- ¿Fue en ese momento cuando lo bautizaron como el “obispo 
obrero”?

-Sí. El obispo de los trabajadores. También me acusaron ante Juan 
Pablo II de ser comunista.

- ¿Cómo se llevaba usted con Pablo VI y con Juan Pablo II?

-Es interesante, al primero no lo conocí prácticamente. Francisco 
tiene un fuerte cariño por Juan XXIII, por supuesto, pero su marco 
referencial es Pablo VI. Es un referente para él. Pero, bueno, respecto 
de Juan Pablo II, como diría, fue un poco más “polaco”, respondía 
mucho a ese modelo de Iglesia. Poco a poco él se universalizó más, 
pero al principio significó un límite muy fuerte por la situación 
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particular de la que venía, un país comunista y católico al mismo 
tiempo. Luego se abrió, porque era un hombre muy inteligente. Pero 
hasta cierto punto, quizás por eso en Brasil se lo consideraba como 
alguien que limitó la actuación social de la Iglesia. Quizás la necesi-
dad de Juan Pablo de combatir el comunismo lo llevó a tomar deci-
siones que afectaron el crecimiento natural de las Iglesias locales.

***
Cae la noche en Bosque de Saúde. Hummes está cansado. “Hemos recor-

rido más de cincuenta años de historia”, resume. Y sonríe: “Llevamos 
varias horas de charla, deberíamos pasar a cuestiones más terrenales 

como dónde vamos a cenar ¿no les parece?”. Devolvemos la sonrisa. La 
charla se extenderá un par de horas más por caminos más personales, más 
íntimos en cuestiones de fé y también más concretos en asuntos de política. 

Hablar con él de forma distendida es también un poco conocer su alma. 
¿Cómo es él? ¿Cómo es el hombre que le dijo a Francisco “no te olvides 
de los pobres” el día que fue elegido Papa? ¿Cómo poder describirlo en 
pocas palabras? Es fácil, Hummes es un hombre sencillo. Un hombre 

bueno, pero “en el buen sentido de la palabra bueno”, como diría Antonio 
Machado. 
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GIANNI VATTIMO 
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“Veo una depreciación de la vida humana,de las relaciones 
entre las personas, una disolución del vínculo social”

Su gesto más utilizado es esa sonrisa típica de la picaresca italiana 
que remonta a las películas del neorrealismo de mediados del siglo 
XX. Su pelo cano lo acompaña desde que una abundante cabellera 
rubia y ondulada cedió a un alisado y más formal peinado con raya 
al costado. Pero la barba nunca lo abandonó hasta hoy. Nacido el 
4 de enero de 1936, bajo el gobierno del Duce Benito Mussolini, 
Gianni Vattimo es uno de los filósofos más importantes de la Europa 
actual. Sin lugar a dudas, el malestar y la incertidumbre actual no le 
quitan ni la alegría ni el entusiasmo.

Conversar un par de horas con él resulta estimulante. Pero no sólo 
en términos intelectuales sino incluso en términos vitales. Entrevis-
tar a este turinés absolutamente libre, capaz de zigzaguear entre el 
catolicismo, el fútbol, la política y el comunismo, tonifica el alma.

Varios encuentros me unieron con Vattimo. En Roma, en Bue-
nos Aires, en Turín. Ninguno como aquella noche de invierno en 
que un buen asado y un generoso vino lo llevaron por el camino 
de la música. Luego de una fructuosa conferencia, y un banquete 
platónico, alzó su copa y comenzó a entonar con su voz un tanto 
machacada: “Avanti o popolo, alla riscossa, bandiera rossa, bandi-
era rossa; avanti popolo, alla riscossa, bandiera rossa trionferà. Ban-
diera rossa la trionferà bandiera rossa la trionferà bandiera rossa la 
trionferà evviva il comunismo e la libertà!”. 
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Claro que no todo terminó allí. Una voz amiga invitó a entonar “una 
mattina mi son’ svegliato…” Y allí emprendió el filósofo vital con el 
coro “O bella ciao, bella ciao, bella ciao, ciao, ciao”. Y como sucede 
en estos casos entre una canción y otra, Vattimo sorprendió ento-
nando algunos versos de la marcha peronista. Aquietadas un poco 
las aguas –o el licor que embriaga los espíritus- alguien le preguntó:

-Vattimo ¿Logró entender, finalmente, el Peronismo?

-Por supuesto que no –dice, y larga una carcajada- pero puedo com-
partirlo. En Europa existe un prejuicio muy fuerte contra el Per-
onismo, evidentemente. Pero yo lo comprendo como una forma de 
populismo obrerista sindicalista con una fuerte presencia del Estado. 
Eso me ayuda a comprenderlo.

***

Vattimo sonríe confiado, guiña un ojo al mejor estilo Vittorio 
Gassman en Il Sorpasso y pide atención. Divertido por la situación, 
comienza a entonar una canción de cancha alentando a la Juventus, 
mientras se va del salón y baja por una escalera estrecha en busca del 
frío de la calle que lo entibie serenamente.

Pasaron un par de años de ese encuentro. Vattimo es hoy uno de 
los puntales intelectuales de la Cátedra del Diálogo y de la Cultura 
del Encuentro y ha sido una de las figuras más representativas del 
mundo laico que brindó su apoyo al Papa Francisco en estos cinco 
años. Él, un comunista católico -rara avis- en estos tiempos está 
terminando de escribir un libro, llamado Los caminos del Ser, que 
recorre la faceta cristiana del filósofo Martin Heidegger. 

- ¿Cómo se siente hoy en su relación con el catolicismo? 

-Soy un fiel católico, muy ligado a la tradición católica. Me siento 
muy ligado concretamente a la Iglesia incluso como estructura, en 
su forma exterior, con la tradición de sus textos, sus rituales, a la 
historia de la Iglesia tal cual fue y es. Se podría decir que creo más a 
la Iglesia que en Dios. 

-Generalmente la frase común es dicha al revés: “Creo en Dios, pero 
no en la Iglesia” ¿Por qué usted invierte los términos?
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-Pues no lo sé –duda- Soy un creyente más ligado a las formas exte-
riores. Es muy difícil de explicar, y debo reconocer que no estaba 
preparado para esta pregunta...

Vattimo es generoso en sus certezas y en sus dudas. No tiene miedo 
a decir que no posee una respuesta cierta a algunas cuestiones. Inc-
luso, demuestra cierta fragilidad personal con un toque de humor. 
“Estoy un poco falto de potasio, que es un elemento químico que te 
hace rendir con más vivacidad. Yo soy débil en potasio, quizás por 
eso elaboré la teoría del pensamiento débil”, dice y se ríe. 

Hace unos años, en una entrevista, Vattimo explicó que “el pen-
samiento débil es a la vez una reducción de la filosofía y no veo a 
la filosofía como guía de una acción política. El pensamiento débil 
propone el abandono de la violencia, el control sobre la destrucción 
de la naturaleza -en cierto modo somos ecologistas- y, en definitiva, 
una interpretación menos neurótica de la existencia. La política es 
un debilitamiento del sujeto e implica la sustracción de éstos como 
súbditos del poder. El poder necesita entidades fuertes, la policía, por 
ejemplo. Entonces, se trata de negar estas entidades fuertes, es decir, 
abogar por la destrucción del poder y no apostar por una opción 
más fuerte. El pensamiento débil es una anarquía no sangrante. Es 
demasiado débil para organizar atentados. Se trata de propiciar 
áreas de libertad para los sujetos débiles, de emancipar al hombre. 
Hay una componente emancipadora en la desorganización de las 
democracias tardo-industriales. La autonomía es un intento de dis-
olución del Estado. Es falso eso de que el pensamiento débil es res-
ignado, indiferente. Yo diría, en todo caso, que es ascético. Nuestra 
teoría intenta convencer de que no es posible continuar haciendo 
la guerra porque sería el final de todos nosotros. Es una forma de 
educar al hombre para vivir en un mundo donde la beligerancia no 
es posible”.

Filósofo, escritor, político, Vattimo es cultor de la corriente her-
menéutica en filosofía y discípulo de Hans-Georg Gadamer.  En 
su juventud, estudió filosofía en la Universidad de Turín y poste-
riormente en la tradicional casa de estudios alemana ubicada en 
la ciudad de Heidelberg. Egresados de allí son, entre otros, Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel, Ludwig Feuerbach, Karl Jaspers, Hannah 
Arendt, Gadamer, Jürgen Habermas, Max Weber y Joseph Goebbels. 
Esa universidad es reconocida como la cuna del idealismo alemán. 
Como profesor se destacó en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
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Universidad de Turín, y también dictó clase en Los Ángeles y Nueva 
York. A nuestro país lo une, entre otras cosas, los doctorados hono-
ris causa de la UBA y de la Universidad de La Plata.  

La vía dialogada a la democracia

- ¿Quién es Gianni Vattimo?

- (Hace una mueca de disgusto con la comisura de sus labios) No lo 
sé. Cuando alguien me define yo me siento como prisionero, como 
preso. Cuando alguien me define como un individuo de raza blanca, 
caucásica, por ejemplo, obviamente que lo soy, pero no me gusta. 
Me opongo al pensamiento taxonómico ¿Por qué me opongo a ser 
definido? Porque siempre tengo la sospecha que toda definición es 
un principio disciplinario. Un hombre es un hombre, puede deve-
nir en militar cuando alguien quiere enviarlo a una guerra que tú 
no quieres hacer, por ejemplo. Toda definición es la exclusión de 
algunos.

-Pero la definición ilumina algunos elementos y oscurece otros de 
las personas. El valor de la definición en términos de argumento 
disciplinador se produce cuando es externo y, naturalmente, tiende 
al reduccionismo, pero la pregunta que yo haría es: ¿Es posible que 
una persona pueda auto-definirse? Y de ser así, ¿cuál sería tu auto 
definición?

-Bien. Cuando yo me defino con mi nombre y apellido, etcétera 
¿qué puedo decir?, ¿qué?, ¿quién es éste señor qué se llama Gianni 
Vattimo, que tiene estos caracteres? La definición de una personal-
idad no completa todo lo que esa persona es, yo soy algo más, que 
todo esto. En todo caso a la personalidad denle voz para escapar 
de los límites establecidos ¿Puede serlo hasta qué punto? Yo puedo 
decir que me identifico con mi propia personalidad. Es una pregunta 
paradójica. Nos interesa, sobre todo, porque tiene que ver con la lib-
ertad, con el hecho de que alguien se identifique con algunos tratos 
de su carácter y no otros, etcétera. La definición de la individualidad 
es siempre algo excesivo, una manera, quizás, de poner límites. Yo me 
llamo Gianni Vattimo, soy simplemente un señor, pero soy algo más, 
profesor, filósofo, quizás. Creyente, no creyente, etcétera, etcétera... 
Toda definición, toda delimitación es una manera de poner límites 
que serán inmediatamente sobrepasados y negados.
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-Si toda definición es una imposición, entonces, ¿cuál es la forma 
de arribar a una verdad? Usted, en algún momento dijo que “no 
necesitamos la verdad, sino simplemente un consenso en el diálogo” 
¿podría explicarnos esto exactamente? 

-La forma de hacer política, hoy, es a través del diálogo. Sólo de 
allí nace algo que se puede llamar “la verdad”. No es una relación 
directa del intelecto con las cosas. Es una relación del sujeto con 
otros sujetos en una relación de diálogo y por esto decimos la ver-
dad es con el otro que. Es el espejo de lo que es. Tradicionalmente se 
había pensado qué la verdad era la conformidad de una proposición 
con un estado de cosas. Pero ahora, fundamentalmente, uno se da 
cuenta de que no hay ninguna verdad como espejo directo de la 
cosa, porque el espejante, el sujeto que la ve, la denuncia, la pro-
nuncia. Es un intérprete. Por lo tanto, se trata de un diálogo entre 
sujetos y no, el resultado de una mirada, de un ojo abstracto sobre 
cosas abstractas. Pero hablar de diálogo tiene sentido solamente si se 
produce un encuentro de sujetos. 

Vattimo hace un silencio largo, reflexiona. Hace algunos gestos 
como si quisiera volver sobre sus pasos: “He reflexionando sobre el 
título de la Cátedra del Diálogo, porque el punto fundamental para 
mí consiste en el nivel de diálogo. No se trata de diversas enuncia-
ciones sino de posiciones subjetivas que se encuentran. El diálogo 
exige la presencia de interlocutores ¿Quiénes son los interlocutores 
en la Cátedra del Diálogo? Me parece fundamental que haya inter-
locutores que tienen algo que decir, diferente el uno del otro, que se 
llegue a esas preguntas, necesidades, ideas, expectativas, esperanzas, 
que son también preguntas. Y que también hablen los que tienen 
necesidades, por ejemplo. El patrimonio de la Cátedra es, justamente, 
que los dialogantes están vivos, tienen esos contenidos, expectativas, 
esperanzas, necesidades. Todo esto constituye la riqueza. Es como 
un cofre. La Cátedra está impulsada por el Papa Francisco, quien 
siempre ha hablado de la necesidad de repensar el diálogo no como 
una cuestión abstracta ni académica; sino como un lugar donde se 
pueda propiciar el encuentro de la palabra ante la necesidad de otro 
que también tiene necesidad de otro. 

-Ahora, quería preguntarte por el diálogo político, por el espacio 
público que hoy está atravesado o manejado por los medios de 
comunicación ¿cómo se genera un diálogo profundo, verdadero, con 
un emisor de ruido tan importante como son los medios?
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-Sí, ese es el problema. Tendríamos que utilizar más rigurosamente 
el término: “Medios”. Los medios de comunicación son medios, 
porque normalmente, el medio deviene en mensaje. El medio mismo 
deviene en el mensaje. Nosotros tenemos que ser más conscientes de 
este hecho ¿es posible mantener el medio en el puro nivel de medio? 
o ¿asimilamos el horizonte en el cual el medio se desenvuelve como 
parte de la conversación misma no elegida, construida, dominada 
por los que son los dueños de esos medios? Esto es un problema 
grave, pero el problema lo tienen desde la relación de los medios de 
comunicación y la comunicación misma.

Urbi et orbi

Como no sólo de filosofía vive el hombre, Vattimo acompañó el 
mundo de las ideas con una práctica política. Comenzó su militan-
cia en el Partido Radicale, luego ingresó en la Alleanza per Torino 
–integrante de la entente centroizquierdista del Olivo, dirigida por 
Romano Prodi- y posteriormente en la agrupación Demócratas de 
Izquierda en el Parlamento Europeo. Ex miembro de la dirección 
nacional de Coordinamento Omosessuale, actualmente, se encuen-
tra un poco más alejado de la política y regresó al mundo del pen-
samiento y de la escritura de libros.

Entre sus obras filosóficas, la religión conserva un gran espacio: 
Creer que se cree, de 1996, Después de la cristiandad, de 2002 y 
El futuro de la religión, del 2005, están entre sus obras más impor-
tantes en la materia. Y su gran aporte a la filosofía occidental lo ha 
hecho desde sus libros:  Las aventuras de la diferencia (1979), El 
pensamiento débil (1983), El fin de la modernidad (1985), La socie-
dad transparente (1989), Ética de la interpretación (1989), Diálogos 
con Nietzsche (2002), y Nihilismo y emancipación (2003).  En sín-
tesis, su pensamiento consiste en que la humanidad ha entrado en la 
postmodernidad, donde la comunicación y los medios adquieren un 
carácter central. La postmodernidad marca la superación de la mod-
ernidad dirigida por las concepciones unívocas de los modelos cer-
rados, de las grandes verdades, de fundamentos consistentes, de la 
historia como huella unitaria del acontecer. La postmodernidad abre 
el camino, según Vattimo, a la tolerancia, a la diversidad. Es el paso 
del pensamiento fuerte (metafísico, de las cosmovisiones filosóficas 
bien perfiladas, de las creencias verdaderas) al pensamiento débil, a 
una modalidad de nihilismo débil, a un pasar despreocupado y, por 
consiguiente, alejado de la acritud existencial. 



42

UNA ECOLOGÍA INTEGRAL PARA EL SIGLO XXI

-Lo llevo al escenario político internacional: ¿Cuál cree que es el 
mundo que se aproxima? ¿el de la bipolaridad? ¿el de la multipo-
laridad? ¿una tercera guerra mundial en pedacitos como anuncia el 
Papa? ¿cuál cree que es el futuro inmediato y mediato en el escenario 
internacional?

-Lo que veo más es una verdad de la profecía papal sobre la guerra 
fría, imagino un período en un futuro de guerra fría entre el poder 
del occidente y oriente. Entre China y Corea de un bando, y por 
otro bando Estados Unidos. No estamos viajando hacia un mundo 
de más unificación, de más acuerdos, si no que estamos a las tumbas 
del mundo.

-Es decir cambió el sentido estatal de la guerra. El Papa habla de 
la guerra mundial en pedacitos, sitúa conflictos donde lo privado, 
como el narcotráfico, la trata, el trabajo esclavo, tiene nuevo peso. Y 
por supuesto todas las acciones que el capitalismo financiero inter-
nacional y las economías extractivas, que no son economías necesar-
iamente de Estado, generan en el deterioro del ambiente... El Papa lo 
denomina: “guerra mundial en pedacitos”. 

-Cambió el carácter estatal de la guerra. Es que la hemos minimizado. 
La conexión entre la guerra, como lo define la Tercera Guerra Mun-
dial como la define el Papa y la guerra entre grandes poderes mundi-
ales como yo lo logro ver, conduciría a Estados Unidos en contra de 
China o Rusia. Y contra el Tercer Mundo, por ejemplo. En esto hay 
una diferencia entre lo que yo digo y lo que dice el Papa; y consiste 
en el hecho de que la guerra de la cual habla el Papa es una guerra 
difundida, multi, mini, poli, guerra. Me pregunto si no es mejor la 
situación en el cual hay un conflicto principal, y al cual se reducen 
los otros conflictos.  

-Estaríamos hablando de dos conceptos distintos, en realidad. Me 
parece que el Papa habla de este estado de guerra, como contradic-
ción respecto de cómo logramos pensar el futuro y la paz, porque la 
paz implica una mejor situación para los pobres, para los descarta-
dos, una posibilidad de debatir un modelo de desarrollo no basado 
en el extractivismo económico, o en la especulación financiera. Me 
parece que ese es el eje del Papa, al identificar esta tercera guerra 
mundial que se da en pedacitos, porque es multiconflictiva, mul-
ticausal pero que se hace una constante, ¿no? Como que no hay 
ninguna posibilidad de encontrar el diálogo o la conversación que 
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nos lleve a la paz. 

-Concuerdo, lo que el Papa llama la paz, es algo mucho más compli-
cado, que el simple hecho que no haya guerra declarada entre una 
parte del mundo y la otra. 

- ¿Cuál es su balance sobre los cinco años del Papa Francisco en el 
Vaticano? 

-Hay muchísimos factores a tener en cuenta. Pero analizando la sit-
uación desde el exterior como un creyente medio, un lector medio 
de diarios, un escuchante de televisión, de radio de hoy pienso que 
ha hecho muchísimo para obtener una reforma interna de la Igle-
sia. Cambió muchas cosas al interior de la Iglesia. No sólo en la 
liturgia sino en la manera de considerar las relaciones internas en 
la Iglesia. En cuanto a la presencia de la Iglesia en el mundo, yo 
no creo que la Iglesia represente hoy un gran factor de pacificación 
mundial, porque no es escuchada, porque no representa un factor 
de poder en la política internacional de este tipo. A mí me parece 
fundamental que el Papa, pueda disponer de una resonancia especial 
al haber salido de América Latina. Habría que tener muy en cuenta, 
por ejemplo, ¿qué va pasar con el Sínodo de la Amazonía? ¿Qué va 
a pasar con la Iglesia en Latinoamérica, en el Sur del Mundo, por 
ejemplo? 

Vattimo hace un alto en la conversación. Piensa, reflexiona, pre-
gunta por el Sínodo de la Amazonía, se desliza el nombre del carde-
nal Claudio Hummes, de nuevas formas de producción capitalista, 
del ambientalismo integral de Francisco. Escucha interesado, se per-
mite el juego de ser ahora el entrevistador él. Finalmente, retoma 
la primera pregunta sobre el Papa y responde: “En cierto punto, el 
problema es cómo retomar la tarea universalista de la Iglesia, en 
este momento.  Cuándo Francisco asumió el pontificado parecía 
una especie de aluvión, de un liderazgo esperanzador, que en los 
últimos tiempos se ha hecho más lento, ha perdido penetración. Ya 
dejó de ser lo nuevo, y obviamente, hay quienes están interesados 
en cosificar al Papa, dentro de un contexto político de regreso de 
las derechas en Europa. Pero Francisco puede seguir representando 
lo universal frente a los localismos, los encierros, la xenofobia, los 
nacionalismos europeos.

-Esas son las marcas del capitalismo deshumanizado al que el Papa 
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plantea una crítica profunda ¿no?

 -Sí, la deshumanización de las relaciones de trabajo, personales, 
nacionales. La cuestión de la migración, por ejemplo. Todo esto es 
un conjunto de consecuencias del Neoliberalismo, que se dan con-
cretamente en los territorios, por ejemplo, no sólo en África y no 
sólo en Lampedusa, sino también en la situación italiana. Es una 
suerte de abstracción generalizada de la relación donde los individ-
uos son simples bienes o números. Se ve muchísimo en la sociedad 
italiana de este momento, una desarticulación liberal de las rela-
ciones sociales y, por ejemplo, hoy se mata mucho más en Italia 
que hace unos años. Veo una depreciación de la vida humana, de 
las relaciones entre las personas, una disolución del vínculo social. 
A pesar de estas cosas, sigo siendo muy entusiasta cuando veo en el 
Papa en una función trascendental, de gran importancia mundial. Lo 
veo más como una gracia de Dios y menos como una figura humana.

-Ante este panorama, usted que viene del comunismo, ¿cuál cree que 
es el futuro de la izquierda?

- ¿Izquierda? muy difícil. Una izquierda de los creyentes y de los 
fieles del Papa Francisco. No hay más izquierda, no hay... la izqui-
erda política. Se trata de ver hasta qué punto los pueblos explotados 
toleran, o van a tolerar esta situación. 

Vattimo duda, niega con la cabeza, se ensimisma. Es un tema que 
lo tiene preocupado. En alguna oportunidad dijo que la crisis de 
la izquierda era profunda y de ideas. Que las izquierdas no pueden 
generar un programa unívoco, pero “al menos, sabemos lo que no 
somos, lo que no queremos”. La conversación se vuelve un poco más 
personal, más íntima. Cuando se le pregunta por una conclusión 
personal después de “tantos años de…” interrumpe amable y solic-
ita: “Ay, no, por favor, no me hagan esa pregunta. Es mejor dejar las 
conclusiones para el futuro”. Luego sonríe socarrón, como si quisi-
era espantar lo cercano que está su futuro propio. “Todavía estoy 
leyendo y escribiendo, no puedo sacar conclusiones”, dice. Explica 
que ahora está leyendo un “librito” satírico que se llama ¿Quién 
mató a Roland Barthes?, una novela francesa de humor donde pin-
tan el ambiente del estructuralismo francés de los años sesenta. “Es 
un libro que no tiene conclusiones ni moral, es solamente una rep-
resentación satírica de un mundo. No tiene más sentido que ese. 
Me parece un dato, que un señor como yo, intelectual, (sonríe por 
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enésima vez a lo Gassman) esté leyendo en este momento un libro 
satírico que no representa mucho. Hay un nivel de vacío en todo 
esto, que me parece, por lo menos, interesante señalar”.

- ¿Y ese vacío? ¿Cómo se llena ese vacío?

-No lo sé- responde Vattimo con un tono de tristeza en la voz-. No 
lo sé… Pregúnteme por la Juventus.
Con un dejo de melancolía, pregunto: ¿Cómo va la Juventus?, Sonríe 
por última vez y concluye: “No va mal, pero no es un equipo muy 
fuerte en este momento. Es poco vivaz, poco vital. El Napoli, por 
ejemplo, en este momento es un equipo más aguerrido”.
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“Hay que cambiar la mentalidad: 
no falta agua en el mundo”

“No falta agua, hace falta una buena gestión del agua”. Esa oración 
resume el pensamiento y la visión de Ramón Llamas respecto de 
la problemática del agua en el mundo actual. Eso no significa, en 
su opinión, que no haya escasez de agua para los diferentes usos 
que de ella se hace y para el medio ambiente, sino que el verdadero 
problema se encuentra en la “falta de gobernanza, la mala gestión, 
las escasas políticas en contra de la contaminación, y al control del 
uso del agua en energía”. Llamas, junto con Emilio Custodio y Jean 
Margat, es uno de los padres de la Hidrogeología como ciencia, un 
precursor de la relación conceptual entre el agua y la ecología desde 
hace más de 50 años, y un especialista en el estudio de las aguas 
subterráneas. 

Funcionario del gobierno franquista en la década del sesenta en el 
área de Medio Ambiente y de Construcción de Caminos, Llamas 
realizó una intensa actividad de divulgación científica y técnica con 
enfoques novedosos sobre lo que él considera el “agua virtual”, los 
tópicos conocidos como “los colores del agua (agua verde, agua 
azul)”, la “huella hídrica”, la economía del agua, la visión ética del 
uso del agua, los conflictos del agua, la anemia de las administra-
ciones del agua, la seguridad hídrica y alimentaria, la conservación 
de la naturaleza y el cambio climático.

- ¿Desde qué lugar se puede desarrollar una teoría que permita una 
visión integral del fenómeno ambiental?
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-Me parece interesante exponer un posible principio ético universal 
presentado en un libro conocido recientemente. Su título, Supervi-
vir amando, cuyo autor es José Corral, quién según algunos filóso-
fos pone al día la idea clásica del principio de conservación, mien-
tras que, para otros, parece algo novedoso y adaptable a todas las 
culturas y religiones. La idea básica o imperativo vital consiste en 
lo siguiente: como todas las especies de seres vivos conocidas, la 
nuestra, Homo sapiens, tiene, desde su origen, el objetivo prioritario 
de supervivir y el imperativo vital de intentarlo. Este imperativo está 
implícito en todos los individuos. Sin perjuicio de que los hombres 
tengamos, además, otros fines u objetivos trascendentes. Esta idea 
básica necesita y tiene el complemento de una segunda idea. Se trata 
del altruismo amplio, del altruismo instintivo de las hormigas, el 
recíproco de muchos vertebrados y el gratuito, retribuido, oner-
oso, interesado del hombre. De estas dos ideas puede deducirse un 
principio ético universal que diga: “es bueno/mejor lo que, hecho 
altruistamente, sea bueno/mejor para la supervivencia de la especie 
y su bienestar”.  Este principio explícito está implícito en todas las 
personas ya que la idea básica es un imperativo universal para todos 
los seres vivos y el altruismo grupal amplio es un mandato, también 
universal, de la especie a todos los hombres. Estas normas naturales 
están en la línea del creced y multiplicaos del Génesis, y del encargo 
al hombre de que cuide lo creado. Y de las llamadas al amor al pró-
jimo de la Biblia, y de Jesús y de sus representantes.

- ¿Usted cree, entonces, que a partir de ese principio se puede elab-
orar una teoría respecto del cuidado del Medio Ambiente? ¿Y es en 
ese sentido que el Papa Francisco se refiere al tema?

-Mantener una postura meramente conservacionista con respecto a 
la naturaleza no tiene sentido alguno, pues iría en contra de los pro-
pios derechos del ser humano. Por otra parte, la ciencia ha de servir 
como motor para ensalzar, valorar y mejorar el medio natural en el 
que nos desarrollamos. El problema ecológico es realmente serio, 
nos lo vienen diciendo ya diferentes Pontífices, pero es el Papa Fran-
cisco quien denuncia más clara y abiertamente una forma de vida 
que va en contra de cualquier ética, no digamos ya moral. La ciencia 
y la técnica guiadas desde el hombre en busca de su felicidad como 
bien supremo (sentido aristotélico: la felicidad es el último fin de 
todas las acciones humanas) son las herramientas para salir de este 
mal. Sin embargo, utilizadas en la búsqueda de un placer inmediato 
o a corto plazo, con único enfoque económico, no parecen estar 
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contribuyendo al avance del hombre como tal, sino que están siendo 
herramientas utilizadas a veces en contra del propio ser humano a 
largo plazo y por lo tanto de su felicidad. El rasgo diferenciador del 
hombre con respecto al resto de las especies animales, la libertad, se 
está perdiendo. En el momento en que se antepone el nivel económ-
ico y el placer por el placer, sin el encaminamiento a la auténtica 
felicidad duradera, el hombre pierde toda su inteligencia y libertad. 

- ¿Cómo se aplica este marco conceptual y teórico a la cuestión de 
los derechos al agua?

-En cierta forma este derecho aprobado por la Asamblea de las 
Naciones Unidas en el año 2010, ya estaba implícito en la Declaración 
de Derechos Humanos, desde la Asamblea de las Naciones Unidas 
en 1948. Ahora bien, se consideró que valía la pena dicha apro-
bación explícita para lograr un más efectivo resultado, ya que se 
puede estimar que todavía en la actualidad un 10 por ciento de la 
población humana no tiene, de hecho, ni agua potable ni saneam-
iento, lo cual conduce a unas difíciles condiciones de vida. Es bien 
sabido que a escala planetaria el consumo de agua para el abastec-
imiento humano en las ciudades no llega al 10 por ciento del total 
de recursos hídricos consumidos por la humanidad. El consumo de 
agua para la agricultura supone el 70-80%. Sin embargo, para lograr 
pronto un más efectivo resultado era necesaria esa aprobación. El 
agua para abastecimiento humano es clave para la salud pública. Se 
suele considerar hoy que el eficaz funcionamiento del abastecimiento 
y saneamiento urbano ha tenido un efecto en la salud pública mayor 
que la invención de las vacunas. A esto se añade la tendencia impa-
rable de la emigración a las zonas urbanas desde las zonas rurales. 
No obstante, hay un progresivo convencimiento de que el abastec-
imiento y saneamiento urbano han de integrarse con los otros usos 
del agua alcanzándose lo que se suele definir como “gestión inte-
gral de los recursos hídricos”. Esta gestión integral exige analizar 
un conjunto de factores diversos. Estos factores se pueden clasificar 
en dos grupos: los medibles y los intangibles o no medibles. En el 
primero están los volúmenes de agua empleados, el valor económ-
ico producido con cada uso de agua y los puestos de trabajo. Entre 
los intangibles o difícilmente medibles están los valores estéticos y 
espirituales, las tradiciones, la ética de cada cultura, etc. Estos fac-
tores no fácilmente cuantificables con frecuencia tienen un peso en 
las decisiones finales que es superior al de los factores medibles.
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-Es en este sentido que la Laudato Si´ viene a soldar, desde la religión, 
la necesidad de reflexionar sobre esos derechos ¿no?

-La Laudato Si´ ha tenido un gran impacto mediático, no sólo en el 
ámbito de la Iglesia Católica sino también en un amplio sector social 
interesado en los problemas ambientales. Éste es, en parte, su gran 
éxito. Tiene la particularidad de que no sólo se dirige a los católicos, 
sino a un público mucho más amplio de personas interesadas por los 
problemas medioambientales, de nuestra “Casa Común”. Casi todas 
las grandes religiones se ocupan de las relaciones del hombre con 
la naturaleza. Este interés ha aumentado sensiblemente desde hace 
medio siglo ante la evidencia de algunos desastres ecológicos provo-
cados por la acción humana. Por ejemplo, cabe mencionar la dese-
cación del Mar Aral en Asia Central, o el incendio de la superficie 
de algunos grandes lagos de los Estados Unidos debido a contami-
nantes combustibles que flotaban en su superficie. Desde un punto 
de vista más básico, es bueno ser consciente del notable interés que 
mostraron algunos Papas sobre el tema de la teología de la creación. 
Son especialmente característicos varios documentos de Juan Pablo 
II y de Benedicto XVI. Este último cuando era Obispo de Munich, 
publicó un breve, pero interesantísimo libro sobre la importancia 
de la teología de la creación. También considero importante citar 
la declaración titulada “Nature Sustainability, Humanity Sustaina-
bility” que fue realizada conjuntamente por las Academias Pontif-
icias de Ciencias y de Ciencias Sociales, en el año 2014. Hoy día 
son relativamente frecuentes las declaraciones por representantes de 
diferentes religiones o culturas que tratan de las relaciones del ser 
humano con la Madre Tierra. Una de las últimas es la denominada 
“Declaración de Torreciudad en 2016” en la que representantes de 
grandes religiones y varios grupos científicos y/o culturales expresan 
el gran valor que tienen los códigos morales de las grandes religiones 
para la conservación práctica del medio ambiente. Como dato 
anecdótico, se menciona en dicha declaración cómo algunos de los 
paisajes mejor conservados en este planeta son santuarios o mon-
asterios de diferentes religiones. La Laudato Si´ no es solamente un 
documento filosófico-teológico teórico de las relaciones del hombre 
con la naturaleza, sino que incluye, en muchos aspectos, sugerencias 
para ir edificando una nueva ética o moral ecológica. 

-La Laudato Si´ también es un texto de denuncia porque hace hin-
capié en la cuestión de las desigualdades respecto del tema.
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-Hay colectivos e incluso naciones que viven bien y cuidan su entorno 
pensando en el futuro mediante una ética grupal. El problema es 
que, al lado de estos colectivos, hay muchos otros con dificultades. 
Y a veces el bienestar de los que viven bien se debe precisamente al 
malestar de los otros. Las desigualdades son grandes, y en muchas 
ocasiones esos colectivos que viven bien tampoco tienen entre sus 
prioridades cuidar el medioambiente, pese a saber que dejan una 
herencia maltratada, y además con la duda de que estas acciones de 
grupos cada vez más grandes y poderosos, están poniendo en peligro 
el futuro de todos. Hemos de decir que a lo largo de la historia de 
la humanidad se han sucedido diversos cambios climáticos. Es evi-
dente que ahora estamos ante un cambio de temperatura, y parece 
ser éste otro de esos procesos que llevan a otro cambio climático de 
la Tierra. Pero no podemos afirmar que sea únicamente responsab-
ilidad del mal uso que el ser humano está haciendo de la creación, 
aunque quizás sí que lo esté acelerando y es nuestro deber dejar que 
ésta siga su curso sin interceder en ella. El gran problema es que 
toda la especie humana, dadas sus necesidades actuales y previsibles, 
necesita una base ética universal explícita que permita tratar los 
problemas y oportunidades globalmente. Sin que esto quiera decir 
unificar las culturas, pues se trata de tener un fundamento común 
en el que basar las éticas adaptables a los distintos grupos y a sus 
diferentes momentos y circunstancias.
Una revolución silenciosa

A partir de su trabajo catedrático, Ramón Llamas escribió la pres-
tigiosa obra Hidrología Subterránea, en colaboración con su amigo 
Emilio Custodio. Preocupados por los tópicos de equidad, ética, 
racionalidad y sustentabilidad, ha sido un acicate permanente en 
la política española denunciando errores, políticas cortoplacistas y 
manejos oscuros de la Administración sin dejarse manipular ni ceder 
a las presiones. Entusiasta, incansable, polemista apasionado, son 
algunos de los calificativos que sus amigos le propinan. Pero todos 
concuerdan en su creatividad y originalidad. Llamas, por ejemplo, 
acuñó el término “revolución silenciosa de las aguas subterráneas” 
para denominar el cambio que significó el acceso y uso del agua 
subterránea en algunas de las regiones tradicionalmente más pobres 
de España. “Es revolución porque está produciendo importantes 
impactos sociales y económicos. Es silenciosa porque ha sido real-
izada sin ruido, sin aparatosas ceremonias de inauguración -explica 
el especialista-. Y consiste en millones de agricultores modestos que 
en casi todas las regiones áridas y semiáridas del planeta han perfo-
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rado millones de pozos para abastecimiento y riego”.

Si uno quisiera descubrir a Llamas debería comprender su pequeño 
diccionario ilustrado. Por ejemplo, hace unos años creó el neolo-
gismo “hidroesquizofrenia” para designar la actitud de aquellos 
gestores españoles de recursos hídricos que separaban totalmente 
lo que se refería a las aguas superficiales y a las aguas subterráneas, 
generalmente olvidando o despreciando a las segundas. Otra palabra 
inventada es “hidromitos”, que describe las verdades establecidas a 
partir de paradigmas obsoletos. No exento de humor, Llamas car-
gaba contra las políticas públicas desacertadas, denominando como 
“planes hidro-ilógicos” a las soluciones parciales o desatinadas que 
le daban los gobiernos de turno a la problemática.

Catedrático emérito de la Universidad Complutense de Madrid, 
Doctor en Ciencias Geológicas e Ingeniero de Caminos, académ-
ico de la Real Academia de Ciencias Exactas Físicas y Naturales en 
relación con los recursos naturales y específicamente los recursos 
hídricos, fundó junto con Emilio Custodio el Curso Internacional 
de Hidrología Subterránea de Barcelona, que ha cumplido 50 años, 
en el que se han formado centenares de profesionales de habla his-
pana, particularmente de Iberoamérica. Además, es coordinador del 
Grupo de Trabajo sobre Ética del Agua, de UNESCO, y Director 
del Observatorio del Agua de la Fundación Botín. Promovió numer-
osos proyectos de investigación en aspectos ecológicos, sociológicos 
y éticos del uso de las aguas subterráneas. Los más cercanos agregan 
a su currículum: una enorme vitalidad, una ilusión a prueba de fra-
casos, un espíritu inconformista y una rebeldía humanista sin par. 
Independencia de criterio y honestidad intelectual cierran el cuadro 
elogioso de su personalidad. Por estas cosas es que se ha convertido 
en un referente mundial en materia de huella hídrica y de comercio 
de agua virtual. 

Nacido en Valladolid, hace 88 años, ha vivido, por su profesión en 
distintos lugares a lo largo de su vida: Madrid, California, Barcelona: 
“Como Presidente de la Asociación Internacional de Hidrogeólogos, 
viajé por todo el mundo, por todos los países, menos a la Antártida”, 
evoca con algo de melancolía. “Cuando yo ingresé como funcionario 
del Cuerpo de Ministerio de Caminos, por entonces, el Ministerio de 
Obras Públicas se ocupaba de una serie de problemas en relación 
con el agua, especialmente en la región catalana. Allí me di cuenta de 
que mis ideas sobre las aguas terrenales eran pocas y equivocadas. 
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Empecé a investigar y a trabajar a fondo en el tema. En Francia, Ale-
mania, Israel, que fue la estancia más fructífera para mí”.

- ¿Qué significa el agua para usted?

-El agua es poliédrica, tiene tantas facetas a considerar, que muchas 
veces los debates sobre las instituciones se hacen difíciles porque hay 
distintos puntos de vista. Tiene valor económico, es parte de la nat-
uraleza, es un capital, al mismo tiempo es difícil de monetizar. Con 
los avances tecnológicos hemos podido diferenciar el agua edáfica, 
el agua verde, el agua que sirve para los bosques, para la vegetación 
natural; porque eso era lo que caía del cielo. Los satélites permiten 
obtener una serie de datos, de una forma rápida y barata, están per-
mitiendo conocer mucho mejor la gestión de esa agua del suelo, para 
pensar la regeneración de un territorio en bosques, o contornos del 
cultivo. El mejor ejemplo es España, donde se utiliza el agua azul, es 
decir, de los ríos y de acuíferos, y el 80 por ciento es para la agricul-
tura. Pero en el producto interior bruto, es decir, el PIB, la agricul-
tura es apenas el tres por ciento. Esto tiene que cambiar. En España, 
en este momento, no tiene sentido poner regadíos para producir 
cereales, que es más barato comprarlos en Argentina, por ejemplo. 
Hay que hacer cosas que sean productivas, es decir, ese es el cambio: 
productos de huerta, que despierta mucho interés. 

-Usted dice que los recursos del agua deben ser racionalizados haci-
endo una distribución internacional del trabajo, en la cual los países 
proveedores de materia prima podrían utilizar el agua para determi-
nados productos y los países de Europa o Estados Unidos podrían 
acotar el uso para la producción agropecuaria. Ahora bien, eso 
¿no haría más lento el desarrollo industrial de los países de África, 
Latinoamérica y Asia?

- Vale con un ejemplo, cuando Jordania o Israel importan barcos 
de trigo o de maíz, están importando mil barcos de agua virtual o 
dos mil, si se trata de trigo. Entonces, ellos suelen utilizar los recur-
sos más domésticos de aquel país, para otros usos más rentables y 
no tienen por qué utilizarlos para la producción de estos alimentos 
básicos. Creo que el problema a escala mundial, está centrado en 
que el comercio internacional no podría funcionar con criterios de 
falta de solidaridad y de falta de transparencia. 

-En términos de Geopolítica ¿cómo se pueden cuidar las grandes 
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reservas de agua natural que tienen los países latinoamericanos, 
como por ejemplo la cuenca de la Amazonía o la gran reserva del 
Acuífero Guaraní, que une Uruguay, Brasil, Argentina y Paraguay? 
¿Hay riesgo de lucha política por esos espacios del agua? 

-Hace poco en un seminario aquí en Madrid, dirigido por Orín 
Woolf, un profesor de la Universidad de Oregón, él hablaba del agua 
como elemento de cooperación, no de conflicto. Y creo que es un 
tema que es muy importante resolverlo. Yo creo que el agua es un 
elemento de cooperación, no de confrontación. 

-Usted descarta entonces, en los siglos próximos una guerra por el 
agua, como plantea la literatura distópica.

-Yo no creo que vaya a haber un conflicto por el agua. No tiene por 
qué haberlo. Se utiliza el agua como arma política, pero no provoca 
los conflictos. 

-Usted habló de integralidad en el acercamiento al tema del agua, 
¿qué pueden hacer los Estados? ¿y qué pueden hacer los individuos 
también? 

-Creo que es necesario crear un clima psicológico en el uso responsa-
ble del agua. El problema está fundamentalmente en la información. 
Debe haber transparencia en las políticas, responsabilidad en el uso 
y un mínimo de solidaridad porque el problema del agua es falso, no 
tiene por qué existir.

- ¿El problema está en la distribución del agua? ¿En la relación entre 
el agua y la pobreza? ¿Cómo se resolvería ese problema?

-Yo diría que resolver el agua para los sectores de pobreza es rela-
tivamente barato. No hace falta mucha inversión de dinero, lo que 
hace falta es cambiar la mentalidad. Pero el ser humano tiende a ser 
egoísta. No hay escasez de agua. El agua en el mundo es más que 
suficiente. Lo que hay es falta de imaginación, falta de querer instru-
mentar que el agua llegue a todo el mundo en cantidad suficiente, 
sin que suponga ningún problema para la salud o para el desarrollo.

-Entonces es un “hidromito” la idea de que el agua es un bien 
escaso... 
-Yo creo que el agua no es un bien escaso. Lo que es escaso es la 
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buena gestión del agua.

- ¿Cómo debe articularse la acción de los Estados y del mundo 
privado, incluidos los empresarios, los industriales, la minería y 
agricultura?

-Se habla mucho de las dos P: Público y Privado. No son cosas 
opuestas. Esa es una discusión que en mi opinión no tiene sentido. 
Soy pragmático. En el abastecimiento urbano, vamos a comparar 
el de Estados Unidos y Francia. El primer caso es el predecesor de 
la economía libre, etcétera, etcétera, del capitalismo, pero práctica-
mente todos los abastecimientos de agua son públicos, están admin-
istrados por los municipios y funcionan bastante bien. En Francia, 
que es el país más estatista dentro de los países desarrollados, allí 
los transportes y la electricidad de la ciudad son estatales, luego las 
grandes compañías de distribución de agua son privadas. Lo impor-
tante es si funcionan con transparencia y sin corrupción.
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   “Pensar el futuro para 
pensarse como humanidad”

Un americano apacible. De esa manera, jugando un poco con la 
contradicción del título de la gran novela de Graham Greene, se lo 
podría definir a Michael Cohen. Es amable en el trato, sereno en el 
habla, agradable en la gestualidad, pero al mismo tiempo racional 
y apenas distante en su manera de establecer un diálogo con sus 
interlocutores. Prestigioso especialista en el estudio económico de 
países en desarrollo, Doctor en Economía Política de la Universidad 
de Chicago, actualmente trabaja como Profesor en la Maestría de 
Asuntos Internacionales de The New School University, de Nueva 
York, un programa multidisciplinario enfocado en el estudio de los 
países periféricos. Junto a su esposa Margarita Gutman, fundó el 
Observatorio Latinoamericano (OLA). 

Mientras camina sereno por los jardines del Vaticano, antes de la 
primera conversación -realizada en Roma en el marco del Seminario 
del Derecho al Agua, organizado por la Cátedra del Diálogo y la 
Cultura del Encuentro- relata que en los últimos quince años vivió 
parte de su vida en Buenos Aires y la otra en Nueva York, por “culpa 
de su esposa argentina”, dice y sonríe. Impresionado por la crisis 
del 2001, decidió acentuar sus investigaciones sobre el “Lado B” del 
mundo. Hijo de una familia judía neoyorquina, no pierde nunca el 
sentido del humor y sorprende cada tanto con alguna revelación. 
“¿Sabes dónde se encuentra el secreto de una vida prolongada y 
sana?”, pregunta cómplice. “En comer habitualmente Guefilte Fish”1  
1 | El “pescado gefilte” es un plato tradicional de la gastronomía judía. (N. del T.)
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responde antes de lanzar una sonrisa cómplice.
Acomodado en su silla, ya en rol de entrevistado, dirá que “el des-
cubrimiento de la escasez del agua no es un descubrimiento distante, 
lejano, sino reciente. No teníamos conciencia de eso. Por eso es que 
debemos cambiar rápidamente la estructura existente. Es para hoy, 
pero también para mañana. El 75% del agua que consumimos la 
desperdiciamos. El agua dulce la aplicamos, por lo general al riego, 
pero, del agua que distribuimos en las grandes ciudades el promedio 
de pérdidas en red es del 45 al 50 %. No es un problema individual. 
Yo creo que hay responsabilidad del Estado. Y no solamente Min-
isterio de Obras Públicas, de falta de cloacas o de mantenimiento.

Un Gobierno debe tener una política consistente, con objetivos y 
una visión coherente. Hay casos interesantes. Por ejemplo, en Cal-
ifornia y en Michigan hay dos bases militares importantes, con 
gran cantidad de armamento. Bueno, se descubrió que los acuíferos 
debajo de esa región están contaminados por actividad de las pro-
pias Fuerzas Armadas de Estados Unidos. Pero lo mismo ocurre 
en Panamá, Canadá, en Rusia, en Polonia, dónde se encontraban 
las bases soviéticas antes. Eso demuestra que necesitamos políticas 
públicas coherentes. Un Estado no puede contaminar por un lado y 
proteger por el otro. Necesitamos coherencia” repite Cohen.

“Hay dos dimensiones en este tema: una es individual, la otra social 
–puntualiza Cohen-. Hay una tercera que es productiva. En la pri-
mera cuestión, hay tres sectores que están involucrados: los dere-
chos individuales de quién recibe el agua, las políticas del Estado y 
la lógica del mercado, de alguna manera fraccionado y dominado 
por las empresas privadas. Digamos ¿cómo se conjuga una visión 
integral que pueda poner en funcionamiento a estos tres intereses? 
Ese es el desafío. Pero también hay que pensar respecto de las conse-
cuencias del uso del agua en la producción. A los ricos puede produ-
cirle dinero que una persona necesite agua, sí, pero necesitamos un 
agua sustentable en el sentido de que sea agua para ahora, pero tam-
bién para mis nietos. Estamos hablando de bienes comunes: agua, 
aire, tranquilidad, seguridad. Y creo que necesitamos un Estado 
responsable, que establezca reglas y límites a los derechos, porque 
no existen los derechos sin límites”.

Preciso y profundo, Cohen retoma el hilo de su razonamiento: 
“Algunas respuestas pueden ser individuales. Pienso en las pequeñas 
ciudades donde el agua puede ser dividida entre el agua para beber 
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y el agua para los baños y el riego, por ejemplo; pero en las grandes 
ciudades eso ya no es posible. Las obras ya están hechas. Por otro 
lado, es necesario en algunos puntos establecer recortes al uso. En 
Sudáfrica, por ejemplo, hay regiones donde las personas tienen un 
racionamiento de 50 litros por día. Necesitamos pensar con mucha 
complejidad este tipo de cuestiones, el uso de la tecnología para 
hacer más sustentable el agua. Hay que crear marcos regulatorios. Y 
cambiar mucho. No voy a aceptar la estructura que existe hoy, hay 
que crear la estructura para mañana. Y ese mañana –resume Cohen- 
no puede pensarse sin el desarrollo de consensos a escala mundial. 
No basta con políticas de Estado, necesitamos mayor colaboración 
entre los países”.

“Respecto de la cuestión de los derechos humanos vinculados al 
tema del agua, hay algo que me sorprende en los estudios realiza-
dos en la New School”, adelanta Cohen y sonríe tímidamente como 
quien sabe que va a agregar una dificultad en el análisis de un tema 
ya complejo. Sentado en su silla, con los lentes puestos, unos minu-
tos después de haber moderado las exposiciones sobre gobernabi-
lidad e innovación en la gestión pública en los servicios de agua y 
saneamiento, mueve levemente la cabeza y continúa: “Una colega, 
una profesora japonesa, en el School, acaba de publicar un libro que 
demuestra que el nivel de cumplimiento de los compromisos con los 
derechos del agua, de los países no está en función de los recursos 
económicos y naturales que éstos tienen. Hay muchos casos, por 
ejemplo, en el que algunos Estados tienen un mejor desempeño con 
menos recursos. Belice, en América Latina, es un caso. No es un país 
muy rico, pero es diez veces más rico que Burundi, ubicado en África 
Central. Sin embargo, Burundi, logró un mejor desempeño en los 
trabajos de agua y saneamiento ¿Cómo explicar esto?”.

La afirmación de Cohen rompe la linealidad del sentido común 
respecto del tema. No se trata, entonces, de que los “Estados ricos” 
tengan una mejor política respecto al cuidado, saneamiento y la dis-
tribución del agua. Con aplomo, el especialista rompe los moldes 
de los lugares supuestamente consabidos: “Con mi equipo de tra-
bajadores e investigadores, estamos preparando un paper sobre este 
tema, en el que se muestra la diferencia entre los países, el desem-
peño ponderado según su PBI. Un caso muy conocido en Buenos 
Aires, por ejemplo, ocurrió en el municipio de San Fernando, en el 
conurbano bonaerense. Había mucha gente sin agua en el Barrio San 
Jorge. Cuando el agua fue privatizada, la empresa argumentó que no 
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estaban obligados a llevar agua a esas zonas porque la gente no tiene 
derecho legal de ocupación de esas tierras. Bueno, eso es una simple 
excusa. Pero necesitamos entender que ese tipo de excusas deben 
ser revisadas. Necesitamos pensar mucho más y saber cuáles son las 
prioridades, y continuar con el seguimiento de esos casos”.

***

Vestido con pantalón azul, sweater al tono y camisa a cuadros, 
sentado en un banquillo poco generoso, Cohen habla con parsi-
monia. Durante el seminario no expuso, pero sí moderó una mesa, 
cuyos panelistas fueron José Luis Inglese, Esteban Castro, Enrique 
García y Asit Biswas y Cecilia Tortajada. Ahora, profundiza sobre 
algunos de los temas que se trataron en el Seminario. “En los años 
noventa –continúa- fui responsable del estudio de todos los portafo-
lios del proyecto de Banco Mundial sobre infraestructura del Agua, 
y descubrimos que el desempeño es mucho menor que el pautado. 
Hay muchos problemas, de magnitud, de vencimientos, de duración 
de beneficios por la gente. Generalmente, la arquitectura lo consid-
era como un stock de canales y obras, algo físico, pero la gente no 
está interesada en los canales, en los tubos, sino en los servicios, en el 
agua que recibe. Creo que necesitamos pensar, orientar los trabajos a 
la demanda, a las necesidades de la gente, a su punto de vista. Saca-
mos una conclusión muy interesante: normalmente, la gente cree 
que el sector privado es mucho más sensible a la demanda, a las 
necesidades del mercado. Y esto fue justificación en los años noventa 
para privatizar muchas empresas en Estados Unidos, en Europa, en 
Inglaterra, Francia. Pero la experiencia demuestra que esto no fue 
verdad, que el análisis de demanda es frecuentemente malo para el 
sector privado. Y hay muchos, muchos casos. En transporte, agua, 
electricidad, en telecomunicaciones, donde los precios son dema-
siado altos, y no son alcanzables para la gente. Está mal pensado. 
Estoy convencido de que necesitamos separar esta orientación a 
consumidores, a los usuarios desde el sector privado. En el sector 
público, para mí, hay una mayor accountability, es decir mayor ren-
dición de cuentas. Por esta razón, me puso muy contento ver como 
se hace la utilización del sector agua en Argentina”.

La cuestión del agua ha sido central en la Encíclica de Francisco, 
Laudato Si´. Cohen reconoce esa importancia doctrinaria y retoma 
el análisis de la centralidad de la materia: 
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-Necesitamos mucha más educación. Pero también entender los ben-
eficios de agua, en salud, en medio ambiente, en nutrición. Es impor-
tante demostrar que no vamos a resolver el problema agua de forma 
independiente respecto de los Objetivos de Desarrollo Sustentable, 
aprobados por Naciones Unidas, en septiembre de 2015. Van de la 
mano. En las ciudades, creo que necesitamos vincular saneamiento 
y agua, salud y género, educación y muchas otras cosas. La falta de 
vivienda, la producción también. Sin agua no hay producción, como 
dice el Papa. Y estoy convencido de que necesitamos insistir en una 
agenda social más amplia. El Agua es un componente importante, 
puede ser uno de los primeros objetivos, pero para mí es importante 
mostrar todas las conexiones. Tenemos todo, pero sin agua... no 
tendremos nada. Estamos enfermos, hay muchos problemas, pero 
necesitamos insistir en esta relación.  Por eso en nuestra universidad 
desarrollamos un índice para medir el nivel de cumplimiento de los 
compromisos de Hábitat dos, de Estambul, hasta Hábitat tres en 
Quito. En esos trabajos descubrimos que más de la mitad de los 
países no hizo ningún progreso en los últimos veinte años, ni en 
agua ni en saneamiento ni en calidad de vivienda y las condiciones 
sociales se deterioraron mucho. Necesitamos tener nuevos compro-
misos. Es un buen ejemplo de la mala práctica urbana. Creo que 
necesitamos insistir en que los vínculos son mucho más fuertes. Ten-
emos que aprender de los jóvenes. En Estados Unidos hay un nuevo 
fundamentalismo ambientalista con gente que insiste en reciclar las 
cosas, que recolectan basura en la calle, todo eso. Y yo creo que 
necesitamos insistir en un nuevo, nuevo tipo de fundamentalismo- 
dice Cohen y se ríe de su propio juego de palabras.

- ¿Qué significado cree que tiene el trabajo del Papa Francisco en 
relación a la cuestión del Agua?

- (Cohen se acomoda en la silla, se acomoda los anteojos con el 
dedo índice y concluye) Es muy importante. Yo creo que el liderazgo 
del Papa es importantísimo... importantísimo En Estados Unidos, 
recién, nuestro Presidente (Donald) Trump dijo que “no aceptaba 
la visita del Papa”. Es ridículo, es ridículo –repite-. Toda la gente 
que conozco, profesionales, universitarios, periodistas, creen que es 
un milagro que el Papa haya revisado esos temas. Es una contribu-
ción importantísima y la valoro mucho. Es una muy buena iniciativa 
continuar con la profundización del tema del agua, con los efectos 
del cambio climático, porque está muy relacionado con el bienestar 
integral del ser humano.
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Reencuentro en Buenos Aires

Meses después de aquella entrevista en Roma, Cohen viajó a Bue-
nos Aires acompañado por su mujer Margarita Gutman. Vestida de 
blanco, peinada con raya al medio, meticulosa en su forma de hablar 
y de mirar con sus intensos ojos azules, se incluirá en la conversación 
junto a un Cohen, circunspecto, pero más relajado. Nacida en el bar-
rio porteño de Villa Crespo, es Doctora y Arquitecta graduada en la 
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de 
Buenos Aires y Profesora Asociada de Estudios Urbanos y Asuntos 
Internacionales de la New School University de Nueva York. Senta-
dos a la mesa, café y masitas secas de por medio, la conversación 
retoma prácticamente desde el mismo punto donde concluyó en 
Roma y el personaje central fue el Papa Francisco.

-Hablábamos en Roma de una tendencia a pensar de forma global 
el tema del agua. Hoy, existe una tendencia a que el agua sea potes-
tad de los Estados. Por lo tanto, el próximo punto de discusión 
será la cuestión de la regulación del acceso a ese recurso. Pero, al 
mismo tiempo hay una cuestión crítica: El Papa hablaba de que el 
agua pueda ser, quizás, el factor de las próximas guerras mundiales. 
Decía: “Hay una guerra mundial en pedacitos y el agua va a ser 
motivo de guerra, porque en realidad el agua no conoce de naciones. 
Entonces ¿cómo repensamos este derecho sí solamente nos limita-
mos a la economía? ¿O desde dónde formulamos nuevas políticas 
públicas, en pos de garantizar el acceso a este bien escaso, o acepta-
mos que algunos no la van a tener? Y eso sería, una eugenesia social 
tremenda ¿no?

-Bueno… (Cohen suspira, piensa) Es necesario pensar el tema del 
agua desde los recursos y los acuíferos más que desde las naciones. 
Hay que pensar en cuencas. La Amazonía, el Acuífero Guaraní, por 
ejemplo. Hay que pensar en una lógica de colaboración más que 
de conflicto. Además, puede ser un vehículo de reorganización muy 
importante. Basados en la desesperación, en la necesidad, o en la 
escasez y reorganizar la cuestión mundial desde allí. 

-El problema es que pareciera que las naciones todavía no toman 
conciencia de esto. Cuando el Papa Francisco fue a Naciones Uni-
das, les dijo: “Ustedes están muy cómodos, pero pierden de vista lo 
que pasa en sus pueblos”. Ustedes han caminado mucho el circuito 
de la ONU ¿por qué hay tanta distancia entre lo que dice el Papa y 
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lo que después elabora Naciones Unidas?

-Las declaraciones de política ambiental de la ONU dependen de 
los días en que fueron llevadas adelante las negociaciones. La lógica 
de negociación de Naciones Unidas es la elaborar políticas que no 
produzcan conflicto, entonces, se termina cerrando por el menor 
denominador común posible. Esto implica declaraciones con car-
acterísticas muy generales, pero además con otra clase de proble-
mas. Primero, no hay jerarquía de importancia de los temas en esos 
documentos y por lo tanto es imposible determinar una estrategia 
global. Segundo, no hay una teoría de cómo deben ser las ciudades, 
por lo tanto, no sabemos qué cosas son causas y cuáles efectos, por 
lo tanto, no podemos planear cambios estructurales. Tercero, no 
hay fundamento ético, no se menciona nunca la justicia social, por 
ejemplo. Se habla de derechos, pero no de justicia en términos más 
colectivos. Y cuarto: se discute el qué, pero no el cómo. 

-Vuelvo a la pregunta original. ¿Por qué el Papa es tan contundente 
respecto al tema ecológico? 

-Hay diferencias de interlocutores y de calidad del discurso evidente. 
En las Naciones Unidas los discursos hablan a los gobiernos, a los 
responsables de tomar decisiones ejecutivas, a los legisladores, dig-
amos, a lo que son los aparatos de Gobierno. El Papa le habla a la 
gente. Te habla, te habla al oído. Dice unas cosas claras y directas. 
En Naciones Unidas tienen que conformar un proceso de acuerdo 
y toma de posición con doscientos países, que hace que sea un dis-
curso enmascarado.

Margarita Gutman se sale de la vaina para terciar en la charla. Escu-
cha a Cohen con atención y mueve los ojos como pidiendo la pal-
abra. Se hace un silencio y ella aprovecha: “A mí me parece primero 
que el Papa representa un poder espiritual y que puede empoderar a 
quienes lo escuchan. Le habla a un sujeto político antes que un poder 
político. Cuando él habla de los invisibles, de los descartados, de los 
pobres, de los homosexuales, de los gordos, de los feos, de todos los 
que no son los nombrados, y los nombra y los iguala, empodera a 
ese nuevo sujeto político. El Papa es un Papa educador, o sea, tiene 
un educador dentro de sí, mismo, aparte de jefe pastoral ¿no?”.

-Cohen explicaba que el 75 por ciento del uso del agua iba hacia a 
la producción agrícola y esto define de alguna manera qué países 
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podrían utilizar agua y qué países no. Se hacía una diferencia entre, 
por ejemplo, los países europeos que tienen menos agua y los países 
sudamericanos que tienen más agua y que podrían utilizar esa agua 
para la agricultura. Parece lógico, parece racional, pero también, 
parece una nueva redistribución del trabajo con una re-prima-
rización de esas economías; una manera de condenarlas nuevamente 
a producir materias primas, en los países del sur, mientras los países 
desarrollados pueden continuar con sus desarrollos industriales.

-Sí –afirma Cohen- y voy a comenzar con un ejemplo. En Pakistán, 
los modelos de agricultura normalmente consisten en que después 
de la cosecha, con las ganancias lo más altas posibles, se financian 
instituciones y delimitan los recursos naturales. Pero encontré una 
fundación de un líder espiritual que sostiene: ““No, esta moneda es 
falsa. Necesitamos establecer nuestras propias instituciones y encon-
trar una regla del buen juego antes de la cosecha. Puede ocurrir que 
la cosecha tenga consecuencias malísimas para la gente a largo 
plazo”. Este es un ejemplo. Muchos dicen “más cosecha es mejor, 
más hojas es mejor”. No, más hojas, no es mejor. Necesitamos, en 
cien años, un campo sustentable, con equilibrio entre consumo y 
producción y barreras en los daños a la tierra. En ese sentido, yo 
creo que usted tiene razón, con el tema de diferencia entre Europa 
y América Latina, por ejemplo. Yo creo que necesitamos pensar en 
conjunto sobre el mejor uso del agua. Por esa razón, Brasil insistió 
en las negociaciones, en que los objetivos deben ser, no solamente 
con los países en desarrollo, sino para todos los países. La realidad 
del agua es que es uno de los recursos escasos de la tierra y lo tene-
mos que considerar así, porque pronto se va a valorizar mucho más. 
Lo que hay que pensar es qué negociaciones o tensiones se producen 
allí. Porque si no, van a ser aprovechadas o ganadas por quien tenga 
más poder, así de simple, porque en última instancia son tensiones 
que se deciden o políticamente o autoritariamente, o por quienes 
tienen más dinero. O sea, depende quién rija; si rige el mercado, el 
que tiene más poder económico, o si el Estado, si puede poner reg-
ulaciones que orienten las inversiones para el bien común ¿no? Con 
el agua se dirimen las cuestiones básicas del poder, no solamente a 
nivel local, sino a nivel internacional y global. Y cuando vos decís: 
“Bueno, ahora no quiero reprimarizar”, es lógico. Si compran los 
chinos tierra, ¿para qué lo hacen? Para poder cultivar, tener comida 
en buenas condiciones sin tener que regar, porque acá llueve.
 
Una historia cruzada de búsquedas
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Toda entrevista sobre un tema específico también es una interro-
gación sobre el hombre o la mujer que está detrás de esos temas. 
¿Por qué una persona decide estudiar sobre cuestiones tan particu-
lares como el agua? ¿De dónde proviene esa fascinación, esa preocu-
pación? Cohen asegura que es una cuestión mucho más amplia, que 
es una preocupación por lo social, por las desigualdades económi-
cas, por las injusticias colectivas. De niño estudió en una escuela 
secundaria de cuáqueros, en Estados Unidos. Y, cuando terminó el 
secundario sintió el llamado de viajar a África. Vivió, a los 19 años, 
cuatro meses en un pueblito perdido de Togo. Fue una experiencia de 
pobreza extrema. Perdió 20 kilos en poco tiempo. Allí, comprendió 
que una de sus misiones en la vida era estudiar la cuestión africana. 
Corrían los años sesenta en Estados Unidos. “Eran tiempos de Black 
Power y yo estudiaba en la Universidad de Chicago. La noche del 
asesinato de Martin Luther King yo paseaba con mi Volkswagen por 
la puerta de un colegio de un barrio de familias negras. Me dieron 
vuelta el auto y me salvé de milagro. Eso me conmocionó. A partir 
de ese día yo me dije que debí estudiar y escuchar, tratar de entender 
a los negros. Ellos decían que “los blancos no podían entender a los 
negros”. Bueno, yo me tomé el desafío en serio. Pedí una beca y me 
fui a estudiar a África. La mayoría de los estudios eran antropológi-
cos y se centraban en el análisis de las diferencias de los negros. Yo 
intenté estudiar el uso de los recursos materiales, sus necesidades 
concretas. Mis padres creían que lo que estaba investigando no 
tenía sentido, que no le iba a interesar a nadie. Pero lo cierto es que 
unos años después, el Banco Mundial se interesó en mis estudios y 
me contrató”, relata Cohen. Trabajó 27 años en esa institución y 
durante ese lapso pudo recabar información de 75 países diferentes. 
Sólo un dato más: entre 1994 y 1999, se desempeñó como asesor de 
la oficina regional de Desarrollo Sostenible para América Latina y el 
Caribe, experiencia que le fue muy útil en su nuevo trabajo. Uno de 
los motivos de su renuncia fue el disenso con las políticas de ajuste 
que el Banco recomendaba para los países no desarrollados. Con el 
principio de siglo, Cohen ingresó a la New School. Allí, junto a Mar-
garita, crearon el Observatorio Latino Americano (OLA). 

“Es la hora del experimento; y Nueva York es el lugar porque es el 
más grande laboratorio de ciencia social en el mundo y por fuerza 
propia atrae estudiantes y líderes del trabajo educacional” fueron las 
palabras del manifiesto fundador de la New School of Social Investi-
gation, en 1919. Su creación se debió a un grupo de profesores de la 
Universidad de Columbia que consideraba demasiada conservadora 
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a esa institución. Ellos eran los historiadores Charles Baird y James 
Harvey Robinson, el filósofo John Dewey, y el economista Thorstein 
Veblen, entre otros, que cumplieron el sueño de crear un centro en 
el que los intelectuales pudieran presentar y debatir sus ideas libre-
mente, sin censura; donde fuera posible el diálogo entre ellos y el 
público. La Escuela se hizo rápidamente famosa y contó con pro-
fesores célebres como Lewis Mumford, Harold Laski, Franz Boas, 
John Maynard Keynes, Woody Allen, Hannah Arendt, W.H. Auden, 
André Breton, Jacques Derrida, Eric Hobsbawm, Ernesto Laclau, 
Bertrand Russell, John Watson, Claude Lévi-Strauss, Claus Offe, 
Slavoj Zizek y Felix Frankfurter. Y con egresados como Shimon 
Peres, Tennessee Williams, Jack Kerouac, Mario Puzo, entre otros. 

Especializada en Ciencias Sociales, es una de las universidades con 
más alto porcentaje de estudiantes extranjeros. En la actualidad, 
recortó su nombre a New School, ya que agregó disciplinas como 
diseño, comunicación, artes que ampliaron las bases se sustentación 
de la escuela. Sin dudas, hoy, es una de las instituciones más progre-
sista y de avanzada del circuito universitario estadounidense. 

Hasta allí llegó, en el 2001, Margarita Gutman. Venía de una larga 
historia. Ella la define como una decisión “muy cosida a la histo-
ria personal y a las constelaciones familiares”. Arquitecta, antes que 
nada y preocupada por las cuestiones de las injusticias en materia 
de vivienda, se conectó con Jorge Enrique Hardoy, especialista y 
uno de los pioneros planificación urbana y regional y creador del 
Instituto Internacional de Medio Ambiente y Desarrollo. “¿Por qué 
me molesta la injusticia? no te lo puedo decir. Sé que los estudios 
urbanos están relacionados con los temas ambientales porque son 
un paquete. Y los temas de justicia social están instalados en el 
medio de esos términos. Desde allí se puede trabajar en la construc-
ción de la historia, en el campo de construcción de identidades, de 
comunidades, resolver ciertas injusticias que se dan a nivel espacial 
en las ciudades, que son evidentes, que saltan a la vista, que no lo 
podés evitar, caminás por las calles y las ves”. Como primera gen-
eración de inmigrantes judíos a la Argentina, la situación habitac-
ional de los padres de Gutman marcó su profesión: “La desigualdad 
extrema es injusta”, explica. La brecha entre los que tienen mucho 
y los que tienen poco no está bien si uno tiene una constelación de 
valores determinada. Supongo yo, que por mí condición de primera 
generación se produjo en mí una inclinación a los trabajos de his-
toria. Nosotros somos todo lo que sabemos, tenemos pasado, pre-
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sente y futuro. Cuando yo trabajo sobre historia lo hago también 
sobre las formas de imaginación del futuro, qué es una manera de 
construir. Lo que ocurre con los sectores más vulnerables es que 
tienen cortado tanto la mirada hacia atrás, como hacia adelante. 
No pueden proyectar. Es una vulnerabilidad muy grande. Porque el 
que no puede imaginar para adelante tampoco puede actuar para 
adelante. Hay que convertir al futuro en un gerundio posible, ¿no? 
Porque se trata de una construcción histórica de largo plazo que 
te permitiría, por ejemplo, determinar políticas públicas o acciones 
pro-activas a la justicia. Ese plazo más largo es imposible de percibir 
por el hombre de la calle, que permanentemente ve obsolescer su 
presente. El Papa habla del capitalismo financiero internacional, que 
funciona siete días a la semana, veinticuatro horas por día, produc-
iendo permanentemente cinco millones de objetos, que vamos a ver 
obsolescer; y que determinan que vos tengas que ceder tu libertad de 
decidir. Por eso, cuando afirma que hay que recuperar el derecho de 
poder elegir entre obsolescencias mayores o menores, también está 
diciendo “Si no podés pensar el futuro, no te puedes pensar como 
humanidad ¿no?”.
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BISH SANYAL
DIRECTOR DEL PROGRAMA ESPECIAL EN ESTUDIOS URBANOS 
Y REGIONALES (SPURS) 
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“No existe un problema en la producción de alimentos, 
están mal distribuidos”

“Mi formación inicial es como arquitecto, en la India –relata Bish 
Sanyal, Profesor Internacional de Desarrollo Urbano y Planificación, 
Director del Programa Especial en Estudios Urbanos y Regionales 
(SPURS) y del Programa Humphrey Fellows, del prestigioso Insti-
tuto Tecnológico de Massachusetts (MIT).- Trabajé dos o tres años 
con mi padre que era ingeniero civil especialista en construcción de 
puentes, pero los problemas políticos en mi provincia sumados a 
conflictos laborales detuvieron la obra durante un tiempo prolon-
gado. Entonces mi padre me dijo: ‘aquí estás perdiendo el tiempo 
¿por qué no vas a obtener un título en el extranjero?’. Entonces, 
pensé: ‘Ok, voy a hacer un Máster en Arquitectura”. Y viajé a los 
Estados Unidos. Pero rápidamente me di cuenta que las maestrías en 
la materia no me aportaban nada nuevo. En ese momento, cambié 
a temas de planificación de la ciudad. Era un área nueva, más rela-
cionada con la economía, las políticas públicas y la sociología. Y me 
pareció más interesante que pensar a escala edificios. A mí siempre 
me interesó pensar en gran escala, y así decidí hacer mi Doctorado 
en Planificación Urbana y Regional en la Universidad de California”.

Sanyal relata que pertenece a una familia con una gran cantidad 
de miembros que han tenido estudios avanzados. Muchos de ellos 
obtuvieron títulos en Gran Bretaña, por ejemplo, que en aquella 
época era la referencia universitaria de la India. “No era infrecuente 
en nuestra familia que los hombres jóvenes viajaran al exterior a 
estudiar. Por eso no resultó difícil para mí convencer a mis padres 
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cuando quise ir al extranjero, salvo que en estas épocas la situación 
había cambiado y Estados Unidos fue convirtiéndose en el destino 
más prominente para estudiar. Pero yo vengo de una familia estable-
cida y educada. Fue un privilegio”.

“Y tuve suerte –continua Sanyal-, antes de terminar mi doctorado, 
el Banco Mundial me ofreció un trabajo para ir a África a evaluar 
proyectos de vivienda financiados por esa entidad. Y mientras realiz-
aba mi labor, continuaba con mis investigaciones y estudios y prepa-
raba disertaciones sobre cómo la gente común, en momentos de 
derrumbe económico, que produce una caída de los ingresos -como 
sucede en Zambia-, elabora diferentes estrategias para hacer frente a 
distintos problemas como, por ejemplo, las cuestiones de las sequías. 
Corría el año 1984, y cuando volví de África tenía dos opciones: ir 
al Banco Mundial o un puesto en el MIT, que acababa de abrir un 
programa de planificación urbano internacional. Opté por el MIT”. 

A partir de ese año, Bish Sanyal realizó una carrera rápida y ascen-
dente en el MIT. Entre 1994 y 2002, se desempeñó como Jefe del 
Departamento de Estudios Urbanos y Planificación y, entre 2007 
y 2009 fue el Presidente de esa misma Facultad. Su experiencia en 
investigación, sus publicaciones y su liderazgo en distintas áreas 
demuestra el carácter multidisciplinario de su forma de trabajo 
en el ámbito del Urbanismo. Con títulos en Arquitectura y Planifi-
cación de ciudades, y con un gran interés en la interconexión entre 
el mundo en desarrollo y los Estados Unidos, Sanyal ha tenido un 
gran interés en la educación en planificación internacional, por esa 
razón -entre otras-, actualmente es miembro de MacVicar para la 
enseñanza sobresaliente, la tutoría y la innovación educativa. En los 
últimos tiempos, concentró todos sus esfuerzos en llevar adelante 
un proyecto para crear el plan de estudios de una nueva univer-
sidad, el IIHS en Bangalore, India, y actualmente participa en un 
proyecto subvencionado de 10 millones de dólares de USAID para 
crear un nuevo centro en el MIT, una iniciativa integral en evalu-
ación tecnológica.

***

De visita por segunda vez en el Palacio de la Aguas Corrientes, San-
yal se mostró abierto, generoso con sus palabras, agradable y reflex-
ivo a la hora de responder las preguntas durante la entrevista.  
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-Usted es director del Programa SPURS ¿podría contarnos un poco 
más sobre el programa?

-El Programa fue creado en 1968 para traer profesionales de car-
rera de todo el mundo al MIT. Y la idea era que, para un campo 
profesional, los tipos de conocimiento que generaban los libros y las 
teorías no eran suficientes. No podían resolver los grandes proble-
mas. Pero las personas que están trabajando en un problema real, 
como los practicantes, aportan una perspectiva diferente. Entonces, 
debido a que el MIT aplica su ingeniería, pensamos que era impor-
tante crear un lugar para una conversación entre practicantes y 
teóricos. Ese era el objetivo original del programa. Crear un nuevo 
tipo de conocimiento a partir de las interacciones de las personas de 
mediana carrera y entre diferentes niveles. Se trata de un programa 
orientado a la solución de problemas concretos, pero con una nueva 
forma de teorizar. Ese era el objetivo del programa y comenzó con la 
financiación de Ford Foundation durante cinco años y luego entró 
la fundación Hubert Humphrey con su Programa.

- ¿Y reúne a distintas profesiones?

-Algunos son arquitectos, pero no todos. Algunos arquitectos, 
muchos economistas, economistas del desarrollo, ingenieros, inge-
nieros civiles. Quizás haya algunos sociólogos. Es una mezcla de 
personas porque el campo de la planificación urbana es muy amplio 
ahora. Se define como un campo multidisciplinario.

-Hablando de problemas ¿cuáles son los principales temas que los 
participantes llevan al programa SPURS?

-Bueno, hay algunos generales y otros específicos. El agua, la energía, 
vivienda, transporte, estos son problemas sectoriales y tenemos espe-
cialistas sectoriales en el programa, que vienen a aportar a este tipo 
de conocimiento sectorial detallado. Pero hay algunos problemas 
transversales, sobre todo en los referidos a la eficiencia en cada uno 
de esos sectores. Esto se ha vuelto muy importante para las personas 
en la mitad de sus carreras, porque muchas veces cambian de campo 
cuando regresan y son promovidas. Entonces, lo que se brinda no 
es un conocimiento detallado de un sector en particular, sino una 
educación general sobre cómo manejar las situaciones complejas 
correctamente. Se pierden recursos y eso se aborda desde una teoría 
de la organización. Otra cuestión importante es la de la corrupción, 
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muchas personas están trabajando para encontrar una manera de 
reducir la corrupción en la gestión. En un punto es una responsabi-
lidad ante las personas, en términos de realizar programas públicos 
financieramente viables. 

-Desde su punto de vista como experto en planificación urbana, 
¿cómo describiría la contribución de la planificación urbana para 
resolver los problemas de hoy?

-Es una pregunta interesante, porque si te fijas en las instituciones, 
la planificación urbana no está presente en la mayoría de los países, 
no es un área que tenga mucho poder dentro de los gobiernos. Por lo 
general, el Ministro de Finanzas tiene mucho poder. Pero la planifi-
cación urbana proporciona un lugar para el diálogo entre diferentes 
grupos de personas. Se reúnen, convocan a los diferentes grupos de 
personas con distintos conocimientos sectoriales del problema y el 
conocimiento institucional que necesita para resolverlo. No sólo el 
conocimiento técnico, sino el práctico. Se mezclan. Así es que nuestra 
planificación urbana se ha convertido en una profesión muy exitosa 
en los Estados Unidos. La cantidad de personas que ingresan en el 
programa se ha incrementado en tres, cuatro veces, aunque el salario 
inicial de un planificador urbano no es tan alto como el de un abo-
gado. Muchos planificadores están trabajando en el sector privado. 
Así que el sector privado les está ofreciendo un salario que el sector 
público no pudo ofrecer.

- ¿Y el sector público se está involucrando cada vez más en la 
planificación urbana? 

-Sí, definitivamente. Y esto es debido a que hay un gran impulso 
por parte de grandes organizaciones para otorgar más poder a las 
ciudades que en el pasado. En los países en desarrollo, las ciudades 
no tenían mucho poder legal, pero ahora con la descentralización, 
los gobiernos locales de todo el mundo se están fortaleciendo. Por 
lo tanto, si observan al BID o al Banco Mundial, todos ellos están 
financiando proyectos de gobiernos locales con problemas de recur-
sos. Entonces, el gobierno local tiene que generar sus ingresos, tiene 
que poder ofrecer los servicios a la gente, ¿verdad? así que ¿cómo 
haces eso? Y es un gran problema político porque muchos países 
consideran que el poder se centra en el nivel superior. Y las empre-
sas privadas también están participando o apoyando con fondos, 
porque ahora tienen más voz en la toma de decisiones. Entonces, si 
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una ciudad está tratando de aumentar los ingresos, es muy probable 
que la ciudad trabaje con una empresa privada, ¿verdad? Y tal vez, 
algo que fue totalmente público en el pasado, podría ser hoy un 
proyecto público-privado. En el que sector privado traería el dinero, 
el financiamiento. Pero atraer fondos privados para las ciudades es 
un gran problema ahora. Por otro lado, no esperes todo del sector 
público. El sector público no tiene ese tipo de financiamiento para 
subvencionar y hacer cosas constantemente. Vamos a cuestiones 
concretas como el agua, por ejemplo. En las grandes ciudades, hay 
grandes consumidores ¿hay otros enfoques sobre esta gran cantidad 
de consumo de agua? Desde la planificación urbana ¿existen otros 
enfoques? El agua no es exactamente mi área de especialización 
porque vengo del diseño arquitectónico de viviendas, pero he hecho 
algunos trabajos y lo que noté es que hay mucho para hacer en la 
cantidad de agua que se pierde a través de las aguas residuales.

-Aquí las tuberías son viejas…

-Sí. Problemas de infraestructura, por lo que pierdes mucha agua, 
por lo que preservar lo que tienes y orientarlo para un mejor uso es 
un gran problema ahora. Un área en la que sí trabajé, cuando estaba 
en el Banco Mundial, fue en la preocupación por el agua contami-
nada que usan los pobres. Es un gran problema y hay muchos casos: 
África, India, otros. En algunos países, los pobres no tienen agua 
en su casa, tienen que ir a un lugar lejano a buscarla. Y usualmente 
esa agua está contaminada. Entonces, por ejemplo, desarrollamos 
un proyecto que creo que tiene un gran potencial. Diseñamos algo 
así como una bolsa en la que pusieran el agua usada en un lugar en 
el que la energía solar pudiera desinfectarla. Fue un proyecto muy 
interesante. En términos generales, creo que ofrecer agua de buena 
calidad a la gran cantidad de personas que viven en la ciudad, a la 
gente pobre, muy pobres es uno de los mayores desafíos.

-Entonces, ¿cree que el acceso al agua es un problema de igualdad o 
desigualdad?

-Es desigual en muchos aspectos, ya que conocemos el consumo de 
agua por parte de la élite en los países donde están haciendo el jardín 
para los campos de golf, mientras que no hay agua para los pobres. 
Por lo tanto, es una cuestión de acceso, pero no es necesario con-
vertirlo en un juego de suma cero. No ganamos si establecemos un 
juego de suma en el que tomamos el agua de los ricos para dársela 
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a los pobres. Entonces tenemos que ser más creativos, ¿no? cómo 
generamos más agua, cómo extendemos los beneficios a todos para 
que la gente diga: “sí, vale la pena hacer esto”.

-El problema no es que no haya agua o que no haya tecnología sino 
cómo se gestiona esa agua…

-El problema está en la distribución. Siempre es así. También es lo 
mismo para la comida. No existe problema en la producción de 
alimentos, están mal distribuidos. Y para entender los canales de 
distribución, debemos estudiar lo que llamamos el canal de suminis-
tro comercial. También es un tema importante que en planificación 
estamos tratando de entender.

- ¿Usted conoce una solución de distribución que pueda considerar 
particularmente exitosa, innovadora o diferente?

-Depende de un país a otro, pero la red de distribución es muy 
importante para llegar a los hogares. Tenemos una experiencia con 
una única conexión a una comunidad de seis hogares. El grifo está 
en el medio y cuidado. Tenemos que ocuparnos de los hogares que 
tenemos. El problema es que cuando das algo así, no sabes quién 
está a cargo y cómo funcionará exactamente para los seis. Entonces 
tenemos que saber cuánto está usando cada persona, por lo que se 
necesita una organización social que maneje esto. Ese sistema puede 
manejarse para seis o diez hogares, pero luego habrá que conectar 
cada hogar y hacer que a las personas les guste tener sus propias 
conexiones. Pero en esta etapa, no tenemos el dinero para lograrlo 
aún.

- ¿Es allí donde se hace necesario entrelazar el sector público con el 
privado?

 -Sí. Hay problemas que resolver en términos de acceso, de inversión, 
de cómo involucrar a los privados en el rollo de los Estados. También 
ha habido un aumento de filántropos y muchas ONGs que brindan 
soluciones. Pero a veces, la gente teme que esas soluciones no vayan 
a estar ahí para siempre, porque como los privados no están en el 
poder o las soluciones no son cien por ciento propias, creen que 
pueden esfumarse. Los privados pueden ser expertos, pero los Esta-
dos deben involucrarse para que algunas acciones se conviertan en 
políticas públicas o puedan ser sostenibles en el tiempo.
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- ¿Usted considera que ese es el rol de los Estados en la promoción 
de estas soluciones? ¿Puede ser para soluciones a largo plazo y puede 
ser permanente?

-Creo que es un papel muy importante el del Estado, en la literatura 
sobre planificación. En las políticas de desarrollo inicial, el Estado 
era un jugador importante, y algunos de los economistas argentinos, 
como Raúl Prebisch, jugaron un papel importante en la definición 
del papel del Estado. En los años ochenta surgió la idea de que los 
gobiernos son corruptos, que es una mera oficina, que la burocracia 
bloquea todo, que el gobierno no es la solución sino el problema y, 
de alguna manera, este nuevo liberalismo sostiene que el diálogo o 
la articulación surge de la privatización de las obras, etcétera. Ahora, 
yo creo que fue difícil para los gobiernos dar soluciones porque 
muchos perdieron presupuesto, no tenían dinero, había una enorme 
crisis de deuda, por lo que tenían que preocuparse por la export-
ación. Pero después de eso, surgió una nueva idea de recuperar el 
protagonismo de los gobiernos. No en un desarrollo de arriba hacia 
abajo, sino de abajo hacia abajo. No queremos ser un Estado dema-
siado fuerte, tampoco. Ahora sabemos que tampoco funciona sólo 
desde arriba. No funciona sólo desde el fondo. Y la habilidad con-
siste en identificar la conexión entre la parte superior e inferior y 
hacer esa relación más sostenible. Necesitas la parte superior para 
proporcionar infraestructura, pero, por ejemplo, ¿quién aporta la 
tierra o la tecnología? Es un ida y vuelta. En el pasado decíamos 
que las instituciones públicas de investigación y tecnología no pro-
ducían nada útil. No es cierto, muchas de las buenas ideas surgieron 
de instituciones públicas de esa naturaleza. Pero, ¿qué estás viendo 
ahora? Que es el sector privado el que debe crear tecnologías inno-
vadoras, etcétera, para unir al sector privado y al sector público. Allí 
hay un verdadero desafío.

- ¿Y cómo ve el papel de la inversión pública en la investigación 
tecnológica en su área?

-Muy importante, muy importante. En el mundo, algunas tec-
nologías están disponibles porque hubo antes una gran inversión 
del gobierno. En algunos casos un gobierno sin presupuesto no hará 
esa inversión. En otros no se tomará porque el sector privado es 
muy bueno. Pero el sector privado también tiene aversión al riesgo, 
y no va a poner dinero para asumir un riesgo que puede asumir el 
gobierno. Así que la inversión inicial tiene que ser del gobierno. Pero 
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creo que lo nuevo está en las universidades. Por eso es necesario 
crear un foro que reúna en diálogo permanente a la universidad, al 
gobierno y al sector privado. 

- ¿Entonces cree que la universidad tiene un rol de alcalde?

-Sí, definitivamente... Definitivamente. Debe articular esa conver-
sación entre el Estado y el mundo privado. Si nos fijamos, ese es el 
papel que el MIT está desempeñando para generar innovaciones, 
y es increíble. Entonces, todas las firmas del sector privado ahora 
dicen: “Bueno, hagan esta investigación por nosotros”, y eso nos 
coloca en el centro. La universidad crea nuevas empresas alrededor 
del campus y los estudiantes están utilizando la infraestructura uni-
versitaria para la investigación empresarial. La financiación es del 
sector privado. El producto va a generar beneficios ¿cómo se va a 
dividir ese beneficio? Ese es el problema, ¿verdad? Entonces, ¿la uni-
versidad privada se quedará con algo, porque están proporcionando 
la infraestructura? ¿ha ganado conocimiento, ha generado ingresos 
y debería entonces compartirlo? El propio empresario obtendrá un 
poco, y luego el sector privado, que también invirtió en la investi-
gación. Así que esos son los temas grandes y polémicos ahora en 
Estados Unidos.

-Y todos ganan, el Estado también, porque la economía se fortalece...

-Es muy importante. De cada diez personas que se apoyan, para 
investigación e innovación, tal vez dos realmente tendrán éxito. 
Entonces, ¿quién tomará el costo de los ocho restantes? Probable-
mente el sector privado no quiera hacerlo, sólo quieran obtener el 
beneficio cuando llegue. Pero, alguien tiene que asumir el costo, 
porque no todas las innovaciones son exitosas. Tienes que arries-
garte en eso, y ¿quién se arriesga por este tipo de innovación? creo 
que ese es el tema realmente interesante.
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“Deberíamos comenzar a buscar cómo podemos
distribuir y repatir mejor  la cantidad de agua disponible

entre los diferentes usuarios del agua”

“Siempre disfruté del agua”, dice. Y sonríe con un dejo de melancolía 
pícara, como si recordara los juegos de la infancia. Es que hay histo-
rias de vida que están surcadas por un elemento determinado. Eso le 
ocurrió a Eddy Moors, quien hoy es el rector del Institute for Water 
Education (IHE), de la ciudad de Delft, Holanda. Por supuesto, que 
ese elemento es el agua. Nació en Singapur, recuerda, en una ciudad 
rodeada de agua. Y todos sus juegos infantiles estuvieron en relación 
con ella. Años después llegaron las preocupaciones por el desarrollo, 
la economía, la producción y el cuidado de ella. Y los estudios, la 
investigación, el conocimiento. Hoy vive en Delft, una pequeña y 
apacible ciudad holandesa, nacida en el siglo XIII, surcada por can-
ales y estancos de agua. Sus construcciones góticas, de piedras amar-
ronadas, su tradición ceramista –el azul y el blanco son sus colores 
típicos-, su relación con la Casa Real de Orange, hacen que esta 
pequeña ciudad que tuvo su edad de oro en el siglo XVII, sea hoy 
una perla europea en cuanto a calidad de vida: quietud, armonía, 
cuidado ambiental y una vida sin apuros son sus principales carac-
terísticas. Los medios de transporte más populares son las pequeñas 
embarcaciones que se hamacan por los canales y las bicicletas que 
zigzaguean por las pocas calles de cemento de la ciudad.

Allí vive, Eddy Moors, quien fue nombrado Rector del prestigioso 
IHE, el 1 de julio de 2017. Jefe del equipo de investigación “Cambio 
climático y gestión adaptativa de la tierra y el agua” en el Wagenin-
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gen Environmental Research (Alterra), es además profesor de agua 
y clima, en la Universidad VU de Ámsterdam. Doctor desde 2012, 
es especialista en la interacción entre la atmósfera y la tierra y en 
la investigación de la mitigación y adaptación al cambio climático.  

Sorprendido por la arquitectura de Buenos Aires, relata que caminó 
todo el día antes de llegar a la entrevista. Moors demuestra su grat-
ificación con el clima cálido porteño. En una breve recorrida por 
el Palacio de Aguas Corrientes, Moors se asombró por la arquitec-
tura y el diseño del llamado (oficialmente) Gran Depósito Ingeniero 
Guillermo Villanueva. Construido para alojar los tanques de sum-
inistro de agua corriente a fines del siglo XIX. Lo realmente curi-
oso del edificio es su “envoltorio” lujoso que muestra en su exterior, 
diseñado por el arquitecto noruego Olaf Boye y ensamblado por 
especialistas locales como Juan Antonio Buschiazzo, Adolfo Büttner 
y Carlos Altgelt y supervisados por el sueco Carlos Nyströmer. 

Tras la fiebre amarilla que asoló Buenos Aires en 1870, el gobierno 
argentino decidió llevar adelante un ambicioso plan sanitario que 
incluía la construcción del servicio de aguas corrientes para toda la 
ciudad. Sin dudas, es uno de los edificios más imponentes de la ciu-
dad, pero sin embargo no ha sido reconocido como un ícono porteño. 
Su arquitectura ecléctica, pero con claras marcas del Segundo Impe-
rio Francés destaca por las piezas de cerámicas y la ornamentación 
de las cuatro fachadas del edificio que ocupa una manzana.

El edificio es uno de los más exuberantes de Buenos Aires, y una 
muestra de la arquitectura ecléctica que encantaba a las clases altas 
que gobernaron la Argentina hasta 1916. El estilo puede encuad-
rarse dentro del impuesto en el Segundo Imperio Francés, y se dest-
acan las piezas de cerámica policromada y los abundantes orna-
mentos en la fachada. Su revestimiento fue realizado con 130.000 
ladrillos esmaltados y 300.000 piezas de cerámica importados de 
Bélgica​ e Inglaterra y numerados para facilitar su colocación. Las 
piezas de mármol que pretendían cubrir la fachada en el proyecto 
original fueron reemplazadas por piezas de terracota elaboradas en 
las fábricas Royal Doulton & Co., de Londres, y Burmantofts Com-
pany, de Leeds. Los techos fueron realizados en pizarra verde traída 
de Francia.

Una vez terminada la recorrida, Moors, siempre amable, simpático, 
correcto, se acomoda en su silla y no pierde el tiempo en explicar los 
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porqués de su preocupación elemental sobre el agua: 

-Comenzó cuando era muy joven, cuando era niño. Vivía en Sin-
gapur, una ciudad rodeada de agua. Siempre disfruté del agua, y, más 
tarde, también me interesó mucho el agua en cuanto a la irrigación, 
su fluencia y, un poco más adelante, en el aspecto técnico. Cuando 
comencé a trabajar como ingeniero en el sector del agua, me involu-
cré más y más en la fase de implementación de políticas públicas y en 
la parte económica, en la gestión integrada de los recursos hídricos, 
en la que todavía estoy interesado. Y creo que mi interés, en reali-
dad, se traslada a la cuestión del cambio climático, en 1994, cuando 
comenzamos a medir la cantidad de agua que absorben los bosques 
y, en 1996, cuando con el Protocolo de Kyoto se inició una serie de 
proyectos y trabajos en los que estábamos midiendo la cantidad de 
carbono que era absorbido por áreas naturales. Luego, volví a unir 
el agua con el cambio climático porque la adaptación se volvió muy 
importante. Y si habla de adaptación al cambio climático, pronto 
comenzará a hablar sobre los problemas relacionados que existen.

- ¿En qué países ha trabajado principalmente? 

-Tal vez sea una lista largapara nombrarlos a todos. Además de tra-
bajar en diferentes países con base en los Países Bajos, viví durante 
algún tiempo en Senegal, en Mali, en Malasia, Kuala Lumpur; 
me mudé a Singapur y luego trabajé desde Europa para distintas 
regiones: Siberia, América del Norte y del Sur. Viví un tiempo en el 
Caribe, en Barbados, y también en Burkina Faso y en Niamey, en 
Níger.

-Usted ha trabajado en tantos lugares diferentes involucrándose per-
sonalmente, y ahora es rector del IHE, no es difícil deducir que para 
usted es clave la cuestión educativa, por lo tanto: ¿cuáles cree que 
son los principales desafíos a los que se enfrenta la educación, en sus 
diferentes niveles, con respecto al cambio climático y los problemas 
del agua?

-Sí, por supuesto creo que la educación es una parte muy impor-
tante. Tienes que crear conciencia en todos sobre el valor del agua, 
pero también sobre las posibles amenazas y posibles soluciones a las 
que te enfrenta si quieres hacer realmente algo respecto al cambio 
climático. Y para mí, eso comienza con los jóvenes, en las escuelas 
primarias. Aprecio mucho la creación del Día Mundial del Agua, 
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donde, en muchos países, se hacen esfuerzos especiales para trabajar 
con los niños en las escuelas primarias para concientizarlos sobre 
el valor del agua y también sobre el cambio climático. Creo que 
cosas como el Día del Saneamiento, el Día del Lavado de Manos, 
son esfuerzos que están dirigidos realmente a que los escolares sepan 
que el cambio es necesario, y creo que ese es el punto de partida para 
la sociedad. Pero además de eso, es importante, si se quiere hacer un 
cambio real, formar líderes. Y necesitas gente que muestre lo que se 
puede hacer. Y con líderes no necesariamente me refiero a personas 
que ocupan altos cargos en un gobierno, sino que también pueden 
ser personas en un show en el vecindario, llevar adelante una ONG 
u otras organizaciones. Esas personas son las que mostrarán qué se 
puede hacer y cómo. Estoy convencido de que Instituciones como 
el IHE- Delft pueden ayudar a formar esos líderes y facilitarles su 
auto- percepción sobre lo que pueden hacer, pero también podemos 
formarlos en temas técnicos relacionados con el cambio climático.

- ¿De ahí la importancia de la interacción entre diferentes tipos de 
instituciones y diferentes niveles educativos?

-Sí, creo que todos deberían unirse. Y creo que, si estamos buscando 
soluciones, una parte importante es que siempre haya perspectivas 
diferentes, relacionadas con un problema. Si piensas en diferentes 
perspectivas, también piensas en diferentes sectores, y creo que esto 
es interdisciplinariedad.
 
La interdisciplinariedad juega un papel importante, conectar disci-
plinas científicas realmente diferentes, es también generar conoci-
miento, que en realidad ya está disponible en diferentes comuni-
dades. Al reunir estas diferentes disciplinas, creo que es una forma 
muy sólida de avanzar en cómo podemos hacer una diferencia en el 
mundo y en la sociedad.  Una parte importante es que apreciemos 
el hecho de que las personas pueden tener diferentes orígenes, dif-
erentes perspectivas y, por ese motivo, comprenden los problemas 
de distintas maneras, pero también pueden encontrar soluciones 
diversas. Hay una posibilidad muy interesante y positiva al pensar 
en nuevas formas para abordar los problemas que no son nuevos y 
que ya existen desde hace algún tiempo. Algunos de estos problemas 
son desconocidos y otros se están volviendo más severos, como el 
cambio climático. Pero debemos buscar nuevas formas en las que 
podamos encontrar soluciones y enfrentar esos problemas.
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Moors se entusiasma. Se acomoda en su sillón. Se peina con la 
mano. Vuelve sobre la cuestión arquitectónica del Palacio de las 
Aguas Corrientes.. Se interesa por su historia, por aquella época en 
que quienes diseñaron la Argentina pensaban en cuestiones estéti-
cas además de en malabarismos financieros. Retoma la cuestión del 
cambio climático. Lo hace más pequeño. Habla de las responsabil-
idades individuales y de cómo debe encararse esa cuestión: “Es un 
gran desafío lograr que la gente tome conciencia. Tal vez dos ejem-
plos sirvan para comprenderlo. Una de las cosas que aprecio de los 
Países Bajos es que en las escuelas primarias el agua es un problema 
tan grande que a todos los niños les preocupa el agua. Entonces, más 
adelante en sus vidas, cuando haya que recaudar más dinero porque 
tengamos que tomar medidas preventivas, ya habrán comprendido 
y esas personas estarán dispuestas a pagar. Esto en el aspecto finan-
ciero, por ejemplo, pero en otro sentido, en el del cuidado, si los 
niños reconocen el valor del agua no tirarán objetos plásticos al 
agua. Cuando esos niños se pongan en una posición, o escuchen 
algo, reflexionarán sobre eso y entonces las políticas ambientales se 
vuelven más fáciles de implementar.  Allí radica la fuerza de crear 
conciencia y también de la educación en las escuelas primarias junto 
con la investigación en el nivel de educación superior”.

-Cada vez que hablamos sobre el agua, reaparece una pregunta 
respecto de cuál es la cantidad real de agua disponible para una 
población en crecimiento y una demanda creciente ¿hay alguna 
certeza acerca de cómo manejar tal escasez potencial?

-Las certezas son difíciles, porque esa cuestión es una de las cosas 
que estamos viendo con el propio cambio climático. Es dinámico, 
cambian las temporadas de lluvias o por ejemplo, la relación entre el 
calor y los glaciares. No sabemos de cuánta agua puede disponer un 
país. Pero parte de eso se puede superar creando más áreas de alma-
cenamiento, por ejemplo almacenamiento del agua subterránea. Y 
si se quiere utilizar el agua de manera correcta, se debe comenzar a 
pensar en qué momento del año se acumularán ciertas demandas de 
agua. Esos serán períodos críticos y en lo que podría pensarse es si se 
puede reducir la cantidad de agua que se utiliza durante ese período 
crítico distribuyéndolo a lo largo de la temporada. Eso es bastante 
difícil porque significa que no sólo se están buscando soluciones 
técnicas, sino que también se trata de soluciones socioeconómicas, 
dado que se relaciona la demanda de agua con la cantidad de agua 
disponible.  La gente va a utilizar, en un determinado período de 
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tiempo en el año, agua por un valor económico determinado. Y eso 
significa que algunas personas pueden perder dinero y otras ganar 
dinero. Entender el balance o las restricciones creo que sólo es posi-
ble si llegas a un entendimiento común de que lo que haces lo haces 
por el bien común y no sólo por el bien individual. Para lograr esta 
comprensión se requieren habilidades sociales más que técnicas. Y 
creo que eso es lo que también deberíamos comenzar a buscar: cómo 
podemos distribuir y repartir mejor el agua disponible entre los dif-
erentes usuarios del agua.

- ¿Considera que los países empiezan a implementar políticas 
coherentes respecto de este tema?

-Hay algún tipo de experiencias que ya están implementadas. Por 
ejemplo, con las sequías. Si la sequía va a ocurrir, hay que prever la 
forma de usar el agua para un período anterior y posterior, y entre 
distintos sectores. Por ejemplo, en otro aspecto, se  trata de reducir 
la cantidad de veces que una persona lava su automóvil cuando no 
hay suficiente agua disponible. Si pensamos en la agricultura, pode-
mos decir, no use el agua para el cultivo de todo un año en un solo 
período y utilícela exclusivamente para lo indispensable antes de 
que esa falta de agua afecte la disponibilidad de agua potable. Usted 
tiene que considerar un orden diferente en el que distintos sectores 
puedan utilizar el agua, de eso se trata, de compartir el agua. Pero 
también se puede analizar la temporada de lluvias, para saber cuánta 
agua habrá  disponible. Con esa información ya se pueden tomar 
algunas decisiones y elegir qué sector utilizará menos agua que otro 
en qué momento. Son decisiones, sin embargo, muy difíciles. 

- ¿Existe algún tipo de Big Data que esté ayudando a tomar mejores 
decisiones en estos casos?

-Un punto de partida para tener buenos debates entre diferentes 
partes interesadas es que todas ellas posean la misma información 
y la big data, especialmente con la detección remota, a veces puede 
ser de gran utilidad para tener información sobre qué cantidad agua 
se encuentra disponible en un área grande o también cuánta agua 
se utiliza. Esa información, puede ayudar a un mejor análisis y a la 
toma de decisiones acerca de qué usuario tendrá permitido usar una 
determinada cantidad de agua, dónde, y en relación a qué área de 
captación.
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-Usted sostiene que existen dos tipos de escasez de agua: física y 
económica ¿podría contarnos un poco más sobre estas carencias y 
las diferencias? 

-La escasez física de agua es a menudo la que está directamente rela-
cionada con la cantidad de agua disponible. Se podría pensar antes, 
por ejemplo, en una escasez mitológica de agua. Entonces, la esca-
sez mitológica de agua puede decir algo sobre si tradicionalmente 
hay menos lluvia favorable en un área determinada durante un año 
que en otros años. Si  se habla de escasez de agua hidrológica, eso 
significa que hay menos agua disponible en su sistema de agua de 
superficie, por ejemplo, que en otros años. Y se podría hablar de una 
agrológica, relacionada con la agricultura en la que hay menos agua 
disponible en la zona de la cual las plantas extraen la humedad en 
combinación con el resto del bosque, donde los agricultores podrían 
irrigar. Y si luego se habla de los aspectos socioeconómicos, entonces 
la escasez de agua puede estar relacionada con el valor del cultivo, 
que depende del agua. Así, por ejemplo, el valor del césped que se 
necesita para un alimento tiene menos valor que, por ejemplo, si se 
está cultivando flores. Entonces, se podría decidir que al agricultor 
no se le permita usar agua de riego para pastizales, pero sí para cul-
tivar flores. Y en ese caso hay escasez de agua porque el agricultor 
no puede usar o hacer un uso óptimo del agua para llegar a tener 
una mejor cosecha. 

-Tenemos un mapa de datos, la información, la problemática, la 
necesidad de tomar decisiones… ¿quiénes son los que deben ser con-
siderados como los principales responsables en términos de liderar 
estrategias? 

-Por supuesto, las autoridades juegan un papel muy importante. Son 
quienes toman las decisiones finales, porque forman parte de las 
medidas que implementarán en las políticas públicas. Pero creo que 
no son las únicas personas que toman decisiones, porque las perso-
nas que toman las decisiones también son los individuos comunes.  
Pero también se deben articular las decisiones con el mundo de los 
privados y la Sociedad Civil. El liderazgo en este tema lo puede 
tomar un CEO de una empresa o una ONG. También puede tomar 
un papel de liderazgo una ONG. Debe ser de forma integrada. Eso 
significa que no debe hacerse individualmente, sino que debes vigilar 
lo que te rodea y debes observar cómo encaja en el contexto más 
amplio. 
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- ¿Cree que nuestra sociedad está preparada para pensar en el otro, 
en nuestro vecino, el otro ser humano que comparte nuestro hogar 
común, como dijo el Papa Francisco? 

-No es una pregunta fácil de responder. Mi opinión personal, es que 
hay personas que están preocupadas por esas cuestiones, dispues-
tas a pensar en el otro. Pero a veces, también, la experiencia nos 
demuestra que las personas en el ámbito individual pueden estar 
dispuestas a la solidaridad pero que las responsabilidades en su 
vida profesional se lo impiden. Es una pena… sería bueno que esas 
personas también pudieran comprometerse en su vida profesional. 
También creo que, si se habla de toda la sociedad, hay diferentes per-
sonas en la sociedad, por lo que también deberíamos reconocerlo. 
Creo que, si miras a la sociedad también un poco más en perspec-
tivas a futuro, no hablando solo de ti mismo, sino de tus hijos o 
nietos, se empieza a tomar más conciencia. 

- ¿Y cómo podemos traducir esta solidaridad, esta preocupación a 
los países? ¿Son las naciones líderes del mundo realmente conscientes 
de esto?  ¿Consideran qué países serán los principales dañados? 

-Sí... (piensa, duda, se acomoda en su asiento). Todos los países que 
conocen sobre el cambio climático, saben que algunos países serán 
más afectados que otros. De allí a que lo reconozcan públicamente, 
tal vez sea otro punto. Pero sí creo que son conscientes de los posi-
bles riesgos que existen. Para ellos, creo que también se trata de 
tomar decisiones y medidas en comparación con la desventaja que 
puede tener para su propio país y a veces esto está muy relacionado 
con el valor económico y las consecuencias para su propio país. Para 
algunos líderes es una decisión difícil. Por ejemplo, las islas pequeñas 
están amenazadas por el aumento del nivel del mar, para mí, es un 
caso muy claro de que son víctimas y pueden desaparecer. Hay var-
ios países que reconocen este hecho y tratan de tomar medidas; hay 
bastantes ciudades que asumen la responsabilidad y tratan de redu-
cir el calentamiento que producen con sus emisiones de carbono. Y 
lo mismo ocurre, es cierto, con las empresas privadas. Entonces, creo 
que hay una serie de comunidades y entidades que quieren asumir 
un papel de liderazgo. Pero no sé si eso es suficiente todavía. Pero 
lo que estamos viendo, en este momento, es que no es suficiente lo 
que estamos haciendo. Necesitamos que más personas se unan a 
este esfuerzo y a este pensamiento. Y de nuevo, creo que volvemos 



92

UNA ECOLOGÍA INTEGRAL PARA EL SIGLO XXI

a la cuestión de la Educación. Entonces, la escuela primaria y la 
educación superior también deben pensar cómo podemos ayudar a 
las personas a tener una mejor información sobre qué base pueden 
tomar decisiones para hacer un cambio en sus vidas.

-Un fantasma recorre el mundo. Y es el fantasma de un mundo sin 
agua y sin vida ¿Es posible que se produzca una catástrofe de esa 
magnitud si no prestamos suficiente atención? ¿Es un miedo real?

Moors sonríe. Como si estuviese aventando fantasmas de una lit-
eratura de ciencia ficción que tiene demasiados adeptos, pero poca 
consistencia. No imagina un mundo sin agua. Él que viene de una 
ciudad surcada por canales, que recorrió el mundo, que hizo del 
agua un disfrute y de su trabajo una necesidad placentera. “No. No 
creo que sea un futuro apocalíptico. Es decir, no habría futuro: en un 
mundo sin agua, la humanidad no sobreviviría. Creo que el desafío 
que enfrentamos como humanidad es que sabemos que existe una 
limitación en la cantidad de agua. Y no siempre nos damos cuenta del 
hecho de que necesitamos agua limpia. Entonces, creo que destruir 
la calidad del agua, como en muchos casos estamos haciendo, es un 
gran problema. Realmente deberíamos dejar de hacerlo. Creo que si 
logramos reconocer que tenemos un límite de litros de agua disponi-
bles ya sería un avance. Creo que deberíamos poder organizarnos de 
tal manera que podamos vivir de una buena manera en el mundo. 
Yo, realmente, estoy convencido de que eso es posible. Pero tam-
bién creo que es un gran reto. Así que hay esperanza, pero necesita-
mos encontrar la forma en que podamos construir un mundo mejor 
respecto del problema del agua. Podemos hacerlo.

-Cuando hablamos de recursos que afectan la vida, específicamente 
la vida humana, y discutimos los enfoques para resolver problemas 
específicos, como el acceso al agua o la gestión del agua, es nece-
sario poner en el centro de la pregunta a la gente. Pero de alguna 
manera siempre aparece la pregunta respecto de cómo encarar la 
cuestión si desde las necesidades de los seres humanos o la cuestión 
más macro-económica. Y luego, el Papa Francisco, en su encíclica 
Laudato Si´, se refirió a la cuestión como “una ecología integral”, 
pero también al “derecho humano al agua” ¿qué piensa usted del 
papel del Papa Francisco, de su doctrina o de su pensamiento sobre 
estos temas?

-Las personas como el Papa son realmente importantes porque son 
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líderes. Y por las palabras que pronuncian, que usan, pueden hacer 
la diferencia. Es muy valioso en lo que hace y en lo que dice. El 
agua es un Derecho Humano. ¡Sí! Pero haría un planteo un poco 
más amplio, lo pondría en la perspectiva de la calidad de vida, y eso 
incluye, para mí, el medio ambiente. Eso incluye la biodiversidad. Es 
importante reconocer el hecho de que no se trata sólo de tener dos 
vasos de agua al día, sino también de mirar los alrededores y conocer 
de dónde se toma el agua. Estar bien en un sentido más pleno. Y creo 
que eso significa que deberías conocer también los otros usos del 
agua. También creo firmemente en comenzar a hablar sobre cómo 
distribuir mejor el agua en los diferentes tipos de uso. Eso incluye 
el medioambiente y la biodiversidad.. Y eso sí encaja con lo que el 
Papa está intentando imponer. Estoy totalmente de acuerdo con él.
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DIRECTOR GENERAL DEL CENTRO INTERNACIONAL PARA EL 
DESARROLLO INTEGRADO DE MONTAÑAS (ICIMOD)
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“Tenemos un sueño: lograr que las comunidades 
puedan obtener agua fácilmente, productivamente,

más allá de las necesidades básicas”

David Molden tiene una sonrisa amplia. Rostro franco, agradable. 
Pelo entrecano y mirada curiosa. Se lo nota no sólo apasionado con 
lo que hace, sino satisfecho de sus convicciones y sobre todo de haber 
podido elegir el cauce correcto de su vida. Hace más de 30 años que 
su profesión reúne su pasión por las montañas y su preocupación 
por los derechos humanos respecto del uso, el consumo y la dis-
tribución del agua. Director General del Centro Internacional para 
el Desarrollo Integrado de Montañas (ICIMOD), una organización 
de conocimiento intergubernamental dedicada a las montañas y la 
población de la región del Hindu Kush Himalayan (HKH). Llegó a 
Nepal después de un largo viaje vital que incluyo tópicos exóticos 
como Sri Lanka o Lesotho, en el sur de África.

-Lesotho en el sur de África, el reino de las montañas ¿sabes? Yo viví 
en un pueblo de allí como maestro de escuela. En el pueblo, cuando 
iban a buscar agua, la colocaban en un balde y las mujeres la trans-
portaban en sus cabezas hasta sus hogares, por lo que tenían una sit-
uación complicada respecto al agua. Así que ayudé a esa comunidad 
a hacer una perforación con un pozo de agua potable, lo cual fue 
fantástico para todos. Fue entonces que decidí cambiar mi primera 
profesión, la Psicología, e interesarme por el agua, fue cuando decidí 
convertirme en ingeniero civil especializado en recursos hídricos, así 
que volví a la universidad. He trabajado bastante con relación al 
agua en el área subsahariana, porque trabajé también en el norte de 
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África, Egipto, por ejemplo. Así que esa ha sido mi carrera, centrada 
en los temas del agua; del agua para la gente, básicamente.
- ¿Y cómo es vivir en Nepal?

-Es muy emocionante, pero, ya sabes, por un lado hay muchas ideas, 
muchas innovaciones, pero, por otro lado, mucha lucha. Nepal es un 
país de montaña pero sin mucho desarrollo –al menos hasta recien-
temente- por lo que todavía hay mucha pobreza. Hay una lucha 
que incluye a todos los recursos naturales, y también por el agua. 
Así podríamos decir que si a uno le interesa este campo, es el lugar 
perfecto donde estar. También estamos trabajando en ocho países 
distintos: Bután, India, China, Afganistán, Vietnam, Paquistán, 
Myanmar, Bangladesh. Servimos en esos ocho países también; y hay 
muchas fricciones complejas; porque no sólo intentamos administrar 
los recursos de la montaña, también tenemos como objetivo traer la 
paz a la región, reunir a la gente y organizarla para encarar estos 
problemas. Así que viajamos por toda la región, nos encontramos 
con mucha gente y todo el mundo está contento trabajando con la 
cuestión del agua. Pero (hace un silencio) después vuelvo a casa y los 
políticos han envejecido, pero siguen en la misma; y la gente pelea 
entre sí. Igual, sentimos (usa un plural inclusivo) que siempre está 
bien hacer conexiones, crear contactos entre los pueblos.

-Es interesante porque tiene un enfoque más integrado o más inter-
disciplinario en cuanto al problema del Derecho Humano de acceso 
al agua y pareciera que ha tenido coherencia en el enfoque del tema 
a lo largo de toda su carrera ¿no?

-Sí, eso es correcto (sonríe). Bueno, ahora mi hija también está con 
este tema, así que... (Molden se ríe). Mi hija también está metida en 
estos temas; de hecho, su área de investigación aquí en Katmandú 
tiene que ver, fundamentalmente, con el derecho fundamental de 
los humanos al agua. Es bastante interesante. De todas formas, hay 
bastante trabajo por hacer en el campo. Pero bueno, básicamente, el 
foco de nuestro trabajo está en los Derechos del Hombre, y el agua es 
un aspecto de esto en el trabajo que estamos haciendo ahora. Si bien 
mi carrera profesional siempre se ha centrado en el tema del agua, 
el instituto para el que trabajamos trata diferentes problemáticas.

***

Molden es un hombre convencido de que vale la pena esforzarse para 
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mejorar el mundo. Es un hombre de fé, pero también de acción. “Si 
miro los últimos, digamos treinta, cuarenta años, persistía la mirada 
más técnica sobre el problema de abastecimiento de agua. Pero tam-
bién pienso que, en el campo del agua, la visión más integrada de 
las ciencias sociales, combinada con una visión más técnica, está 
tomando forma en los últimos años. En mi caso, fue un acercami-
ento al tema a través de la ingeniería civil, pero justamente lo que 
hace tan interesante trabajar en este campo es que está estrecha-
mente relacionado con la gente, con la política y con los derechos, 
por lo que es un área fascinante”.

Molden prosigue entusiasmado con el tema que alimentó su vida 
durante décadas. Habla de los obstáculos y de los principales 
desafíos de la situación del agua en Nepal. “Se me ocurren varias 
situaciones diferentes. Trabajamos en las colinas, en las montañas, 
donde la gente lucha por el agua. Si bien es un país rico en recur-
sos hidráulicos como glaciares y ríos, esta gente vive en la cima de 
la montaña, así que debe entablar ya una fuerte lucha sólo para 
acceder al agua. Se trata de un asunto de inversión, de organizar a 
la gente, y dirigir las inversiones hacia los recursos del agua. Estas 
son algunas de las zonas más pobres, así que la gente depende de 
fuentes que se están secando, por ello trabajamos con las comuni-
dades para que se administren mejor. Hay agua, pero hay problemas 
como el de bombear el agua hasta arriba, a los pueblos. Este es un 
problema más básico. Si vamos a Katmandú, por ejemplo, donde la 
gente también lucha por el acceso al agua, pero en donde existe, una 
problemática con la administración del agua; hay que poner el foco 
en la gente que gobierna y maneja la infraestructura y los canales 
del agua de la ciudad. Es bastante interesante, la gente más rica tiene 
mayor acceso al agua, de alguna manera, sencillamente pagamos 
por ella y la obtenemos. Los más pobres tienen que pagar más por la 
unidad de agua. Porque no tienen poder, no la obtienen”. 

***

Desde el escritorio de su casa, en una entrevista realizada vía Skype, 
Molden, vestido de camisa celeste y chaleco azul de polar, con la 
mirada perdida y nunca fija en la cámara, explica: “en general hay 
una escasez en el suministro, pero también hay fugas y nadie se está 
haciendo cargo de eso. Los recién llegados a Katmandú, por ejem-
plo, la gente que viene del exterior, los inmigrantes que vienen a la 
ciudad, son los que menos derechos tienen al agua. Ahora, lo que 
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sucede es que van a instalar otra tubería, pero esa tubería sirve a 
los que ya están recibiendo agua, por lo que los recién llegados, los 
inmigrantes, no la tendrán.”
La gente que administra esto, no ve este tipo de cosas, ¿cierto? 
Entonces, puede ser que ellos tengan este punto de vista más técnico 
versus la visión de equidad y Derechos Humanos que todavía hace 
tanta falta. Luego están las agencias, que manejan el aspecto técnico 
del agua, por lo que el tema se vuelve cada vez más 
complejo y requiere una apreciación más precisa de las ciencias 
sociales y de las escalas de equidad. Hay otra situación en la región 
-en una escala mayor- y es lo que, por ejemplo, sucede en una de las 
áreas más secas de Paquistán, India, Afganistán. Allí hay una clara 
escasez en los suministros, quiero decir, la demanda supera larga-
mente a los suministros disponibles. En esos lugares la gente que 
vive corriente arriba, tiene más agua que la gente que vive más abajo 
y viceversa: la gente de abajo realiza construcciones para dejar a la 
gente de arriba “seca”. A pesar de que los académicos tengan una 
visión holística, no significa que la misma se ponga en práctica haci-
endo políticas de equidad y justicia -así como de productividad- en 
cuanto al uso del agua. También estaría faltando eso.

-A esto debe sumársele, ahora, la cuestión del cambio climático para 
poder alcanzar una verdadera equidad global, así como la necesi-
dad de acuerdos globales y políticas que tomen en consideración los 
problemas locales. Pero, veamos, también existen los que niegan el 
cambio climático ¿cree que esto puede ser un problema, que estos 
negadores puedan suponer un problema para alcanzar las metas o 
es tan solo una estrategia de comunicación que no impactará en los 
objetivos que el mundo se ha propuesto? 

-La cuestión del cambio climático hace todo más difícil. Tenemos 
escasez de agua y cambio climático, realmente estamos en apuros. 
Solo un ejemplo más en cuanto al cambio climático: arriba, en las 
montañas –y esto es un asunto de equidad global- la gente está per-
diendo realmente sus fuentes de agua porque los glaciares están ret-
rocediendo. Este es un tema global.

- ¿Y cuál es el rol específico de las mujeres en la gestión del agua?

-Es mejor pensar en las mujeres como poderosas agentes de cam-
bio antes que tomarlas como las víctimas ¿verdad? Creo que eso 
es un buen punto de partida. Cuando veo que en nuestra región 
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las mujeres se convierten notablemente en líderes muy fuertes en el 
campo, creo que el empoderamiento de las mujeres es parte de la 
solución para lidiar con los problemas del agua. Sabemos que es un 
estereotipo el hecho de que las mujeres sirven sólo para el suministro 
de agua a los hogares. Las mujeres desempeñan un papel clave, son 
una voz muy fuerte. Hablar con mujeres les da poder. Es realmente 
importante escuchar sus voces.

Cambio climático y glaciares.

El primer contacto con David Molden se produjo durante el Sem-
inario del Derecho al Agua, que se realizó en Roma. Allí, en una 
primera entrevista, este psicólogo e ingeniero civil, relató con su 
simpatía habitual cómo se especializó, en la teoría y en la práctica, 
en la gestión de los recursos hídricos y el desarrollo sostenible de 
las montañas, orientado a la integración de los aspectos sociales, 
técnicos y ambientales de la gestión de los recursos naturales. Es el 
actual Director General del Centro Internacional para el Desarrollo 
Integrado de las Montañas (ICIMOD, por sus siglas en inglés), una 
organización intergubernamental asiática con sede en Katmandú, 
Nepal. Desde esa entidad, condujo e implementó trabajos interdis-
ciplinarios para mejorar los medios de vida de los habitantes del 
macizo montañoso Hindú Kush. Ahora, en su segundo mandato 
a cargo de la institución, ha desempeñado un papel decisivo en el 
posicionamiento de ICIMOD como una organización regional que 
trabaja en ocho países en campos como cambio climático, adaptac-
ión y construcción de resiliencia, gestión de ecosistemas, criosfera, 
contaminación del aire, gestión de recursos hídricos y sistemas de 
información. Su labor ha sido fundamental en el desarrollo del Con-
sorcio de Universidades del Himalaya para promover el aprendizaje 
y el intercambio académico y la evaluación del Himalaya del Hindu 
Kush, una evaluación del IPCC similar que establece las opciones de 
políticas para el desarrollo sostenible en la región HKH.

Molden, según su presentación oficial, “ha alentado el fortaleci-
miento de la ciencia y el imperativo de poner el conocimiento en 
práctica mediante la participación de los formuladores de políticas 
y la ampliación de las ideas y los pilotos exitosos. Utilizando un 
marco de cambio transformativo de género, ha promovido el lid-
erazgo y la conciencia de las mujeres dentro de la organización y 
ha promovido la integración del género y el desarrollo inclusivo en 
todo el trabajo del ICIMOD. En los últimos cuatro años, el ICIMOD 
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ha demostrado consistentemente resultados concretos para la prob-
lemática de montañas y personas en términos de innovación, uso 
de políticas, uso y generación de conocimiento, género y desarrollo 
inclusivo, participación en procesos globales como el IPCCC y la 
CMNUCC, y la navegación regional”.

Molden proviene de un fondo especializado en la gestión de los 
recursos hídricos y el desarrollo sostenible de las montañas con un 
interés en integrar los aspectos sociales, técnicos y ambientales de 
la gestión de los recursos naturales. Tiene experiencia en liderar 
e implementar el trabajo de desarrollo e investigación en Asia y 
África, y ahora lidera el ICIMOD en la interfaz de ciencia, política 
y práctica para ayudar a que el conocimiento se use para obtener 
beneficios sociales. Antes de unirse al ICIMOD, fue Director General 
Adjunto de Investigación en el Instituto Internacional de Gestión del 
Agua (IWMI) con sede en Sri Lanka, que fue galardonado con el 
Crystal Drop Award y el Stockholm Water Prize por el trabajo real-
izado durante su mandato (1995-2011). Ha contribuido a la publi-
cación de más de 200 obras en libros, revistas arbitradas, informes 
de investigación, medios de comunicación y materiales educativos. 
Ha recibido numerosos premios, incluido el Premio Científico Dest-
acado del Grupo Consultivo sobre Investigación Agrícola Internac-
ional (CGIAR) en 2009. 

***

Sentado en el banquito de los entrevistados, en pleno desarrollo del 
Seminario, la pregunta obligatoria era aquella referida al anfitrión 
de la reunión. 

- “¿Cómo ve al Papa Francisco y a su mensaje de equidad global y de 
cuidado del hogar común y de no olvidar la importancia del cambio 
climático?”
 
-Lo que es importante para nosotros con el mensaje del Papa es que 
aquí encontramos un líder, un líder religioso, que nos dice que el 
agua es importante, ¿no? Entonces, eso nos da un punto de encuen-
tro. Creo que es un papel increíblemente importante el que tiene, que 
es transmitir este mensaje: “el agua es un Derecho Humano”. Inc-
luso para nuestra región -ahora que no necesariamente hay muchas 
religiones diferentes con las que tratar- creo que el punto de vista 
religioso se respeta mucho, así que creo que es muy importante 
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también donde trabajamos. Además, el rol del Papa es pedagógico 
porque es una poderosa voz inspiradora que, definitivamente, hace 
la diferencia, la gente le escucha y, en última instancia, eso es lo que 
necesitamos, que todos estemos juntos. Necesitamos liderazgo.

-En ese sentido, es el Papa, pero también su iluminación sobre las 
escuelas, las universidades, el tipo de educación clásica en general, 
para ayudar a resolver esta cuestión…

-Los problemas específicos de la montaña son muy conocidos, úni-
cos, específicos del contexto. Por lo tanto, necesitamos conseguir 
más personas que se ocupen de ellos. La educación clásica necesita 
enfocarse en el tema de la muy difícil cuestión de la provisión de 
agua. Pero creo que hay más que eso, en realidad es educación de un 
público más general, ¿no? sobre los problemas del agua, para poder 
poner nuestras mentes y nuestra energía como una comunidad global 
en este tema importante. Entonces, creo que es necesario difundir ese 
mensaje, educar a un público global. Eso es absolutamente cierto, 
entonces ¿qué es lo que debemos educar en todas partes, especial-
mente cuando se trata del uso del agua en el hogar? La cuestión 
del suministro de agua potable debe tener un papel central en la 
cultura, y eso es muy cierto donde estoy trabajando ahora, donde 
las mujeres típicamente pasan horas todos los días llevando agua 
al hogar. Muchas veces ese trabajo está bastante infravalorado por 
las familias o la sociedad. Ahora, ¿quién necesita la educación? Los 
sistemas de agua no están necesariamente controlados por el agua, 
sino por el usuario. Los principales usuarios son las mujeres. Así que 
creo que está se logrando que la voz de las mujeres se escuche. Y que 
esa voz eduque a todos los demás. 

- ¿Cuál es el rol de las ONGs en la región?

- Las ONGs trajeron innovaciones, grandes inversiones aplicadas, 
por ejemplo, al suministro de agua rural. En nuestra región, muchas 
cosas han cambiado recientemente, ha habido mucha migración, 
especialmente de hombres. Hay un crecimiento poblacional que se 
convirtió en un verdadero desafío para esas comunidades locales. 
Entonces, el reto para cualquier gobierno u ONG es tratar con esos 
cambios y encontrar la tecnología adecuada para trabajar realmente 
en una situación local muy específica, para resolver los problemas. 
Pero, en definitiva, también me refiero a nosotros, que tenemos una 
ONG. Simplemente, creo que necesitamos múltiples gamas de solu-
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ciones, ya sea vía ONG, comunidades locales y gobierno, para que 
trabajen, de alguna manera, juntos, armoniosamente para resolver 
eso. 

- ¿Cómo se puede capitalizar su experiencia en un proceso más 
amplio, más abarcativo, que pueda replicarse en otras geografías?

-Lo que me gustaría hacer es que mi experiencia, mi trabajo, tam-
bién se pueda llevar a un ámbito global. Pero estamos lejos de esa 
posibilidad de proporcionar un marco global que considere al agua 
como un derecho humano. Si miro a través de nuestra región veo que 
mucha gente lucha todavía por el acceso al agua en las montañas y 
las colinas. Y en África subsahariana ocurre algo similar. Pero la 
cuestión no está sólo en resolver las necesidades básicas de agua, 
una cosa es limpiar, beber, etcétera. Pero existe un valor adicional: el 
agua tiene un uso productivo, incluso religioso o con fines ceremo-
niales. Sin embargo, los problemas del agua son muy locales, muy 
específicos, es muy difícil generalizar. No se puede encontrar una 
solución y simplemente ir a un lugar y aplicarla. Se necesita mucha 
gente pensando, trabajando, mejorando la situación en la zona, edu-
cando a las comunidades locales. Y encima, hay que luchar con el 
cambio climático que sí es global. Es decir, vamos y venimos todo el 
tiempo de lo local a lo global. También tenemos que trabajar con la 
comunidad mundial para, elegir personas en EE. UU o Europa, que 
realmente tengan impacto en el plano internacional y que puedan 
influenciar, en última instancia, hacer algo desde su ángulo.

***

Molden piensa. Va y viene entre la realidad internacional y su expe-
riencia local. Sabe que uno de los temas más graves del calentami-
ento global influye directamente en las regiones de montaña. Hace 
una mueca con la boca, se queja, se lo nota preocupado: “La fusión 
y la reducción de las regiones de glaciales recientemente –anuncia- 
está asegurada con el cambio climático. En regiones como los Andes, 
he visto que se derriten antes que en el Himalaya. Lo estamos viendo 
en vivo, mientras está sucediendo. Y lo mismo ocurre en nuestra 
región. Hay suficiente evidencia de que las temperaturas aumentan 
más rápido en las elevaciones más altas; eso quiere decir que, si en 
París dicen que el aumento de la temperatura será en un punto entre 
dos y cinco grados, en las montañas será catastrófico. Los glaciares 
se están derritiendo y ya hay evidencia de eso, las estructuras se 
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están derritiendo rápidamente. Claro que la consecuencia de eso 
difiere si eres alguien que vive bastante cerca de los glaciares y que 
depende de esa agua, o vives alejado, donde el agua va por suminis-
tro. El impacto puede no ser tan grande si se cambian los patrones 
de producción y consumo del agua antes de que recibamos el golpe 
del fin de los glaciares. Este es uno de los tantos efectos del cam-
bio climático en esta región. Otro, por ejemplo, son los monzones 
y el cambio de régimen de lluvias que producen tanto sequías como 
inundaciones.  Otro gran problema que enfrentamos en las mon-
tañas respecto del cambio climático –continúa con su explicación 
Molden- es que ahora son muchos los pueblos y comunidades que 
dependen de “fuentes de primavera”. Esas fuentes de primavera se 
están secando. Ahora bien, eso no es necesariamente por el cambio 
climático, responde también a la forma en que las personas admin-
istran el agua, los recursos naturales, pero igual manera dificulta la 
situación, que se suma a la cuestión de los glaciares.  Registramos 
situaciones de riesgo de algunas aldeas que tuvieron que ser aban-
donadas porque no tenían los recursos hídricos básicos. A veces, 
hablamos mucho sobre el cambio climático y no tomamos concien-
cia que, en realidad, la gente está en peligro inmediato. El riesgo de 
inundaciones y sequías también ha aumentado, por lo que existe 
una situación real de vulnerabilidad en muchas regiones. Con el 
crecimiento de la población, más los suministros limitados en todo 
el mundo, vemos muchos puntos de problematización respecto del 
agua. Por eso tenemos que empezar a pensar, definitivamente, en el 
agua como un derecho base.

Molden suspira. Se lo nota fatigado. Cansado después de un largo 
tiempo de conversación. Se pasa la palma de la mano por la frente. 
Resopla. Pero sonríe con esperanza cuando se le pregunta por qué 
eligió el trabajo que realiza. “Primero apareció en mi vida la región 
del Himalaya y luego la oportunidad de poder trabajar aquí estos 
temas. Vine con un conocimiento del tema, pero aquí hice la dif-
erencia. Hay muchas personas en el mundo, realmente motivadas 
en temas muy importantes respecto de los Derechos Humanos, las 
formas de vida y el medio ambiente. Pero a mí me interesaba mucho 
la región de montañas. Intenté encontrar un trabajo y lo conseguí. 
Y soy feliz. Eso es verdad. Soy esto que hago. Todos tenemos que 
hacer nuestra parte. Podemos hacer más, podemos hacerlo mejor, sin 
duda. Pero lo hago por lo que llevo adentro. Nosotros –usa un plu-
ral generoso que, al mismo tiempo esconde su propia confesión por 
pudor- estamos mirando en nuestros corazones. Tenemos un sueño: 
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lograr que las comunidades puedan obtener agua fácilmente, pro-
ductivamente, más allá de las necesidades básicas, para la agricul-
tura, para hacer otras cosas en la vida. Que en un futuro la cuestión 
del agua no sea un problema. Entonces, ahí sí, -concluye Molden- 
además de feliz, me sentiría satisfecho también en mi carrera.
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PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN AMAZONIA SUSTENTABLE



108

UNA ECOLOGÍA INTEGRAL PARA EL SIGLO XXI

“El agua es esencial para la supervivencia humana
 y la estamos manejando muy mal”

Virgilio Viana se acomoda en su sillón. Se acomoda el pelo crespo 
y canoso y sonríe. Es amable y correcto. Formal en el trato, pero 
no en su forma de vestir. Saco sport, camisa escocesa pantalón al 
tono, anteojos. Habla parsimonioso y sostiene: “Creo que el tema 
de la espiritualidad es muy importante porque parte de lo que se 
llama el ‘vacío interior’ que vivimos hoy. Entonces es fundamental 
desarrollar la espiritualidad, sea cristiana o no cristiana, católica o 
no católica. Tengo una relación muy cercana con el tema del agua, 
por ejemplo, porque siempre contemplo las tormentas, me gusta ir al 
río, miro la lluvia. Tengo un vínculo especial. Y trabajo, además, con 
el tema del agua en busca de desarrollar e implementar soluciones 
concretas para las comunidades populares”.

-Usted es Ingeniero Forestal y tiene un PhD en Harvard en Biología 
Evolutiva ¿cuál fue el origen de esta vocación? 

-Bueno, es parte de mi historia como jovencito, de niño. Tuve expe-
riencias muy felices en una finca de la familia. Yo nací en el bosque, 
jugando en cabañas muy rústicas. Pasaba mucho tiempo en el bos-
que, así que esa relación es parte de mi infancia y juventud. 

- ¿Por qué eligió el tema de biología evolutiva para su PhD?

-Yo quería en este entonces profundizar el conocimiento sobre la 
ecología de poblaciones naturales de árboles. Entonces, decidí 



109

AGUA Y AMBIENTE

estudiar la evolución de las especies. Era como ir a fondo en la teoría 
de la biología, desde lo más básico. Tenía una formación aplicada a 
la ingeniería forestal y decidí sumergirme en la teoría y recuperar el 
método científico en mi propia carrera.

- ¿Y en qué momento aparecen las cuestiones ambientales como una 
preocupación?

-Bueno es la historia de toda mi vida. Desde niño, pero después 
como ingeniero forestal, también hace parte central de mi interés. 
Y yo he trabajado tres vidas: una como profesor académico en la 
universidad de San Pablo, otra en mi trabajo con temas ambientales 
y la última como Secretario de Estado de Medio Ambiente. 

***

Viana es uno de los especialistas más importantes en la cuestión de la 
Amazonía, en el cambio climático, la gestión forestal y agroforestal, 
la conservación del medio ambiente, la certificación y el desarrollo 
sostenible. Se graduó en ingeniería forestal por la Escuela Superior 
de Agricultura Luiz de Queiroz, en la Universidad de San Pablo, es 
PhD en Biología de la Evolución por la Universidad de Harvard y, 
por último, realizó un postdoctorado en desarrollo sostenible en la 
Universidad de Florida. Se desempeñó como profesor del departa-
mento de Ciencias Forestales en la ESALQ/USP, entre los años 1989 
y 2009, y tiene publicados decenas de libros en la materia y cientos 
de artículos en Brasil y en el exterior.

En términos políticos coordinó el proceso de consultas nacionales 
que dio origen al Forest Stewardship Council (FSC) en 1993, fue 
fundador y presidente de IMAFLORA (1993-2000), participó en la 
estructuración del Center for International Research (CIFOR), del 
Instituto de Investigaciones Ecológicas (IPE) y del Fondo Brasileño 
de Biodiversidad (FUNBIO), presidente de la Sociedad Brasileña 
de Etnobiología y Etnoecología (SBEE), de la Asociación Paulista 
de Ingenieros Forestales (APAEF), y vicepresidente de la Asoci-
ación Brasileña de los Secretarios de Estado de Medio Ambiente 
(ABEMA). En 2003, se convirtió en el primer Secretario de Estado 
de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible de la historia del Ama-
zonas, en el Gobierno estadual de Eduardo de Souza Braga. En esta 
función entre el 2003 y el 2008, coordinó el proceso de concepción 
e implementación del Programa de Desarrollo Sostenible “Zona 
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Franca Verde”, del Programa Bolsa Floresta y de la primera Ley 
de Cambios Climáticos de Brasil. En este período, la deforestación 
se redujo en un 70% y el área de las unidades de conservación del 
Estado aumentó en más del 135%. En la actualidad, Viana es el 
Superintendente General de la Fundación Amazonas Sustentable.

-Como un hombre que también ha participado en la política, ¿cuál 
cree usted que es el rol de la política en la defensa ambiental y cuál 
es la posibilidad de un futuro positivo?

-Bueno. Yo estuve en el gobierno como Secretario de Estado en el 
área de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable en una posición 
no partidaria. Por supuesto es un cargo político pero no fue un 
nombramiento partidario, fue un nombramiento técnico. Y ahora 
tengo un rol en la política no desde una perspectiva partidaria pero 
sí desde el involucramiento en estos temas. En el ámbito local de 
Manaos, en el estadual del Amazonas, en el nacional (en Brasil) y, 
también, internacional. Busco todas las oportunidades para tratar 
de hacer que se cuide mejor la “Casa común”, como dice el Papa 
Francisco. Éste es mi sueño y mi trabajo diario. 

-Usted fue el primer Secretario de Ambiente y Desarrollo sustentable 
de la Amazonia, ¿qué características tuvo ese proceso?

-El proceso fue muy curioso porque el gobernador (por ese entonces 
candidato), conoció el trabajo que yo hacía como presidente de una 
ONG y me invitó para escribir el programa de gobierno. Le con-
testé que nunca había escrito programas de gobierno ni tampoco lo 
conocía como para saber si las cosas que yo iba a escribir estarían 
de acuerdo con sus visiones. Después tuve un encuentro con él y ahí 
vimos que teníamos cosas en común: nacimos en el mismo año, en el 
mismo mes (sonríe) e ideas comunes, por supuesto. Entonces empecé 
a ayudarlo a escribir programas de gobierno. Luego de ser elegido, 
me convocó a ser el Secretario. Amazonas, en ese entonces, no tenía 
una Secretaría de Medio Ambiente. Fue una experiencia muy rica 
empezar casi desde cero la formulación de un programa ambien-
tal y de sostenibilidad que tuvo un éxito enorme, tuvimos muchos 
reconocimientos nacionales e internacionales.

-Brasil es un país extenso, de profundas diferencias y con una gran 
riqueza cultural ¿de qué manera se relaciona una ecología integral 
con el cuidado del ambiente en el más extenso sentido de la palabra?
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-La ecología integral se refiere al hecho de que estamos todos vin-
culados, interligados. Y en el caso de Brasil, uno de los retos más de 
más importantes es demostrar que la Amazonía tiene una relación 
con el resto del país. Por la cuestión de la agricultura, depende de la 
lluvia; la energía hidroeléctrica, también, y con el suministro de agua 
a las ciudades ocurre lo mismo. Entonces, intentamos demostrar que 
el bosque tiene una importancia fundamental para el resto del país.

- ¿Cómo nace la Fundación Amazonas Sustentable (FAS)?

-La FAS fue una invención para crear una nueva institución, con un 
nuevo perfil. Fue inventada por nosotros, cien por ciento brasileña. 
Y nació con la idea de crear una ONG de desarrollo sustentable que 
sea diseñada con la inteligencia brasileña y con nuestra perspectiva 
de cómo se puede resolver el problema. Porque estamos domina-
dos por grandes ONGs internacionales y nosotros queremos con-
struir una visión que sea desde adentro hacia afuera, y con muchas 
innovaciones, con énfasis en la gestión, en obtener indicadores de 
resultados, con reducción de costos y con profesionalismo. También 
como un gran laboratorio de innovación para políticas públicas. En 
febrero de 2008, pusimos en marcha la FAS con un conjunto de con-
ceptos que nosotros considerábamos necesarios poner en marcha.

***

 La FAS fue creada el 8 de febrero como una organización brasileña 
no gubernamental, sin fines de lucro, por el Banco Bradesco en aso-
ciación con el Gobierno del Estado de Amazonas. Según su propia 
descripción, la misión de la FAS es promover la participación sos-
tenible, la conservación ambiental y la mejora de la calidad de vida 
de las comunidades ribereñas del estado de Amazonas. Las prin-
cipales iniciativas son implementadas a través del Programa Bolsa 
Floresta, Educación y Salud, Programa de soluciones innovadoras y 
el Programa de Gestión y Transparencia. En los últimos años, la FAS 
asistió a 9.597 familias, y benefició a 40.230 personas residentes de 
16 Unidades de Conservación del Amazonas.

- ¿Cómo es el trabajo de la FAS con las comunidades en los Parques 
Nacionales?

-Nosotros trabajamos en reservas de desarrollo sustentable, que 
es una categoría diferente a la de parque nacional. Fueron creadas 
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en Brasil y adaptadas a nuestra condición, son áreas naturales de 
grandes extensiones pero con gente viviendo adentro. Es un una 
modalidad que permite conciliar el objetivo de proteger la natu-
raleza con el de mejorar la vida de la gente que está allí. Nuestro 
trabajo incluye 583 comunidades aisladas en un territorio enorme 
de once millones de hectáreas. Y lo hacemos siempre desde la per-
spectiva de la gestión participativa y desde abajo hacia arriba. Hoy 
la FAS es la mayor organización no gubernamental de la Amazonía y 
una de las tres más grandes de Brasil. Ya tenemos un equipo de 107 
personas y un portafolio muy amplio de programas y proyectos con 
un abordaje muy holístico y bajo el concepto de desarrollo sosteni-
ble. Estamos uña y uña con los objetivos del desarrollo sostenible y 
la Encíclica Laudato Si’. 

***

Por “implicación sostenible”, Viana entiende el conjunto de procesos 
participativos dirigidos a la mejora de la calidad de vida y fortalec-
imiento de las relaciones de la sociedad con los ecosistemas locales, 
reconociendo y expandiendo sus lazos y compromisos sociales, cul-
turales, económicos, espirituales y ecológicos con el objetivo de bus-
car la sostenibilidad en todas sus dimensiones.

Según esta perspectiva, el enfrentamiento de la pobreza comprende 
la inversión económica y social en los grupos populares, buscando 
subsidiar, financiera y técnicamente, iniciativas que les garanticen 
medios, capacidad productiva y de gestión, haciendo posible el 
ascenso de ciudadanos y familias en situación de vulnerabilidad 
y riesgo social, garantizando así el acceso a condiciones mínimas 
de supervivencia, mejora de la calidad de vida, la preservación del 
medio ambiente y la organización social.

La FAS tiene un compromiso –explica Viana- con la conservación de 
los bosques y la mejora de la calidad de vida de las poblaciones que 
viven en ellos, por lo que su trabajo se realiza de forma integrada a 
las políticas sectoriales.

La Fundación está abierta a la participación de empresas, personas e 
instituciones comprometidas con la promoción de la sustentabilidad 
del Amazonas. Es la oportunidad para concretar acciones que garan-
ticen un futuro mejor para el planeta, para nuestros hijos y nietos.
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- ¿Cuál es el modelo de gestión pública o de políticas públicas que 
permiten o promueven la implementación de estos proyectos? ¿cuál 
es el rol del marco normativo?

-En la gestión pública existen muchas limitantes en Brasil y en otros 
países de América Latina. Muchas están vinculadas a la burocracia y 
la ineficiencia de las agencias estatales. Eso dificulta la posibilidad de 
hacer cosas pequeñas con rapidez. Por eso creo que instituciones no 
gubernamentales como la FAS pueden contribuir mucho para mejo-
rar la calidad de la gestión pública. Estoy conceptualmente muy a 
favor de un modelo de gestión pública que involucre la participación 
de las instituciones de la sociedad civil, como nuestro caso.

- ¿Cómo describiría Usted la Amazonia y su interconexión con otras 
regiones geográficas?

-Fui a la Amazonía por primera vez como un estudiante, con una 
mochila, tenía 16 años. Viajé con dos amigos por cuarenta días y 
conocí la mitad de los estados de la Amazonía. Al año siguiente, 
conocí otras partes de la Amazonía. He viajado muchísimo. Me 
gusta mucho viajar. Cuando yo tenía 18 años pasé un año y medio 
viajando por todo el mundo y conocí 47 países. De toda América, 
Europa y América del Norte. Me dio una visión de la complejidad y 
diversidad del planeta.

- ¿Cómo es un día de su vida en Manaos?

-Bueno, tomo un desayuno en casa con mi mujer, nuestra hija y 
trabajo desde las nueve hasta las siete de la noche normalmente. 
Es muy intenso el trabajo. Además, viajo bastante dentro de Bra-
sil a San Pablo, Brasilia, Río y al exterior. Realizo como seis viajes 
internacionales por año por distintos compromisos. Y por supuesto 
un programa de viaje al interior de la Amazonia. Siempre con una 
agenda muy intensa.

 - ¿De qué manera se relaciona la Ciudad de Manaos con su entorno 
natural, con el agua, con el río?

-Manaos es una ciudad que está cerca del río así que tiene una rel-
ación directa con el río. Pero es un gran tema. De la misma manera 
que hay que relacionar a la gente urbana con el bosque. En relación 
con las aguas tenemos que mejorar también el tema del tratamiento 
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de contaminación de las empresas porque es muy bajo el nivel de 
saneamiento.

-La cuestión del liderazgo es un tema recurrente en relación al desar-
rollo sustentable ¿cuál es la manera más efectiva de construir una 
pedagogía del liderazgo ante la crisis de la política?

-Es un tema muy importante. Nosotros tenemos un trabajo de for-
mación de líderes, se llama “Campesinos del bosque” y es un pro-
grama que tiene dos encuentros presenciales por año. Son encuen-
tros de líderes, pero también tenemos programas de apoyo con 
recursos como vehículos, computadoras y un pequeño presupuesto 
para que estos líderes puedan tener un rol más activo en la defensa 
de los derechos del agua y del medio ambiente. Es una experiencia 
práctica muy rica.

-La FAS trabaja en el empoderamiento de líderes ¿cómo se 
eligen? ¿qué experiencias exitosas puede recuperar y narrar?

-Estamos trabajando con jóvenes, un programa de formación de 
jóvenes líderes, el programa de Periodistas del la foresta y el Boss, 
dirigido a una lógica de emprendedurismo de negocios y emprende-
durismo social.

- ¿De qué manera impactan La Agenda 2030, la Cop 21 y Laudato 
Si’, todas del 2015, en el desarrollo de su tarea en la Amazonia?

-Yo estuve en la Cop 21 en Nueva York, cuando el Papa Francisco 
hizo el lanzamiento en Naciones Unidas. Tuve una participación 
muy activa en el desarrollo de la Agenda 2030 en la ONU. Creo 
que esto ha sido muy importante para apoyar y fortalecer nuestro 
trabajo en la amazonia.

-El Papa Francisco dice que vivimos una guerra mundial a pedacitos 
y señala que los conflictos por el agua serán la marca de los tiempos 
venideros ¿coincide usted con esta apreciación?

-Pienso, creo que es una visión muy correcta porque el agua es esen-
cial para la supervivencia humana y la estamos manejando muy 
mal. Es un bien escaso y lo estamos administrando mal. En Brasil 
ya tenemos conflictos -y muy fuertes-  por este tema, y también por 
supuesto en otras partes de Latinoamérica, África y Medio Oriente. 
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Es decir, ya hay conflictos muy serios con el tema de agua.
-El Programa REDD+ (Reducción de Emisiones de Deforestación y 
Degradación) aporta a la conservación de la foresta (bosques y sel-
vas) y a la reducción de emisiones de carbono ¿Cuál es su balance? 
¿cómo ha sido la experiencia en Brasil? 

-La REDD+ ha sido un mecanismo con un potencial muy grande, 
pero fue víctima de una mezcla de prejuicios y errores en el nivel 
internacional, en el proceso de la formulación de su marco en 
Naciones Unidas. En el ámbito nacional, en Brasil, creo que tiene un 
potencial enorme. Pero necesitamos mejorar el marco regulatorio 
global. Nosotros contribuimos con tener un programa que se llama 
Bolsa de la Foresta, que ha tenido un enorme éxito y que es una de 
las modalidades bajo el concepto de REDD+. Hemos reducido un 
75% la tasa de deforestación, mejorado el ingreso de los miembros 
de las comunidades y hemos contribuido a la reducción de pobreza. 
En otras partes del mundo no son tan exitosas iniciativas como la 
Bolsa de la Foresta, que se implementa en el Amazonas por medio de 
una cooperación del gobierno, del Estado y la FAS.

-Entonces, por último, ¿es posible hacerlo?

Viana, sonríe, se distiende, y concluye:

-Sí, claro es posible hacerlo. Hay muchos desafíos, pero vale la pena 
hacerlo bien.
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MARCELO SÁNCHEZ SORONDO
CANCILLER DE LA PONTIFICIA ACADEMIA DE LAS CIENCIAS
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“El agua es el bien común 
más importante de la naturaleza”

“Francisco es el Papa de las bienaventuranzas y de Mateo-25: ‘lo 
que haces a mi hermano más necesitado lo hacéis a mi’. Pone en el 
a centro los vulnerables y a los excluidos, como Cristo. Un pastor 
del mundo globalizado que defiende a Dios creador y a su creación 
ante la actividad humana, que la ensucia con el uso y abuso del 
combustible fósil y la deforestación por dinero, y que promueve la 
dignidad humana de cada hombre y mujer contra las nuevas formas 
de esclavitud, que él define como crímenes de lesa humanidad, llagas 
de la sociedad y del cuerpo de Cristo”. Quien habla es el argentino 
Marcelo Sánchez Sorondo, Canciller de la Academia Pontificia de 
las Ciencias y de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales. Desde 
2001 es obispo titular de la antigua Diócesis de Vescovio.

Nacido en Buenos Aires, el 8 de septiembre de 1942. Hijo del recon-
ocido dirigente nacionalista-católico Marcelo Sánchez Sorondo, 
autor de numerosos libros y candidato a senador por la ciudad de 
Buenos Aires en 1973, por la lista del Frejuli encabezada por Héc-
tor Cámpora. Marcelo hijo se ordenó sacerdote el día 7 de diciem-
bre de 1968, por el cardenal y arzobispo Antonio Caggiano, para 
la arquidiócesis de Buenos Aires. Tras su ordenación se trasladó a 
Italia, donde se graduó en Teología por la Universidad Pontificia de 
Santo Tomás de Aquino en 1974 y en Filosofía por la Universidad 
de Perugia en 1976. Es académico, profesor, autor, filósofo y teólogo 
argentino.  Y en 1987, el papa Juan Pablo II le otorgó el título de 
Capellán de Su Santidad. 
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Dos años después fue elegido como Miembro Ordinario de la Pontif-
icia Academia de Santo Tomás de Aquino (PAST). Durante la década 
del noventa fue profesor de Historia de la Filosofía Occidental en 
la Pontificia Universidad Lateranense, donde además se desempeñó 
como Profesor ordinario en 1982 y entre 1987. En 1996 fue elegido 
Decano de la Facultad durante tres periodos consecutivos. Desde 
1998 fue profesor de la misma materia en la Libera Università Maria 
SS. Assunta (LUMSA) y fue nombrado Presidente de la Licenciatura 
de Educación científica de esta institución.

La máxima responsabilidad la asumió el 5 de octubre de 1998, 
cuando fue designado como Canciller de la Academia Pontificia de 
las Ciencias y de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales. Durante 
todos estos años, ha realizado cursos trimestrales sobre los resulta-
dos de su investigación en la Universidad de Salamanca en dos oca-
siones, en la Universidad de Santiago de Compostela, ha impartido 
varias conferencias y seminarios en ciudades italianas como Perugia, 
Macerata, Nápoles y ciudades de otros países como Washington D. 
C. (Estados Unidos), Moscú (Rusia), Jerusalén (Israel), Toronto y 
Montreal (Canadá). 

Sánchez Sorondo es autor de numerosas publicaciones, entre las que 
figuran en castellano: “La Gracia como Participación de la Natu-
raleza Divina Según Santo Tomás de Aquino”, “Aristóteles y Hegel”, 
“La Noción de Libertad en la Cuestión ‘De Malo’ de Santo Tomás”, 
“Del Alma al Espíritu: la Antropología de Tomás de Aquino”, “Glo-
balización y Solidaridad, Reflexiones sobre Dios en el siglo XX”, 
“Globalizar la Solidaridad. Globalización y Justicia Internacional”.  
En mayo de 2007 participó como miembro designado por el Papa 
Benedicto XVI, en la V Conferencia General del Episcopado Lati-
noamericano y del Caribe que tuvo lugar en la ciudad brasileña 
de Aparecida, donde se escribió y publicó el fecundo documento 
doctrinario.

Cuando se le pregunta ¿por qué se ordenó sacerdote?, Sánchez 
Sorondo no duda: “Porque creo que Cristo es el mediador entre 
Dios y los hombres, que cuando te llama a participar de su misión, 
entendés que es la única capaz de dar la más alta dignidad humana, 
aquella de ser hijo de Dios. Y ver -si la Providencia misericordiosa 
con su gracia nos ayuda- al final, a Dios mismo”, responde lacónico.

Afincado en Roma, Sánchez Sorondo no pierde oportunidad, tam-
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poco, en regresar a su país de origen cuando tiene oportunidad de 
hacerlo. A fines de 2017, en uno de sus viajes, opinó sobre el pro-
ceso político argentino y sobre un tema muy delicado tratado por el 
Congreso, sobre la interrupción voluntaria del embarazo. Sostuvo: 
“El aborto ha sido condenado por la Iglesia y no solamente es una 
cuestión de fé, sino que es una cuestión de ciencia. No me quiero 
meter en el tema del aborto, pero a mí me parece jugar con fuego. 
Ahora, dicen que están en contra… entonces ¿para qué lo pusieron 
cuando hay problemas más serios? no me parece una actitud ni 
siquiera políticamente prudente”.

Unos meses antes, en el marco de la Cátedra del Diálogo y de la 
Cultura del Encuentro, inspirada por el Papa Francisco, el Can-
ciller alentó a la Argentina a que siga los lineamientos de la Encí-
clica Laudato si´, que lleva el subtítulo “Sobre el cuidado de la casa 
común”, e instó al Gobierno a que aproveche “la potencialidad 
enorme” que tiene la Argentina “para la energía sostenible, eólica 
y solar”. Sánchez Sorondo explicó que “el punto fundamental” de 
ese documento del Santo Padre “es que la actividad humana que 
utiliza el material fósil está estropeando el clima porque produce 
recalentamiento global”.  

En el marco de ese encuentro, el religioso sugirió al gobierno 
que instrumentara “una política nueva para los parques nacion-
ales, observando los cambios de paradigma en esta materia en el 
orden latinoamericano, para que se transformen en estructuras de 
desarrollo sostenible”. Entusiasmado por la creación del Gabinete 
Nacional de Cambio Climático con un horizonte estratégico, destacó 
que el agua es “el bien común más importante de la naturaleza. Sin 
agua no hay vida y, si se altera el ciclo del agua, se altera todo el 
ciclo del planeta. La encíclica Laudato Si´ tiene en ese sentido mucho 
material sobre el asunto. De Latinoamérica, lo que yo conozco, por 
ejemplo, comparada con Brasil o con algún país de Centroamérica, 
la Argentina tiene mucho por hacer en línea con la Encíclica de Fran-
cisco Laudato Si´”.

- ¿Cuál es su opinión respecto a lo que plantea el Papa sobre el agua 
como un Derecho Humano?

Estoy de acuerdo, ya que está en el “padrenuestro” cuando pedimos 
el pan de cada día, que incluye el agua.
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- ¿Cuál es la mirada que puede aportar la fé respecto de las cues-
tiones medioambientales ya estudiadas por las ciencias? ¿cuál es el 
aporte cualitativo que ofrece la religión?

-La mirada de Dios Creador, presente en todas las cosas por su ser, 
ciencia y presencia, que lleva todo según el proyecto donino, como 
la de San Francisco.

- ¿Por qué la Iglesia debe tener su propia ciencia y en particular 
Ciencias Sociales? 

-Porque la razón humana es un don de Dios y la ciencia es parte del 
trabajo de la razón, por ejemplo, cuando habla del calentamiento 
global.

-Usted estuvo cerca de Juan Pablo II, de Benedicto XVI y de Fran-
cisco ¿qué diferencias, qué similitudes, qué virtudes qué defectos 
encontró en su opinión en cada uno de ellos? ¿cuál fue el signo de 
cada uno de ellos?

-Un poco largo, pero en síntesis, San Juan Pablo II es el hombre 
del humanismo integral y los Derechos Humanos, que cambió el 
curso de la historia en su lucha contra el comunismo ruso, un filó-
sofo amigo que escribió una de las mejores encíclicas de todos los 
tiempos, la de Fé y Razón; Benedicto el teólogo agustiniano, que 
promovió la idea tomista que el orden social y la relación humana 
deben ser un instrumento de la gracia para llegar a su más alta digni-
dad; Francisco es el Papa de las bienaventuranzas y de Mateo 25 
“lo que haces a mi hermano más necesitado lo hacéis a mi”: pone 
al centro los vulnerables y los excluidos, como Cristo. Un pastor del 
mundo globalizado que defiende a Dios creador y la creación ante 
la actividad humana que la ensucia con el uso y abuso del combus-
tible fósil y la deforestación por dinero, y que promueve la digni-
dad humana de cada hombre y mujer contra las nuevas formas de 
esclavitud, que él define como crímenes de lesa humanidad, llagas de 
la sociedad y del cuerpo de Cristo; ósea como decía San Francisco 
“el Evangelio sine glosa”.

-Las ciencias sociales hegemónicas -ya desde hace unas décadas, 
excepto contadas expresiones-, han preferido establecer una dimen-
sión laica en relación al Estado, a los vínculos interpersonales, 
sociales, ¿cómo dialogan los saberes de la Academia Pontificia con el 
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enfoque de otras expresiones?
-Respetando las diversas metodologías y saberes, sabiendo distin-
guir para unir en una sabiduría final, en analogía con el método de 
la Laudato Si´.

- ¿Cuál es, en su opinión, la influencia de la Encíclica Laudato Si´? 
¿Cuáles fueron sus fuentes? ¿Cuál es su legado?

-Ha influido en el mundo laico que conoce ciencia y poco en el 
católico, cuyas universidades que tienen ciencia son contadas con 
los dedos de la mano. Por ello, tuvo poca resonancia.

-El neoliberalismo ha impuesto en el mundo una ética donde prima 
el individualismo por sobre otras apelaciones ¿Cómo se reconstruye 
una ética colectiva? ¿es posible, parafraseando al célebre personaje 
de Los Karamazov, de Dostoievski, construir una ética colectiva sin 
Dios? Y al mismo tiempo, ¿cómo se convida una ética colectiva a un 
mundo que parece no necesitar a Dios?

-Todas las éticas filosóficas planteadas en occidente, comenzando 
por Sócrates, Platón y Aristóteles, pasando por Kant y Hegel para 
terminar en Ricoeur, tienen un último fundamento trascendente. 
Una ética puramente horizontal es proponibile pero se deshilacha en 
discusiones sobre fundamentos. Lo que no quiere decir que no sea 
necesario hacer un camino progresivo hasta llegar a la trascendencia.

- ¿Cómo se posiciona la Iglesia frente a fenómenos como el femi-
nismo que parecen no tener vuelta atrás en las sociedades modernas 
y que al mismo tiempo parecen ser un gran desafío mundial?

-La mejor respuesta oficial es la “Mulieres Dignitatis” de Juan Pablo 
II. El valor de la mujer lo plantea por primera vez en la historia 
Cristo y su Iglesia en mil modos y mil amores, ante todo mostrando 
que Maria es madre De Dios: theotokos.1 

-Latinoamérica tuvo un gran protagonismo político y cultural en los 
procesos de descolonización en la segunda mitad del siglo XX. Esas 
experiencias fueron clausuradas por las dictaduras militares. Hoy, el 
continente alcanza una nueva visibilidad con un Papa Latinoameri-
cano, pero también con una agenda de problemas de difícil solución: 
desigualdad, corrupción sistémica, pobreza y miseria estructurales,
1 | Del griego antiguo, significa “Madre de Dios”, “la que dio a luz a Dios”.
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imposibilidad de pactos sociales por parte de las clases dominantes, 
avances de expresiones autoritarias acompañadas por cultos heter-
odoxos ¿Cuáles son los principales desafíos que para usted enfrenta 
la región y cuáles sus posibles soluciones?

-Bendito sean los líderes de todos los estamentos, que planteen 
estructuras sociales inspiradas en las bienaventuranzas: esa debería 
ser la vocación de Latinoamérica, como lo pide Francisco.

-El Cristianismo ha intentado -y aún lo hace- construir una “glo-
balización” en la fé, pero también filosófica, cultural, política. En los 
últimos siglos se ha enfrentado a una globalización de tipo cultural y 
económica de signo diferente ¿cómo resuelve este encuentro?

-Atacando la actividad humana injusta con la naturaleza, que car-
boniza, deforesta y esclaviza. Mediante el desarrollo humano inte-
gral que defienda las leyes de la vida de la naturaleza y la dignidad 
humana que tiene su ápice en la filiación divina o sea en la partic-
ipación de la naturaleza divina por la gracia, como nos recuerdan 
San Pedro y San Leo Magno.

- ¿Cuál cree que debe ser el rol que el Papa y el Vaticano deben 
jugar en este mundo que intenta despolarizarse y  generar, al mismo 
tiempo, una distancia cultural importante entre el occidente anglosa-
jón, el occidente católico, la Rusia ortodoxa, y China?

-Plantear una globalización poliédrica y no esférica, respetando las 
diversas tradiciones, culturas, usos y costumbres en la misma digni-
dad humana y centralidad de la persona y respeto a la creación. 

-¿Qué se puede decir de Dios en el siglo XXI? ¿cómo se lo piensa? 
¿cómo se lo siente?

Mucho, porque lo que muestra el hombre y la mujer de hoy es el 
deseo de lo divino que no se puede apagar en el corazón humano, 
tal vez en muchos casos hoy, empezando por el Dios creador, como 
Laudato Si´.

-Hay algunos filósofos que anunciaron el eclipse de la fraternidad 
(Toni Domenech) desde la izquierda, o al menos la reconfigura-
ción de la cuestión social y de la solidaridad (Pierre Rosanvallon) o 
directamente la muerte de la solidaridad, (Robert Nozcik) ¿cómo se 
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reconstruye esa noción de humanismo?
-Esos filósofos valen poco comparado con los clásicos: la fraterni-
dad es un dato natural porque todos los seres humanos son animales 
políticos, como dice Aristóteles y lo prueba la historia. Ya entre los 
animales hay un amor entre ellos, cuánto más puede haber en los 
humanos, pero debe ser consabido, consciente y libre.

-Ahora que ambos están en Roma ¿cuál es su opinión sobre Fran-
cisco? ¿y sobre Bergoglio?

-Francisco, un gran Santo que sólo ha producido el mundo cristiano 
y católico, que dice “el mundo está creado por Dios y las flores le 
hablan de Cristo”; Bergoglio, el Papa de la globalización, pastor de 
la dignidad humana integral y de su hábitat.

-Una de sus grandes preocupaciones es sobre la construcción de un 
desarrollo sustentable ¿cómo cree que es posible acceder a él en los 
países latinoamericanos, por ejemplo, que deben enfrentar la com-
petencia desleal de las principales potencias y enfrentar al mismo 
tiempo al ecologismo anti desarrollista que quiere condenar a los 
países subdesarrollados?

-Dejando de lado las denuncias y actuando el nuevo imperativo 
moral de la Laudato Si´ y los ODS, sin buscar efectos inmediatos, 
pero sí iniciando el camino contra las diversas oposiciones irracion-
ales: iniciando procesos. 

-¿Es posible el buen gobierno hoy con los medios de comunicación 
formando gente pero sobre todo generando los sentidos a esa misma 
gente en ámbitos previamente construidos?

-Es necesario, luego, es posible.
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“Corresponde a la agenda de desarrollo sostenible 
manejar estratégicamente el agua”. 

“¿Cómo mira el rabino al político? y a la inversa, ¿qué ve el político 
del rabino?”. Sergio Bergman, primer funcionario con rango de min-
istro de Ambiente de la Argentina, repite la pregunta, hace un alto 
en la conversación. Se queda en silencio, piensa y resume: “Ambos 
aspectos se miran complementariamente. No veo una escisión. Hago 
política desde mi lugar de Rabino. Lo que ya no hago es ser pastor 
de una congregación, porque la gente requiere de un Rabino y un 
referente de manera permanente. Pero yo integro espiritualidad y 
política. Lo que no hago es dogmatismo teológico desde la función, 
porque entiendo que un Estado laico tiene que separar la religión y 
el Estado y hoy estoy en una función pública del Estado. 

Mi vocación rabínica religiosa es para mi intimidad personal y no 
para mi función pública y desde mi función pública lo hago con 
vocación de servicio, que eso viene también de mi esencia rabínica, 
pero con la capacidad o la idoneidad de mis estudios académicos 
que tiene que ver con lo técnico y lo científico y no con lo religioso”.

En su página personal pueden recorrerse las principales marcas 
profesionales de su vida. Es egresado de la facultad de Farmacia 
y Bioquímica de la Universidad de Buenos Aires y cursó posgra-
dos en el exterior. Recibió su ordenación rabínica en 1992, luego 
de cursar el Seminario Rabínico Latinoamericano Marshall Meyer 
de Buenos Aires y del Hebrew Union College de Jerusalén. Fue uno 
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de los fundadores de Memoria Activa, instalándose como referente 
social en el reclamo de justicia y en 1994 inició su obra educativa, 
social y religiosa a través de la Fundación Judaica, con la creación 
de la escuela comunitaria Arlene Fern, desde la que realizó empren-
dimientos sociales solidarios, proyectos de desarrollo comunitario, 
transformándose en constructor y activo protagonista del diálogo 
interreligioso. A partir de 2001, asumió, además, como Rabino del 
emblemático templo de la calle Libertad, la primera sinagoga de la 
República Argentina.

Entre el 2011 y el 2013 ejerció el cargo de legislador de la Ciudad 
de Buenos Aires por el PRO. Y a partir de diciembre del 2013 se 
desempeñó como diputado nacional por la Ciudad de Buenos Aires, 
convirtiéndose en el primer Rabino del país electo para un cargo 
representativo. En 2015, en los inicios de la presidencia de Mauricio 
Macri, Bergman asumió la titularidad de la Secretaría de Ambiente 
y Desarrollo Sustentable. 

-Usted pasó de ser Rabino a la gestión pública, inicialmente en roles 
legislativos, y luego en el Ejecutivo ¿cómo contribuyeron esas transi-
ciones hacia una nueva identidad política? 

-Yo llego a la gestión pública por una evolución personal, por un 
camino que no tenía predeterminado a dónde iba a llegar, pero que 
fue generado por una secuencia de hechos que tienen coherencia 
entre sí cada uno de ellos, pero no necesariamente como si estuviera 
predeterminado. 

Bergman rememora su biografía pastoral, política y personal. Cuida 
ser explícito en su relato, como si fuera la descripción de un ritual de 
pasaje a un nuevo espacio que tiene otra simbología y otra práctica.

La primera inserción tiene que ver con pasar de ser un referente social 
y religioso a la política cívica. Empezó con Memoria Activa, después 
pasó por la crisis de seguridad, la crisis de 2001 en la Argentina y 
finalmente, la creación de Argentina Ciudadana como una ONG, 
que se dedicó en la política cívica a reclutar ciudadanos para que 
no sean meros habitantes; y que formó parte también del aporte al 
diálogo argentino, con la crisis del 2001. Desde ahí, dado que, como 
Rabino, no soy un sacerdote, no estoy consagrado, ni pertenezco 
a una estructura eclesiástica, ni jerárquica, mi comunidad de base, 
me apoyó y me habilitó para que de la política cívica pudiera pasar 
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a la política partidaria. Eso lo empezamos a hacer desde “Argen-
tina Ciudadana” con la afiliación a un partido que se llamaba “El 
Partido de los Ciudadanos”, algo que nunca pudimos terminar de 
concretar en términos de los requisitos de la Ley Electoral, porque 
mientras lo iniciábamos, Mauricio Macri, me propuso y me invitó a 
sumarme al “PRO”. Me preguntó si era cierto que estaba haciendo 
un partido político. Le dije que sí y me contestó: “Mirá, según lo que 
vos mismo planteas en el Manifiesto Cívico, si cada uno a la hora de 
querer meterse en la política armamos un partido político no vamos 
a poder cambiar, ¿porque no te sumas como independiente?”. Ahí 
opté en ingresar al “PRO”. Eso fue en el 2011, cuando encabecé la 
lista de legisladores por la Ciudad. Luego, en el 2013, encabecé la 
lista de diputados nacionales por la ciudad. Y en el 2015, cuando 
Mauricio fue electo, asumí la responsabilidad ejecutiva, en su Gabi-
nete Nacional. 

-¿Cuáles fueron sus descubrimientos, logros y deudas pendientes de 
su gestión?

-El descubrimiento más relevante e importante es el aprendizaje. 
Haber podido hacer una síntesis entre mi formación técnica, 
científica y humanística. Haber descubierto que el Estado, en el 
estado en que se encuentra, es una organización no solamente obso-
leta que requiere modernización, sino perversa, por acumular una 
gran cantidad de recursos humanos y materiales que están desti-
nados a que nada suceda, y que eso tiene que ser revertido con una 
reforma estructural del Estado que hace años se plantea y no se 
concreta. Esto no significa que no se respete al trabajador del Estado 
ni a la administración pública, sino todo lo contrario: debiera elim-
inarse la estabilidad de planta actual prebendaria, para que haya 
concursos transparentes y abiertos y aquellos que tienen el mérito, 
sin importar ni quién los puso ni de qué partido son ni qué ideología 
tienen, tengan estabilidad laboral y la tranquilidad de que al cam-
biar un Gobierno no cambia la administración pública.

-Y en términos específicos de su actividad ¿qué significa?

-En términos de mi agenda particular, hice ahí otros descubrimientos: 
Que nunca hubo políticas de estado en materia ambiental y desar-
rollo sostenible; que el nivel de falta de línea de base, de medición, 
de trazabilidad y de seriedad es muy alta, y, además que la Ley del 
Ambiente que le propone a la Nación presupuestos mínimos, pero 



131

AGUA Y AMBIENTE

respeta la autonomía y soberanía provincial es muy cuestionable ya 
que tenemos sistemas provinciales que más que republicanos y fed-
erales son feudales, donde quienes gobiernan provincias se manejan 
de manera totalmente autoritaria y arbitraria, manejando la teoría 
de los poderes en la suma del poder público y tomando los recursos 
naturales y la política ambiental de manera totalmente discrecional.

-¿Con qué escenario gestacional se encontró al llegar al cargo? ¿Qué 
diagnóstico elaboró a partir de las agendas precedentes?

-Un primer relevamiento, a partir del pedido del Presidente, logró 
que nos presentáramos en la SIGEN para hacer algunas denuncias 
de malversación de fondos y corrupción, cosa que inició causas que 
generaron que la justicia federal intervenga y al día de hoy haya 
responsables procesados. Por otro lado, hicimos otro relevamiento 
intensivo de todas las áreas, para poner en agenda, aquello que no 
tenía una gestión integral, leyes que no habían sido reglamentadas, 
inventarios que no habían sido cumplidos, el informe del estado del 
ambiente que no se había realizado. Por lo tanto, diría que un rele-
vamiento de un ordenamiento entendiendo que, en un mandato de 
cuatro años, no es que sea poco lo que se puede hacer, pero no se 
puede revertir todo un pasivo, no solamente en materia ambiental, 
sino en materia de gestión pública, algo que nos pone a nosotros 
en haber contribuido en un ordenamiento y en poner la agenda en 
vigencia, pero en absoluto que nos sintamos satisfechos porque lo 
terminamos. 

De esta manera, la agenda de gestión tiene tres componentes: uno 
tiene que ver con el monitoreo y el control de cuidar el ambiente, 
el segundo, con el desarrollo sostenible, lo que son las agendas 
globales, del cambio climático y los Objetivos del Desarrollo Sos-
tenible Agenda 2030, la aplicación de Argentina o de y sus están-
dares, y el tercero, incluye los objetivos de los ecosistemas terrestres, 
marítimos, de la biodiversidad y el desarrollo.

- El año 2015 será recordado como el año donde la agenda global 
redimensiona y proyecta a lo ambiental. Tanto la Encíclica Laudato 
Si´, la Agenda 2030 de Objetivos de Desarrollo Sustentable de la 
ONU y los acuerdos de la COP 21 de París, marcaron una huella 
profunda en la epistemología y el quehacer ambiental con relación 
al futuro ¿En qué medida estos acontecimientos marcaron en usted 
guías para la acción?
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-Son exactamente las guías de nuestra acción. La Agenda 2030, es 
desde nuestra experiencia, como el apellido del Ministerio, o sea, 
es ambiente y desarrollo sostenible. Nuestro gran desafío es inver-
tir el orden, que el desarrollo sostenible lidere la agenda e integre 
el ambiente, e integre también otras agendas. Por eso plantearía 
que tanto Laudato Si´, en su concepción de plantear justamente 
una ecología humanista, integral e inclusiva, pone lo que la misma 
Constitución Nacional plantea que es nuestro norte; una política de 
derechos humanos que requiere insumos técnicos. Pero esto conlleva 
un desafío ético, que es la defensa de la dignidad de las personas y 
que se fundamenta en estos Acuerdos Globales que se han suscrito y 
que Argentina los tiene ahora como vinculantes.

- ¿Dónde ubica usted la relevancia de la gestión ambiental y el desar-
rollo ante la fragmentación de las políticas de Estado?

-En la idea de que hay que reconsiderar los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible. No como un observatorio, que va recolectando lo que la 
gestión realiza tanto a nivel nacional, provincial y local, sino como 
un tablero de control que guía la gobernanza. En este sentido, justa-
mente todo lo que tiene que ver con los principios integradores de 
la dignidad de las personas y el bienestar integral en estos diecisiete 
indicadores plantea la necesidad de que el Estado se reorganice y, en 
mi opinión, utilizar estos indicadores como los de monitoreo de su 
gestión y de sus logros.

- Si entendemos que todo está interconectado ¿cómo se gestiona el 
cambio para una cultura ecológica integral? 

-Si hay algo que nos plantea tanto la Laudato Si´, como los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible, es la interdependencia. Y en esa inter-
dependencia pasar de un modelo lineal a uno circular. Lo vemos 
en la economía, que está claro que ya la economía no puede ser 
lineal, digamos ni insumo, valor agregado y profit (lucro), sino que 
tiene que ser una economía de triple impacto en lo económico, en 
lo social, en lo ambiental. Y que eso, ya plantea de por sí un cambio 
estructural. La Argentina como modelo, ya no solamente agro-ex-
portador, sino cadena de valor, reconocimiento de las eco-regiones, 
de los gobiernos locales, de ahí también la importancia de los pro-
tocolos de ciudades sostenibles, que forma parte de ir construyendo 
la sustentabilidad de abajo hacia arriba, lo que permite la posibil-
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idad de detectar los espacios donde hay pobreza, donde hay ham-
bre, donde no hay igualdad de género, donde no hay acceso al agua 
potable de saneamiento. En definitiva, que permite romper con esa 
inequidad en la medida que uno observa que estos indicadores no 
pasan a hacer invisible lo marginal, sino lo central de cada una de 
las gestiones.

-Usted identifica al Papa Francisco como su Rabino, ¿podría explicar 
esta relación?

-Rabino en términos de maestro, ¿no?, que es la misma declinación 
que los evangelios tienen de Jesús. En el caso de Jorge Bergoglio, y 
como Francisco, fue mi guía en términos de aquello que los obispos 
y los laicos debíamos hacer en la sociedad de involucrarnos, partic-
ipar y no mirar como espectadores el desafío de la nación. En mi 
caso particular, aún siendo religioso y Rabino tomé la decisión de, 
sin dejar mi magisterio, poner como prioridad durante un tiempo un 
cargo en la función pública para lograr esa transformación, enten-
diendo que fue Bergoglio justamente en el momento del colapso de 
la crisis del 2001, el que llamó, como Presidente de la Conferencia 
Episcopal, a todos los ciudadanos al diálogo argentino. Luego fue 
perseguido y fue proscripto, en término de su pensamiento crítico 
y, finalmente, reivindicado diría, casi resucitado antes de su retiro 
como Papa. Entiendo que su elección no fue por ser argentino, sino 
por ser jesuita y también por la evolución en el liderazgo de la Igle-
sia, algo que yo planteé en el libro que escribí “El Evangelio según 
Francisco”, donde creo que él no innovó en su pensamiento, sino 
que lo puede aplicar ahora como un Jefe de Estado. Allí, encuen-
tro la integración entre espiritualidad y política, comprendiendo 
que él siempre quiso que yo siga siendo Rabino y no funcionario 
ni político. Pero como no solamente lo respeto en su visión, porque 
siempre fue un rebelde, como si yo fuera dentro del judaísmo, un 
jesuita también, no hice otra cosa que lo que él hace, porque yo 
entiendo que él, sin renunciar a espiritualidad, lo que hace todos los 
días es política.

-Usted ha participado en las últimas COP (Conferencia de las partes 
de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el cambio 
climático), en Marruecos y Polonia, ¿qué observó allí? ¿Dónde ubica 
la agenda argentina del ambiente con relación a la región? ¿Y a Lati-
noamérica con los países desarrollados?
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-Argentina tomó un enorme protagonismo en esta conversación 
global sobre cambio climático. Empezando por el número veintiuno 
en París, el famoso acuerdo de París, que coincide con la asunción 
del presidente Macri. Tenemos que recordar que esa COP, la inau-
guró la representación argentina, en la que era entonces Vicepres-
idente Amado Boudou, y en el transcurso de esos días -fue el 10 
de diciembre- Macri dio la instrucción de viajar a París y firmar el 
acuerdo, algo que Argentina no iba a hacer. Desde ese lugar, en la 
COP siguiente, la número veintidós en Marrakech, Argentina revisó 
los índices de contribución, los hizo más exigentes, transparentes 
y participativos a través de la creación del Gabinete Nacional de 
Cambio Climático. Un ámbito que no solamente era nacional, inter-
ministerial, interdisciplinario, sino también interjurisdiriccional con 
el COFEMA, como es el Consejo Federal de Medio Ambiente y las 
provincias que fueron participando. Luego en la COP veintitrés, 
que fue en Bonn, hubo un trabajo de presentación de los planes 
sectoriales de mitigación. Se presentaron tres: Energía, Transporte y 
Bosques, y el inicio de los planes de adaptación. Ya en la COP vein-
ticuatro, la reciente, que se realizó en Katowice, Polonia, se avanzó 
sobre las estrategias globales que tenían que ver con las reglas del 
juego del acuerdo de París para que los países que querían aplicarlas 
llevando adelante sus compromisos condicionales avanzaran. Ahora 
que en Katowice se iniciaron las reglas de juego sobre cómo aplicar 
esas reglas, Argentina completa seis planes sectoriales agregando a 
los ya enunciados: el de Producción, el de Agro-industria, en Infrae-
structura y Vivienda, y un Plan Nacional de Adaptación, junto con 
un proyecto también de Ley para cambio climático, lo que pone a 
Argentina región en un lugar de mayor participación. Antes, éramos 
socios de los peores y ahora formamos parte de los países razona-
bles que quieren de esta agenda hacer un estándar internacional, y 
cumplirlo.

-El Papa Francisco sostiene entre otros, que es imprescindible con-
struir la igualdad reconociendo la deuda ambiental que los países 
ricos tienen con los países pobres, ¿es posible construir acuerdos 
específicos para concretar un mundo más justo?

-Sí, obviamente esos acuerdos específicos son la traducción de cómo 
los compromisos globales, se asumen con responsabilidades locales. 
En los globales están los ODS. Todo lo que tiene que ver con la 
inequidad, con la inequidad de género, con la inequidad de ingreso, 
con la inequidad de un empleo justo, con la inequidad de no tener 
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acceso al agua potable y al saneamiento, al consumo mínimo de la 
comida. Es decir, yo iría hacia la agenda 2030, que pretende, para el 
desarrollo sostenible, plantear un principio de equidad. Equidad que 
nosotros siempre enunciamos, que no significa que todos tengamos 
lo mismo, pero a nadie le falte lo mínimo de lo digno. Ése es el crite-
rio de equidad y de justicia social. Ahora en términos locales enten-
demos que eso tiene que significar una migración profunda. Para eso, 
el gradualismo es imprescindible a nivel local, hasta la migración de 
una economía competitiva de triple impacto: económico, social y 
ambiental, para que haya mayor inclusión y la gente deje de tener 
la asistencia social para entrar en un sistema productivo que digni-
fique, porque el trabajo de por sí da un nivel de dignidad más allá del 
tema del ingreso. Y eso es un cambio cultural. Trabajo que va a ser 
difícil en el tiempo, porque en un exceso de optimismo y pensando 
que las cosas iban a poder prosperar más rápido, Argentina todavía 
no tiene esos indicadores, aunque el rumbo se mantiene y se sostiene 
que esa es la dirección correcta.

En el transcurso de la entrevista Sergio Bergman recuerda tanto 
sus críticas como a sus logros, los relativiza. Un líder que ejerce su 
rol en forma disruptiva y que ha recibido distinciones e intentado 
construir una praxis que acompañe su origen comunitario con una 
visión ontológica de la patria.

Ha recibido numerosos premios otorgados por organismos nacion-
ales e internacionales en reconocimiento de su desempeño académ-
ico y de su continua labor social. Premio Konex 2008 al Dirigente 
Comunitario, Premio Platino; Premio Laurel de Plata 2007 otorgado 
por el Rotary Club de Buenos Aires; Premio 2007 a la Vocación 
Académica otorgado por la Fundación El Libro, Premio 2006 al 
Emprendedor Solidario otorgado por el Foro Ecuménico Social; y 
Premio Micah, entregado por la Unión Mundial para el Judaísmo 
Progresista, entre otros. Además, Bergman es autor de siete libros: 
Manifiesto Cívico Argentino; Argentina Ciudadana con Textos 
Bíblicos -con prólogo del entonces Cardenal Bergoglio-; Celebrar la 
Diferencia; Ser Humanos; Cábala: Un GPS para el alma; Un evan-
gelio según Francisco y Coronados de gloria. Hacer política para 
amar al prójimo.

-La canciller alemana, Angela Merkel, ha elogiado la política ambi-
ental de nuestro país, ¿cómo toma ese elogio?
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-Forma parte de las paradojas que tenemos ¿no? A veces acá, local-
mente, no somos valorados ni entendidos ni se reconoce el esfuerzo 
de esta gestión. Yo entiendo porque quizás en nuestra agenda no 
están las prioridades más urgentes e inmediatas, pero son de las 
relevantes en términos estratégicos en el futuro, y el mundo nos 
reconoce y nos valora y entiende el gran cambio que hubo en Argen-
tina, de volver al mundo y entrar en esas conversaciones con países 
desarrollados; sin pretender ponernos en un mismo nivel, pero si 
participando de la misma mesa.

-Usted ha sido nombrado una de las personas más influyentes en 
materia ambiental, ¿Qué implica esta distinción? ¿a qué atribuye 
esta visión objetivada desde el exterior en relación a las críticas 
recibidas?

-Las críticas hay que tomarlas como una carga de la función pública, 
sobre todo culturalmente, en todos estos años, que se perdió el res-
peto y la consideración de que el otro puede ser criticado, pero no 
necesariamente dañado o confrontado. Las críticas, incluido el bul-
lying digital que recibí, no las pondero en términos objetivos de mi 
gestión. Al contrario, con la gestión estoy conforme; no por haber 
cumplido todos los desafíos, pero sí por haber encaminado estos 
temas y, también, con este reconocimiento internacional. Dentro 
de los cien personajes influyentes en el tema del clima y la política 
ambiental, el Papa Bergoglio, desde ya tiene un lugar preponderante 
con el liderazgo en Laudato si´, pero en nuestro caso, ser un país 
reconocido en esta agenda, a mí me da la satisfacción de que las 
dimensiones locales son muy autóctonas de la idiosincrasia argen-
tina. Los reconocimientos globales son más serios y consistentes en 
términos de la objetividad de lo que uno hizo.

-En su último discurso ha incluido la cuestión del agua como un 
tema central, llegó a reafirmar la necesidad de repensar los modelos 
de gobernanza ¿cuál es el modelo a construir?

-Si para el 2030, unos de los grandes desafíos están orientados, en 
materia de sustentabilidad, a la cuestión de las energías, con diver-
sificación de la matriz energética y a la necesidad de dejar de usar 
combustibles fósiles para pasar a energías limpias, que es uno de los 
ODS, creo que para el 2050 va a ser el agua. Y no en términos del 
agua, como ingeniería del agua, sino como gobernanza del agua, 
dado que los países más desarrollados tienen políticas de gober-
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nanza del agua. Independientemente, el pasivo que Argentina tiene 
del agua potable es el de las cloacas. Por lo tanto, corresponde a la 
agenda de desarrollo sostenible manejar estratégicamente el agua. 
Argentina todavía tiene una Ley que no está reglamentada y tiene 
una dispersión de situaciones en donde nuestras cuentas y nuestros 
acuíferos en lugar de estar gobernados, están judicializados. Y esto 
en mi opinión, lo que requiere no es un equipo de ingenieros, los 
ingenieros los necesitamos para hacer las obras, sino se necesita una 
edición política integral dentro del desarrollo sostenible, articulando 
desarrollo y sustentabilidad, donde el agua es un recurso estratégico.

-El Papa Francisco ha convocado un Sínodo especial por la Ama-
zonia que plantea nuevos caminos para la evangelización y una 
ecología integral para nuevos modelos de desarrollo. Como referente 
religioso y ambiental, ¿cómo asume esta propuesta?

-Me parece una propuesta sumamente importante porque forma 
parte de en un territorio específico, entender cómo estos objetivos, 
que parecen abstractos, se transforman en prácticos. La Amazonía 
es uno de los ejemplos de lo que significó la devastación y la falta de 
conciencia que tenemos de cuidar la casa común. En una economía 
de tipo lineal, depredadora, falta de cuidado no solamente por el 
ambiente, sino por la salud y la sustentabilidad de la gente sobre 
todo los más vulnerables, como los pueblos originarios, que fueron 
corridos y no fueron respetados y que significaron una gran resisten-
cia ambientalista. Hoy se requiere de una visión ecológica y human-
ista, integral, inclusiva y creo que esta idea de tener el Sínodo va 
a permitir que los Objetivos de Desarrollo Sostenible se apliquen 
en un territorio que es emblemático, que es el pulmón por el que 
respira América del Sur, no solamente por sus bosques, sino tam-
bién sus acuíferos. Podemos empezar a resolver un desarrollo local 
sostenible, respetando la idiosincrasia de los pueblos originarios, los 
recursos naturales y un desarrollo productivo que no sea a expensas 
de la gente y del ambiente.

-Durante su gestión, se crearon nuevos parques nacionales, ¿cómo es 
el proceso de gestión específico? ¿Cómo se articulan los consensos 
con los pobladores y en qué medida los paradigmas de conservación 
y desarrollo sustentables conviven con esta experiencia?

-Es uno de los grandes desafíos que Macri asumió y cumplió. 
Duplicar las superficies, no solamente de reservas y Parques Nacion-
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ales terrestres que son los únicos que conocíamos, sino haberlo 
ampliado a las áreas marinas protegidas y cumplir con otro de los 
objetivos del desarrollo sostenible que es la protección de nuestros 
océanos. En este punto es un proceso arduo y complejo porque los 
recursos naturales son soberanos de nuestras provincias y requerían 
de un trabajo donde no se viera que un Parque Nacional es la apro-
piación por parte de la nación de un recurso de la provincia. Porque 
no ceden dominio patrimonial, ceden dominio ambiental para que, 
a través, ya no del Ejecutivo, sino del Congreso de la Nación y 
por Ley, reciban el grado máximo de protección. Eso nos llena de 
orgullo porque genera un acto de no regresión. Es el legado para 
las futuras generaciones. Todas aquellas superficies que hoy adquir-
ieron estatus de Parque Nacional, quedarán siempre preservadas, 
pero al mismo tiempo -no preservadas y cerradas- sino integradas 
un desarrollo local, productivo y social, como fue el caso de “Iberá”, 
entre otros proyectos. También “El Impenetrable”, en Chaco, donde 
tenemos poblaciones que no por ser de un parque nacional, provin-
cial o mixto, tengan que ser excluidas y corridas sino integradas y 
dándoles la posibilidad del orgullo de su identidad local, trabajo y 
prosperidad para esas comunidades. Por otro lado, el turismo recep-
tivo en Argentina genera lo que llamamos exportar naturaleza, ya 
que ingresan divisas, sin erosionar los recursos naturales y la nueva 
tendencia de un turismo en la naturaleza, nos permite justamente 
posicionar la marca país de Argentina, como un lugar privilegiado.

-En la misma línea tenemos una profunda deuda ambiental con los 
sectores más vulnerables que habitan en las cuencas, por ejemplo, en 
Riachuelo, en La Matanza o Reconquista ¿De qué manera podemos 
pensar un modo eficiente que articule el saneamiento del desarrollo?

-Es muy relevante y muy importante que estos pasivos ambientales 
que, si bien no pudimos aún revertir, sí están puestos en la mesa, 
diciendo la verdad, y asumiendo que ese pasivo debe ser revertido 
no por una administración, sino por una política pública que se ha 
demorado en el tiempo, algo que no solamente tiene que ser rever-
tido, sino que nos avergüenza. Como un país serio no podemos tener 
estos pasivos. Estos pasivos no se revierten sólo con saneamiento 
y esto es muy importante. El saneamiento es una obligación. Acá 
hay tres estados que fueron condenados, la Corte Suprema lo regula 
en un fallo que fue emblemático, pero que ya cumplió diez años 
y no revirtió el saneamiento. Por lo tanto, hay que entender que 
no sólo es saneamiento, sino una herramienta más potente, que es, 
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en definitiva, la que otras cuencas han utilizado en el mundo para 
revertir sus pasivos: el planeamiento ambiental, social, urbanístico 
integral. Es decir, ya no plantear cómo limpiar un río, sino cómo 
cuidar a la gente, entendiendo que ese río, -por ejemplo, en el caso 
de Matanza-Riachuelo-, no es un río, sino una cloaca a cielo abierto. 
Teniendo el setenta por ciento de su carga másica proveniente de 
afluentes locales, de una población dispersa en veintiséis kilómetros 
de cuenca, sin planificación urbana, que durante más de cincuenta 
años fueron asentándose de manera precaria. Por lo tanto, hay una 
responsabilidad que empieza por los municipios, que sigue por las 
provincias y se complementa con la nación, de hacer una planifi-
cación estratégica, urbana y social para revertir estos pasivos; junto 
con el monitoreo y el control de la reconversión industrial de indus-
trias contaminantes, que estando censadas tienen un plazo predeter-
minado para su reconversión. Lo que aún no se resolvió es el financi-
amiento para revertir este pasivo ambiental. Lo mismo ocurre con la 
obra más importante de saneamiento de efluentes cloacales, como la 
que está sucediendo hoy, donde las tuneladoras están trabajando en 
el margen izquierdo de colectoras de cuatro grandes plantas de trat-
amiento de efluentes cloacales y el difusor en el río de la plata, para 
lograr que estos efluentes no queden en el río -hoy sobrecargado de 
materia orgánica- y pasen a un sistema de dilución que, en el tiempo 
pueda, sanear la cuenca.

-Las políticas ambientales suelen quedar relegadas en la agenda por 
su profunda transversalidad. Sin embargo, una sociedad sin cultura 
y práctica ambiental carece de futuro ¿cómo ha trabajado o cómo 
debe trabajarse esta re-formulación de políticas públicas, donde 
una ética ambiental sea el comienzo de una conservación ecológica 
ciudadana?

-En este punto tenemos que mencionar dos dimensiones. Una refer-
ente al cambio cultural, por eso asumimos el desafío de ser sustent-
ables, que fue la traducción laica de lo que nos inspira la Laudato 
Si´. Debemos explicar en diez principios formativos como, a través 
de la educación ambiental, si nosotros no cambiamos los hábitos, no 
cambiaremos nuestras prácticas. Al mismo tiempo, el ciudadano no 
va a cambiar si no hay un Estado presente. Y por lo tanto, la pres-
encia del Estado comienza por esta dimensión de transversalidad 
que se plasmó en el gabinete nacional de cambio climático, que fue 
una de las experiencias más circulares de nuestra gobernanza, que 
permite sobre cambio climático montar una estructura, para que no 
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solamente sea uno de los objetivos del desarrollo sostenible, sino que 
haya un gabinete nacional de desarrollo sustentable que monitoreé, 
no solamente lo que se hace, sino que lidere lo que está pendiente de 
manera integral.

-Por último: ¿Cómo quiere ser recordado?

-Como un servidor del bien común, a partir de una sección técnica de 
sustento científico, con conciencia expandida y como quien entendió 
que, en definitiva, como dice el Artículo 41 en nuestra Constitución, 
debemos tener un ambiente sano y equilibrado, que es un derecho 
humano de todos, para poder satisfacer nuestras necesidades. Es la 
deuda moral y social aún pendiente, salir de la indignidad de tener 
hermanos que no tengan sustento y que, al mismo tiempo, asegure-
mos para las futuras generaciones el mismo derecho que tuvimos 
nosotros. Asegurar, sanar, curar y restaurar la unidad indivisible del 
hombre en la naturaleza. Todos somos como hermanos, no sola-
mente hijos de un mismo Padre, sino habitantes de la Casa Común.
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“El gran déficit de Argentina 
es la imposibilidad de dialogar”

Danya Tavela fue Subsecretaria de Políticas Universitarias del Min-
isterio de Educación y Deporte de la Nación, del gobierno de Mau-
ricio Macri, hasta noviembre de 2018. Según su propia descripción 
hace muchísimos años que forma parte del Sistema Universitario 
Argentino, desde distintos lugares y pasando por distintas instan-
cias. “Estudié en los claustros estudiantiles, fui representante de 
graduados, Docente y también he tenido responsabilidades en la 
gestión. Actualmente soy Vicerrectora de la Universidad Nacional 
del Noroeste de la Provincia de Buenos Aires (UNNoBa). Y hago 
especialmente la mención porque esta es una Universidad, que desde 
su concepción, desde el grupo que la construimos, hemos pensado 
y hemos cruzado a lo largo de su desarrollo académico y científico, 
la cuestión del medio ambiente, como una temática central, trans-
versal, interdisciplinaria y que alimenta justamente, las currículas 
universitarias, pero también el desarrollo de la investigación y de la 
transferencia al medio de aquellos conocimientos, que se generan en 
el ámbito universitario”.

“Pienso que el Derecho Humano al agua –explica Tavela para 
entrar en debate- se transforma en un eje central de la discusión de 
la política pública y también de la formación ciudadana y de la con-
cientización, que se necesita a la hora de avanzar en distintos temas 
vinculados al desarrollo económico, social y productivo. Porque hay 
que tener siempre en cuenta la problemática del medio ambiente, 
el agua, y otras cuestiones, que hacen al desarrollo humano y al 



145

AGUA Y AMBIENTE

impacto que justamente tiene en el medio y en el entorno”. 
“Me parece que es importante empezar a juntar estas discusiones y 
tener en cuenta en los diseños de las políticas públicas de las distin-
tas áreas estas consideraciones. Por eso, considero central estos espa-
cios a los efectos de que podamos interactuar, conocernos, generar 
el diálogo y la comunicación necesaria, entre los distintos espacios 
públicos y privados, educativos, productivos, económicos; como 
para avanzar sobre las temáticas de manera colectiva, de manera 
acordada, consensuada y por supuesto, con el menor impacto nega-
tivo posible por parte de nuestra acción”.

- ¿Cuál es el abordaje que se puede hacer en los distintos niveles de 
la Educación?

 -Yo creo que, por supuesto, en los niveles iniciales, primario y 
secundario es importante, llevar adelante una concientización en los 
jóvenes y en los niños sobre el tema. Y ese traslado que los niños 
y jóvenes hacen hacia sus entornos. En lo que hace a la educación 
superior, la cuestión es más relevante, sustantiva, porque nosotros 
estamos formando a aquellos profesionales, técnicos y científicos 
que actúan directamente sobre el medio en cada una de sus inter-
venciones y por supuesto también a los líderes. Rescato esta idea ya 
que no podemos perder de vista que en las universidades se forman 
los líderes económicos, sociales, políticos que justamente tienen que 
tener esta dimensión incorporada en su formación, para que a la 
hora de tomar decisiones aparezca en sus esquemas. Desde la secre-
taría de políticas universitarias justamente hacía fines de 2017, reto-
mamos este tema que hace mucho tiempo había tomado el consejo 
interuniversitario nacional. 

Nosotros recuperamos la gestión del medio ambiente y volvimos a 
constituir la red -o retomarla- que se formó hace cuatro o cinco años 
en estos temas, ya que en Latinoamérica hay más de cien univer-
sidades participando. Hay muchas iniciativas de distintas universi-
dades y cómo siempre digo, estos temas en la medida en que se man-
tienen aislados, son importantes, pero sólo para esa comunidad. En 
la medida en que logramos socializar estas cuestiones y logramos, 
justamente, ponerlos en valor colectivamente, es donde adquieren 
relevancia y empiezan a tener un impacto en la generación de políti-
cas y en las tomas de decisiones realmente importantes. Por eso nos 
pareció que volver a retomar esa red era fundamental y también 
esa red alimentó las convocatorias que hicimos vinculadas con la 
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tecnología relacionada con energías renovables, cuestiones vincula-
das con la protección del medio ambiente y con la transferencia del 
conocimiento responsable, al desarrollo sustentable de las regiones.

- ¿Es necesaria, además, la articulación política en esta área?

 -Sí, yo creo que efectivamente lo que hay que generar son progra-
mas específicos con claridad en dos o tres objetivos y que vayan alin-
eando las políticas, nacionales, provinciales y municipales. Porque, 
en Argentina particularmente, con tres poderes tan marcados en las 
tomas de decisiones, pero también con tres poderes que atienden 
problemáticas distintas; muchas veces se generan decisiones con-
trapuestas, cruces, debates y discusiones que no terminan teniendo 
el impacto positivo que este tema requiere.

-Es decir, tener una mirada más estratégica.

-Exacto. A mí me parece que la generación de un programa 
estratégico, que vincule el derecho al agua al uso responsable, a los 
procesos de saneamiento y a lo que tiene que ver con el impacto 
del agua en el medio ambiente y en las personas, es esencial. Real-
mente requerimos que sea una política de Estado, con lo cual hay 
que trascender. Por eso hablo de un programa que incluso puede ser 
aprobado por ley, una especie de plan decenal, si se quiere, donde 
se transformen o se planteen objetivos claros, que todos los poderes 
ejecutivos tengan que seguir y que, además, efectivamente se com-
prometa a las distintas fuerzas políticas que gobiernan la Argentina 
y a los distintos Poderes, como para que esto sea algo que pueda 
tener impacto específico. Porque si no, se trata de declaraciones, y 
me parece que llega el punto donde tenemos que tomar más acciones 
en estos sentidos. Parece que todas las cuestiones que hemos tenido, 
estos últimos dos años o tres años con las inundaciones, nos tienen 
que poner en alerta respecto de la administración y la gestión de 
las políticas vinculadas al derecho al agua. Eso requiere de acciones 
concretas y una definición de una política clara. 

- ¿Se visualiza como parte de una generación bisagra en esta temática?

-Sí, yo creo que somos la generación bisagra en este tema. Nuestros 
jóvenes vienen mucho más concientizados, mucho más preparados y 
con mucha más responsabilidad, respecto del medio ambiente de la 
que tuvimos nosotros. Tendríamos mucho que aprender de ellos, me 
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parece. En estos casos es al revés el aprendizaje. Nuestros jóvenes hoy 
tienen una amplia conciencia del daño que causa el hombre, a veces 
por ignorancia, a veces por desconocimiento y otras por malicia e 
incluso hipocresía en la toma de decisiones, sobre todo en algunos 
niveles. Mi sueño es que este tema realmente se vuelva transversal, 
se comparta y se transforme efectivamente en una política de Estado 
y una política donde todos los argentinos, los habitantes del mundo 
nos reconozcamos y entendamos que se trata de un derecho y que, 
efectivamente, el ejercicio de ese derecho es una responsabilidad de 
cada uno de nosotros.

- Hay dos conceptos que aparecen muy fuertes en su discurso, uno 
es el de diálogo, y el otro el de toma de decisión. Por lo tanto, me 
parece necesario determinar qué tipo de diálogo y qué toma de deci-
siones son una construcción ético-política necesaria.

-Creo que uno de los grandes déficits que tiene Argentina es la 
imposibilidad de dialogar. Tenemos enormes dificultades los argen-
tinos, por supuesto, eso se traslada a todos los ámbitos. Nos cuesta 
mucho dialogar, no podemos siquiera ponernos de acuerdo, sentar-
nos en una mesa y decir: hoy vamos a discutir este tema y vos vas a 
tener tus posiciones y yo voy a tener las mías, y vamos ahí a poder 
construir un concepto común. 

Sucede mucho que en los espacios de participación alguien dice: 
“Vinimos a hablar de...”, por ejemplo, “derecho al agua” y uno 
habla de lo que quiere, yo hablo de lo que quiero, el que sigue habla 
de lo que quiere y el moderador saca las conclusiones que quiere. 

Entonces, la verdad es que no existe ese ejercicio del diálogo per-
manente, de la construcción del diálogo. Se trata de escuchar al 
otro y poder expresarse, pero, fundamentalmente, tiene que ver 
con escuchar al otro. Se hace muy difícil construir políticas en la 
Argentina cuando la toma de decisión no se nutre necesariamente 
del diálogo con la otra mirada, con el que lo ve desde otro lugar, 
con el que tiene otra perspectiva. La toma de decisión se transforma 
en una tarea, en el mejor de los casos voluntarista, pero estricta-
mente centrada en la persona que toma la decisión y en los contex-
tos que pueda crear a partir de ese mapa de construcción. La falta 
del diálogo, para mí, empobrece la toma de decisiones.

-Conversando con Gianni Vattimo, él sostenía que la categoría de 
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“diálogo”, es todavía restrictiva, y citaba un filósofo que se llama 
Santiago Zavala, quien dice: “En realidad, la conversación es super-
adora del diálogo”. Ahora, la conversación, en términos de políti-
cas públicas, implica entre otras cosas, un horizonte completo, que 
implica la madurez de nuestro sistema democrático, que es algo que 
quizás como país todavía no hemos logrado consolidar. ¿Cuáles son 
las constantes sobre las cuales nos pusimos de acuerdo y dónde las 
coyunturas electorales no lo permiten?

-Hay un tema interesante acá. El sistema universitario, por ejem-
plo, celebró en el 2018, cien años de la Reforma Universitaria. La 
Universidad en sí, es un modelo aspiracional. No es el único, pero 
justamente hay una constante en cien años en cuanto a lo que la uni-
versidad constituye. Con matices, con reformas sobre las reformas, 
con modificaciones, generó una cultura aspiracional para el resto 
de la sociedad. Evidentemente no fue la condición suficiente para 
generar un enclave en democracias maduras, porque estos cien años 
han marcado ciclos de democracias y dictaduras indistintamente. 
Pero ¿cuáles serían entonces? pensando en los cien años que siguen 
¿cuáles deberían ser a cien años de la reforma? y ¿cuáles serían 
los desafíos, los tres o cuatro desafíos, si tuviéramos que hacer la 
reforma nuevamente de acá a cien años? 

De hecho -pese a los avatares que le dio la política a partir de los 
momentos no democráticos que tuvimos y aún en democracia-, la 
universidad logró sostener determinados pilares de acción, que la 
han validado ante la sociedad y en todas las encuestas es una de 
las instituciones que mayor prestigio tiene. La gente sigue creyendo 
que la universidad es el camino para crecer, el camino de movilidad 
social (aunque no sea el único), pero sigue siendo un valor de la 
sociedad argentina. Yo creo que lo que les ocurre a las universidades, 
hoy, es que están frente a un cambio tecnológico, social, político, 
que todavía no logran entender. El otro día una nota decía: “Las 
universidades son muy progresistas hacia fuera, muy conservado-
ras hacia dentro”. Creo que tiene que ver con que todavía no se 
logra entender el cambio que ha ocurrido en la cultura mundial, 
en que el desempeño de la economía en el mundo impacta en las 
universidades. 

El primer desafío que tienen las universidades, de cara a los próx-
imos cien años, es entender a los jóvenes que reciben ahora, que 
poco tienen que ver con los jóvenes para lo que los planes de estudio 
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están preparados, poco tienen que ver con los jóvenes que se encuen-
tran con la infraestructura de la universidad, con el tipo de aulas, 
con el tipo de docente que tenemos formado. Los jóvenes tienen un 
acceso a la información que muchas veces el docente no tiene.  Veía 
en encuestas que en Latinoamérica el 34% de la población consid-
erada bajo la línea de pobreza, tiene acceso a un Smartphone y lo 
usa. Y de ese porcentaje, un 16% pasa necesidades alimenticias y, 
sin embargo, lo usa no necesariamente para hablar, para trabajar; 
sino para vincularse con el medio: para conocer, para informarse. 
Entonces, ese joven que llegó a la universidad no es el joven que 
llegaba hace, ya no digo cien años, sino hace quince o diez años. No 
es el mismo joven. Hoy estás en una clase, mencionás un concepto: 
el chico lo googlea. Sabe de lo que estás hablando. Con lo cual, para 
que ese chico pueda seguir con interés lo que va a pasar dentro del 
aula, tienen que pasar otras cosas.

-Que en todo caso lo motive, lo incentive y lo instale. Las universi-
dades en lo particular, todavía piensan que su objetivo es promover 
alumnos. Como docente voy al aula con una expectativa y hay gente 
esperándome que tiene otra. Entonces, ¿cómo se trabaja para acercar 
esas expectativas?

- Ese es el primer punto. En el marco de la sociedad de conocimiento, 
en la que Manuel Castells habla de la brecha digital entre “info-ri-
cos” e “info-pobres” porque el alumno que tiene el smartphone en 
mi clase me va a googlear rápidamente y el otro quizá va a esperar. 
Y esa desigualdad se expresa en nuestras aulas, incluso, a pesar de 
la democratización de la Universidad. Por eso hablo de ese primer 
desafío que, para mí, tiene que ver con analizar la nueva audiencia. 
El segundo desafío va por la interpretación de las nuevas realidades. 
La universidad (en Argentina más antiguamente, en América Latina 
más recientemente), ha tenido una expansión en términos de acceso, 
ha cuadruplicado sus tasas de matrícula universitaria y eso es mar-
avilloso para cualquier sociedad. Ahora, el tema es ¿qué pasa una 
vez que ocurre ese acceso? No hay un esfuerzo puesto en analizar 
el recorrido que traen esos jóvenes, las realidades diferentes de las 
que vienen y cómo hacemos para que efectivamente esa democracia 
que ocurre en el acceso, ocurra también a lo largo del desarrollo. A 
mí me parece que efectivamente el otro desafío tiene que ver con la 
manera en que la universidad asume los nuevos roles. 

-El Papa Francisco plantea tres ejes que son la educación, el trabajo 
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y el medio ambiente. Y sobre esos ejes construye dialécticas, sobre 
los inmigrantes que tenemos, los pobres, los descartados, y los invis-
ibles que son a la par nuestro, los que viven en nuestra casa común. 
Sobre el ambiente que requerimos de un nuevo modelo de desarrollo 
económico, que en todo caso no invisibilice a los que no tienen, y no 
deteriore la vigencia de los Estados nacionales

-Sí, exactamente.

-Y desde el punto de vista del futuro, solamente es la educación la 
que te conduce a ese camino.

-Exactamente.

-Me acuerdo cuando entró a la Universidad Pontificia, porque era la 
única que estaba vestida de rojo.

-(Risas) ¿Estaba vestida de rojo? Qué barbaridad.

-No, está bien. Quedaba bien, está permitido. En ese caso era fun-
cionaria pública ¿qué significó que aparezca el Papa y le hable?

-No lo puedo ni siquiera evaluar desde ningún espacio político, 
sino como persona. Es imposible de imaginárselo. Tengo grabado el 
momento en que ingresa y se dirige a hablar, pero la verdad es que 
no se puede explicar con muchas palabras, fue un momento muy 
especial. Si sos creyente por supuesto mucho más. La verdad es que 
es muy impactante, por lo que significa el Papa, pero también por el 
mensaje que este Papa puntualmente transmite, que es un Papa que 
es argentino, que tiene raíz latinoamericana. Es muy impactante en 
términos personales. Fueron dos o tres excelentes jornadas de char-
las, de discusión, de debate, de escuchar muchas opiniones. Incluso 
sobre temas que a veces uno no maneja con demasiada claridad. 

- Jesús miraba a Jerusalén desde Galilea, que era una provincia, y 
miraba a su Patria Grande desde allí. Francisco mira y abraza a su 
Patria Grande latinoamericana, desde la Araucanía y la Amazonia. 
Sin embargo, los contextos políticos de la Latinoamérica actual son 
muy diferentes a los contextos de la Latinoamérica en la cual este 
Papa fue elegido. ¿Cómo ve usted como latinoamericana a un Papa 
latinoamericano que, además, hizo un discurso latinoamericano? 
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-Yo creo que justamente la diferencia del Papa respecto de la política 
cotidiana es que puede plantear un programa a cinco, diez, veinte 
años. Los Estados, deberíamos poder hacer lo mismo, más allá del 
partido al que le toca gobernar, deberíamos poder plantearnos una 
política de Estado.

 -Además, si hubo una cosa que Francisco generó fueron discusiones, 
quizás en forma brutal, porque de pronto, introduce sujetos políti-
cos que antes la Iglesia no hubiera considerado jamás: los homo-
sexuales, los raros, los que no están, los pobres. Ahora, es evidente 
que el sistema educativo tiende a pensar distintos perfiles donde el 
liderazgo puede ser uno de ellos... Pero ¿dónde deberían estar los 
disruptivos?

- Yo creo que justamente los disruptores surgen del diálogo, de la 
posibilidad de que dialoguemos en el sistema universitario, gremios, 
docentes, no docentes, estudiantes, autoridades, el Ministerio, las 
benditas academias de ciencias, de educación; de todos estos sec-
tores dialogando sobre estos temas. Justamente vengo con un der-
rotero de plantear esta cuestión de: “Revisemos la flexibilidad de 
nuestras carreras”, evito usar el término “acortémoslas” porque gen-
era rispideces. Entiendo, porque son puestos de trabajo. Pienso que 
todo podrá ser reemplazado, podremos tener gran cantidad de cosas 
automatizadas, pero el rol de la persona, jugando, ese es imposible 
de reemplazar. El docente es imposible de reemplazar, por lo cual 
digo: “hay que generar un proceso de jerarquización. No puede ser 
que el docente tenga comisiones de cuatrocientos chicos a los cuales 
tiene que transmitirles algo”. Tendrá que tener un proceso, quizás, 
donde aparezca desde lo lúdico, la innovación, las posibilidades de 
montar otro tipo de espectáculo, como bien decías vos. Con lo cual 
no es que se pierden puestos de trabajo, lo que hay que generar son 
puestos de un trabajo quizá diferente. 

-Y cuándo hace este planteo, ¿cómo es el feedback? 

-En la teoría el feedback es bueno, es lo que hay que hacer. En la 
pública, en la academia de educación, no te pueden decir que no. Es 
algo innovador, tiene que ver con el proceso que se vivió en Europa. 
Estamos hablando de poder generar un conocimiento más general 
en los jóvenes, pero para que puedan tener más posibilidades de 
adoptar las herramientas y las tecnologías que el cambio les trae. 
Quiero formar otra cosa, quiero poder generar otra política de for-
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mación que me permita estar en otros niveles de la discusión tam-
bién con el resto del mundo, porque Argentina también en un punto 
tiene sus límites: geográficos y de los otros, los límites del desarrollo. 
No podemos estar imaginándonos que hoy para una persona que 
elija hacer una carrera universitaria, le es indispensable hacer una 
maestría, o que doctorarse es inevitable y que prácticamente doce 
años después que sale de ahí, yo le digo: “mirá, el setenta por ciento 
de tu formación está en la educación continua con lo cual esto que 
hiciste es solamente el treinta”.

-Y que sólo permite dar clases de un grado.

 -Que sólo te permite seguramente postularte a una beca del CON-
ICET o dar clases en una universidad. Tenemos que pensar en otra 
lógica, porque claramente tenemos que doctorar a nuestros a estudi-
antes. Pero el problema es que raramente nuestros estudiantes se rec-
iben. Porque el ingreso irrestricto -que sí es restricto- tiene muchísi-
mas restricciones, que vienen dadas por la familia en la que naciste, 
por el secundario que tuviste y por la poca o mucha intensidad que le 
dedicaste al estudio en la época secundaria. Y aún habiendo puesto 
mucha intensidad, el fracaso es del orden del 40% en alumnos no 
continúan en las carreras. Fracaso, sin embargo, es un término com-
plicado porque estigmatiza.

- ¿Por qué no le podemos decir fracaso, si es un fracaso?

-No, yo considero que es un fracaso, pero es un tema que estigma-
tiza. Y luego surge esta lógica de que “aquel alumno que pasó un 
año y medio por la universidad no es el mismo que aquel que nunca 
pasó”. Por supuesto que no es el mismo, pero lo cierto es que no 
concluye.

-Quizás es un fracaso del sistema más que del/la alumno/a como 
persona.

-Claro, exactamente, no concluye un proceso educativo. 

- ¿Cómo se logra desde la gestión y desde la experiencia universitaria 
construir estos modelos de internacionalización, al cual el mundo te 
obliga?

-Primero, soy una convencida del proceso de internacionalización. A 
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mí me parece que a cualquier joven que me encuentro hoy en la uni-
versidad, podría decirle: “acomodá tus cosas, como para hacer un 
período, una residencia estudiantil afuera”. Yo no lo pude hacer. Soy 
de otra generación. Nuestra generación no se iba a estudiar afuera. 
Y, de hecho, cuando fue el momento del postgrado, entre aplicar en 
una beca afuera y aplicar en una beca acá, elegías aplicar a una beca 
acá. Lo mío siempre estuvo asociado a conseguir trabajo, vinculado 
específicamente a terminar las etapas formativas y conseguir mejores 
trabajos. Tenía una mirada de una familia de una clase media baja. 
Mi mamá terminó la secundaria cuando yo estaba terminando la 
universidad. Mi papá, primaria completa, muy laburantes los dos, 
laburantes. Me gustaban mucho más las ciencias exactas, que ser 
Contadora, pero la diferencia de perspectiva de futuro entre la 
Licenciatura en Ciencias Exactas y Contadora Pública era abismal. 
Y dije: “bueno, es la década de los noventa, vamos a estudiar Con-
taduría Pública”, era la panacea. Y cuando fui a estudiar Ciencias 
Económicas me gustaba más la Economía que la Contaduría, pero 
tenía que trabajar y no daban los horarios, y así uno va eligiendo, no 
por vocación, sino por contexto. A cualquier chico, le digo: “Cuando 
tengas las condiciones hacé un período afuera. Porque no es sólo lo 
que vas a aprender afuera en términos de conocimiento disciplinario, 
sino del diálogo con las otras culturas”. Porque hay que entender 
que no somos el ombligo del mundo, que muchos problemas que 
nosotros tenemos, en otras partes del mundo también los tienen, 
y muchos problemas que nosotros ni nos imaginamos que vamos 
a tener, ya en otras partes del mundo están ocurriendo. Entonces, 
eso te abre a vos la capacidad para construir tus mapas de toma de 
decisiones, tus perspectivas, tus proyectos desde otro lugar, con otra 
información. Por eso nuestro gran desafío es la internacionalización 
de nuestro proceso educativo.
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“Educar es siempre equivocarse”

 “Soy padre y padrastro, hijo e hijastro. Pertenezco a esta generación 
hoy en día mayoritaria, masiva, metabolizada por el debate público 
y por suerte, de familias compuestas. Soy también parte de esos que 
tenemos conciencia de nuestra total imperfección como padres. Soy 
un padre profundamente imperfecto y, por eso, profundamente feliz. 
No busco la perfección para nada. Educar siempre es equivocarse y 
hay que asumirlo. Educar es muy difícil. Cuando uno reconoce eso, 
genera a mi juicio, hijos más felices”. 

Humano, preocupado por las cosas de este mundo. “Demasiado 
humano”, como decía el poeta español de posguerra, Blas de Otero. 
Así se define Marco Enríquez Ominami, uno de los políticos más 
interesantes de Chile. Heredero de una tradición familiar pluralista, 
de raíz republicana, progresista y preocupado por la situación medi-
oambiental y de las minorías. 

Miembro del Partido Socialista entre 1990 y 2009, ME-O (como se 
hace llamar por las siglas de su nombre) fue diputado entre 2006 
y 2010. En 2009 renunció a esa agrupación para participar como 
candidato independiente en las elecciones presidenciales de ese año, 
en las que salió tercero. ​ En 2010 fundó el Partido Progresista, cuyo 
Consejo Federal lo proclamó unánimemente en 2013 y 2017 candi-
dato a las presidenciales. Además de político, Marco es documental-
ista, artista plástico y dirigió la serie La vida es una Lotería. Político, 
periodista, también es profesor Honoris Causa de la Universidad de 
Aquino, Bolivia y profesor invitado en la Universidad Nacional de 
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Rosario, Argentina.

Su vida personal y familiar es digna de una novela. Hijo del médico 
Miguel Enríquez —cofundador y Secretario General del Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria (MIR) asesinado el 5 de octubre de 
1974 por la dictadura pinochetista—, y de la periodista, socióloga y 
productora de televisión Manuela Gumucio; se crio y educó en París 
hasta entrada su adolescencia. En Europa su madre se uniría afecti-
vamente con el político Carlos Ominami, de quien Marco tomará su 
segundo apellido: “Mi padre y a su vez mi abuelo, fueron líderes del 
Partido Radical de Chile, que defendió la educación pública gratu-
ita, el voto a las mujeres. Su tía, por ejemplo, fue la primera diputada 
mujer de la historia de Chile, primera intendenta, etcétera –relata 
Marcos-. Él fue un ícono de la resistencia armada a la dictadura de 
Augusto Pinochet. Murió a los treinta años y de él aprendí esta idea 
de que los miedos existen, pero hay que vivir con ellos, que la vida 
es, también, un buscar siempre, un empujar los límites”. 

“Del exilio parisino, recuerdo el hecho de haber sido educado en 
una sociedad donde la República es más importante que la Nación, 
en la que la igualdad se hace carne. En los años setenta, ochenta, el 
apellido era menos importante que el nombre y el acceso al cono-
cimiento, igualitario y libre. Cuando alcancé la mayoría de edad 
agregué el apellido de la pareja de mi madre al de mi padre ¿Por qué 
lo hice? Primero, porque odiaba el concepto del padrastro que apa-
rece en todos los dibujos animados y quería escapar de esa configu-
ración que me resultaba patética, y, segundo, porque Ominami fue 
un gran padre, un gran tipo, y me pareció importante, a mis 27 años, 
dejar constancia de un pacto de afecto que existía entre nosotros, y 
de elegir un poco a mi propio padre sin renunciar al padre que me 
dio la luz. Soy esa síntesis entre el padre que me educó y el padre 
que me dio la luz”. 

Pero su origen es aún más complejo. Por parte materna es nieto de 
Rafael Agustín Gumucio, político demócrata cristiano, bisnieto de 
Rafael Luis Gumucio Vergara, congresista del Partido Conservador. 
Además, es primo del escritor, guionista y humorista Rafael Gumu-
cio. Marco posee ascendencia alemana, española y escocesa por lado 
paterno y boliviano-vasca por parte materna.

Casado el 7 de diciembre de 2003 con la periodista y conductora 
televisiva Karen Doggenweiler, es padre de Manuela, nacida al año 
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siguiente y padrastro de Fernanda, hija de un matrimonio anterior 
de su mujer. De la experiencia como padre, Marcos explica con 
entusiasmo, pero también con preocupación que “educar es siempre 
equivocarse”.  

Apasionado, inquieto, agradable en el discurrir de la conversación, 
tendiendo siempre complicidades con el interlocutor; Enríquez-Om-
inami fue invitado al Seminario del Derecho al Agua organizado 
por la Cátedra del Diálogo y la Cultura del Encuentro, en Roma. 
En aquella oportunidad, el Presidente de la fundación Progresa de 
Chile, se refirió a la cuestión del agua con preocupación. 

“Acerca del desafío del agua, en otros modelos de desarrollo en el 
mundo y en especial en los países en vías de desarrollo, sostengo que 
hay un conjunto de medidas por tomar. No solamente en cuanto a la 
visión y aprobación sino en acciones concretas. En el caso de Chile 
-que tiene ocho mil kilómetros de mar, por ejemplo, que tiene dece-
nas y decenas de lagos y glaciares concentrados, curiosamente en 
dos regiones que tienen problemas de escasez hídrica producto del 
cambio climático- falta información hídrica. Lo primero es: educar, 
pero educar a los legisladores. El gran déficit de Chile es el descono-
cimiento de nuestras élites gobernantes respecto de la cuestión del 
agua. En segundo lugar: producir en la primaria y la secundaria un 
cambio de hábito e introducir elementos pedagógicos sobre la sus-
tentabilidad, que no es tan evidente en nuestras nuevas generaciones. 
Y, en tercer lugar, -esto lo hace muy especial, en el caso de Chile, que 
también a mi juicio se reproduce en otros países- y es que el agua 
en Chile se volvió un mercado. Existen las acciones de agua, pero 
¿qué ha significado esto? que existen chilenos que tienen agua y no 
tierras y hay agricultores que tienen tierras y no agua. Ese mercado 
del agua lo único que ha generado es una gran contradicción en un 
modelo de desarrollo que requiere básicamente agua. La minería, la 
industria, el consumo doméstico son grandes consumidores de agua. 
Hay que hacer cambios legislativos, cambios de hábito, que pasan 
por la educación y la cultura, que es más grande que la educación y 
eso a mi juicio en Chile (que es un pequeño laboratorio de políticas 
públicas) expresa buena parte del desafío mundial. 

Creo que en Estados más grandes los problemas son más grandes. 
Los problemas de cambio climático son más desafiantes, por tanto, 
con un brazo más corto se puede actuar menos y se requieren élites 
gobernantes más preparadas y que hablen más del agua. Se habla 
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muy poco del agua y la gestión pública del agua es fundamental, 
no solamente en la administración, en las políticas de saneamiento. 
Las cifras de Naciones Unidas son elocuentes en materia de falta de 
acceso al agua, pero peor aún en los problemas de saneamiento del 
agua a nivel mundial, superan los más de mil millones de habitantes 
que todavía no acceden a políticas públicas de gestión del agua. 
Sobre los decisores, los elementos que deciden, creo que hay un gran 
déficit. No solo por el lobby de los que sostienen que el agua debe 
ser simplemente un negocio, como el caso de Chile. También los leg-
isladores tienen poca noción de lo que pasa en el agua. Por ejemplo, 
en Chile, que es un país minero, se pronostica que el consumo de 
agua para la minería va a requerir en los próximos quince años, un 
cien por ciento más de agua. 

Y Chile que tiene -como ya dije- glaciares, en fin, extensiones de 
agua, probablemente de las más grandes del mundo, tiene hoy en día 
una ausencia total legislativa. No tiene ley de glaciares. Insisto, tiene 
un código de aguas que es bastante inédito, esta idea de que el agua 
sea una acción y puedas vender y comprar acciones en un mercado 
del agua sin hacerte cargo de quién posee la tierra y quién necesita 
el agua. Por lo tanto, sostengo que es necesaria una pedagogía, no 
solamente en el aula, sino por supuesto fuera del aula, en los medios 
de comunicación; pero sobre todo yo la haría focalizada hacia los 
políticos, que tienen muy poca noción de lo que está ocurriendo hoy 
en día en materia de aguas en el mundo. 

En 1981, en el caso de Chile -que es bien emblemático-, se define, la 
separación del agua y la tierra. Efectivamente, lo hemos planteado 
todos los sectores más progresistas de Chile y eso es un arco amplio. 
Estamos todos de acuerdo con que el consumo humano del agua, tal 
como lo definió Naciones Unidas hace muy pocos años, es un Dere-
cho Humano. Y debe estar garantizado, porque el consumo humano 
debe ser la prioridad. Los adversarios, en el caso de Chile, son muy 
poderosos. Lo curioso es que, la empresa que posee la mayor canti-
dad de derechos de agua en Chile, es una empresa pública italiana. 
Ni siquiera Chile es soberano sobre su propia agua. Sostengo que, 
efectivamente, una reforma necesaria es que la Constitución garan-
tice ese Derecho Humano. Ahora bien, esta modificación estructural, 
puede llegar a ser letra vacía si no se deroga el Código de Agua 
previamente. La cantidad de esfuerzos que hay que hacer desde la 
política pública en materia de ciencia y tecnología, de investigación 
para sustentabilidad, requiere algo previo: información. No hay, 
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en las noventa cuencas hídricas chilenas, suficiente información de 
cuáles están completamente agotadas, cuáles están sobre-asignadas 
y cuáles son hoy en día las que tienen roles estratégicos o las que 
simplemente ya no juegan un rol estratégico. Carecemos de infor-
mación y eso requiere inversión pública, no es el mercado quien nos 
va a entregar esa información”.

Acomodándose el pelo entrecano con sus manos, gesticulando con 
elocuencia, Marco sostiene: “un diez por ciento de la humanidad 
no accede al agua. Yo creo que debemos reemplazar muchas cosas. 
Chile sufrió en el siglo antepasado un drama cuando el salitre -que 
era nuestro producto estrella- fue reemplazado y decenas de pueblos 
se convirtieron en lugares fantasmas. Bueno, ahora el terror que ten-
emos es que, en el mediano plazo, el cobre sea menos necesario. Pero 
lo que sí sé es que no vamos pues, a poder vivir sin agua y si Chile 
no resuelve un problema para el cual tenemos todavía herramientas, 
a mí juicio se resta de la esencia del ser humano, que es garantizar el 
derecho al agua, no solamente de Chile, sino de toda la humanidad. 
Y Chile, siendo el cero punto tres por ciento del PBI mundial puede 
colaborar muchísimo más de lo que lo hace, en los foros multilat-
erales, contando su experiencia. La experiencia chilena en manejo 
de agua, a mí juicio, es muy interesante para estudiar lo que no hay 
que hacer”.

***

Las conversaciones con Marco Enríquez Ominami se sucedieron. A 
la de Roma se sumaron alguna en Chile, otra en Buenos Aires, algu-
nas preguntas presenciales, otras por mail, por WhatsApp, siempre 
atento, respondió todas las preguntas solicitadas: 

-Han dicho de usted que se reconoce “deísta con herencia católica” 
¿cuál es su balance sobre la gestión del Papa Francisco en estos años 
de papado? ¿Cuál cree que son los mejores aportes de la Laudato 
Si´?

-En Wikipedia alguien escribió que yo me definía como “deísta”. 
No recuerdo haber usado nunca ese término, pero lo haré mío. Creo 
en Dios. Efectivamente, tengo una fuerte herencia católica producto 
de mi familia materna con muchos líderes de la Iglesia en Chile, 
progresistas -o al menos de lo que yo entiendo por el deber social, 
la conexión social de lo que es la Iglesia-. La Iglesia de los pobres. 
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¿Cuál es mi opinión sobre la gestión del Papa? Yo creo que el Papa 
ha tenido un escenario extremadamente complejo producto del tema 
de la pedofilia, por ejemplo. Probablemente todos le aplicamos a la 
iglesia un estándar más alto que a cualquier otra institución. Por lo 
que predica, por su rol, por la dimensión que adquirió en los Estados 
latinoamericanos, por tanto, somos implacables. Creo que el Papa 
está avanzando, ha dado golpes importantes. Quizá a veces hay que 
quedarse con el resultado. El proceso pudo haber sido mejor. Creo 
que es un papado en controversia, pero por lo menos con una firme 
decisión política hoy del Papa. A su vez, creo que el Papa asumió 
el impacto inicial de tener que ser el primer Papa Jesuita, el primer 
Papa no europeo, el primer Papa latinoamericano, primer Papa 
argentino. Abrió una enorme esperanza y una parte de ella se ha ido 
cumpliendo. El texto de la Laudato Si´ es probablemente un texto de 
una complejidad que lo enmarca como uno de los textos más impor-
tantes para leer hoy en día. Efectivamente, a mí me parece que es un 
texto que convoca, que reúne, y que reflexiona y provoca.

-El Papa Francisco habla de una ecología integral en la cual o en 
cuyo concepto está implicado lo que tiene que ver con el medio 
ambiente y también con la paz humana. En todo eso la política siem-
pre es importante. Desde tú punto de vista como político... ¿Cómo 
la política, los políticos y el Estado tienen que tutelar, y tienen que 
propiciar el diálogo para una cultura de paz?

-Primero debemos convencernos de que la construcción de las 
polis, las ciudades, es milenaria. Pero las ciudades tenían una mejor 
convivencia con la naturaleza que nuestras ciudades de hoy. Los 
mayores contaminantes, las mayores consumidoras de energía, los 
que más afectan finalmente al desafío energético son las ciudades. Y 
es interesante cómo en las ciudades del cemento se ha ido tomando 
la naturaleza y estamos ahora paradójicamente los seres humanos, 
haciendo el inverso y llenando de verde los muros. Ahora el mundo 
se desarrolla donde tiene dinero, al cemento le pone verde, la nat-
uraleza vuelve a la ciudad. Bueno, ese movimiento, creo que es un 
movimiento que emana de la educación y la cultura que es más 
grande que la educación. Es interesante que un jefe de Estado, un 
líder moral como es el Papa, al aterrizar en Colombia haya hablado 
de política. Que llame a la política. Porque la política es la que, a mi 
juicio, más lentamente aprende lo que es elocuente para cualquier 
ser humano en el siglo XXI: que no hay paz si las ciudades no viven 
en paz con la naturaleza. 
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-El Papa Francisco ha dicho que los pueblos latinoamericanos no 
son el “patio trasero de nadie”. En obvia alusión a la famosa frase 
respecto de Estados Unidos ¿Qué opina usted de esa declaración? 
¿Cree que hay en estos momentos un Plan Cóndor II mediático-ju-
dicial en la región?

-Yo comparto los dichos del Papa respecto de América Latina. 
América Latina ya creció, le falta mucho pero ya está de pie, es un 
continente con una comunidad de valores idiomáticos. Incluso en 
términos episódicos, históricos, tenemos enormes comuniones, y 
por tanto creo que hay condiciones para avanzar mucho más lejos. 
Sí, creo que la derecha continental -junto a la derecha norteameri-
cana- después de haber perdido en catorce países elecciones de man-
era sistemática, decidió recurrir a otros caminos: el uso destemp-
lado, desvergonzado, de sus medios de comunicación para destruir 
la honra y la imagen de algunos de los líderes de izquierda. Por 
supuesto, hay que saber reconocer que existen casos de corrupción 
escandalosa, que deben ser condenados. Para mí ser de izquierda es 
crear sociedades que garantizan derechos universales y a su vez con 
mercados regulados. Y creo que una parte importante de la izqui-
erda latinoamericana, frente a una arremetida violentísima de una 
parte de la derecha; ha preferido o guardar silencio o simplemente 
paralizarse. Yo por lo menos, aunque interrumpí mi participación 
en política, sigo participando de otro modo desde la reflexión, desde 
los documentales, desde los libros. Y también sigo siendo un gran 
rebelde respecto de esta fantasía que tiene la oligarquía latinoamer-
icana de que los más ricos tienen derecho a controlar todo el debate 
democrático.

- ¿Cuáles son sus principales preocupaciones respecto de la región? 
¿Cree posible un conflicto regional? ¿Cuál es su opinión respecto del 
gobierno de Nicolás Maduro? ¿Ve con preocupación el avance de los 
gobiernos de derecha en la región de dudoso origen como la victoria 
de Bolsonaro frente la proscripción judicial de Lula? ¿Cree que es 
un modelo de acción pseudo-democrático que puede extenderse a 
otros países?

-América Latina hoy en día está más violenta que en los últimos diez 
años. Ha tenido niveles más altos tanto en Brasil, como en Colom-
bia, como en Venezuela, como en México. O se han mantenido o han 
aumentado los niveles de violencia. México alcanzó un pico el año 
pasado creo de más de treinta mil muertos, si no me equivoco. No son 
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accidentes de tránsito, son víctimas del crimen organizado y vincula-
dos al narcotráfico. Yo efectivamente creo, que hoy estamos con más 
desconfianza, que se desmoronó muy rápidamente la institucionali-
dad continental que habían creado los gobiernos progresistas, lo que 
habla también de un error de los gobiernos progresistas con cierta 
ingenuidad. Pensar que se podía creer, crear, un fórum multilateral 
sólido, que fuera contrapeso de las agendas de otras potencias fue 
ingenuo. Eso se fue desmoronado en un par de años. Creo que, si 
algo de autocrítica hay que hacerse es eso, se atrasó mucho en der-
rotar la pobreza, quizás menos en la desigualdad y aún menos en la 
institucionalidad del continente. La integración de los Estados fue un 
tremendo paso, pero no se hizo en términos culturales ni educativos, 
ni institucionales, ni entre los privados como debía haberse hecho. 
En el caso de Venezuela creo que es una democracia en problemas, 
imperfecta, que hay que acompañar y no aislarla. Creo que lo prin-
cipal hoy en día es frenar la agenda injerencista y crear las condi-
ciones para que democráticamente, Venezuela resuelva lo que son 
sus problemas. Veo el problema. Veo con preocupación, no tanto el 
avance de la derecha política, sino los valores del ultra capitalismo, 
de la desregulación financiera, de la privatización de las ganancias y 
la socialización de los problemas en América Latina. Pero también 
asumo que esa es una derrota que es cultural nuevamente. Como 
decía un ex-presidente: “La izquierda creó probablemente, enorme 
cantidad de derechos y no así ciudadanos, sino consumidores”. 
La izquierda tiene razón a nivel internacional respecto al cambio 
climático, respecto de los fenómenos migratorios, pero para eso se 
requiere elección a nivel local y a nivel local la derecha, identifica 
mejor los sentimientos primitivos de muchos de nuestros compatri-
otas que se creen que a mayor impermeabilidad de las fronteras, a 
mayor gasto militar, más seguridad. Yo creo lo contrario, pero efec-
tivamente. Creo que la izquierda no tiene los medios para honrar sus 
propias propuestas. Es una crisis de medios la que tiene la izquierda. 
Buena parte de las soluciones de la izquierda están en el concierto 
internacional. Pero en elecciones no son internacionales, son locales, 
ya sea en Bahía Blanca o en Curicó en Chile, hay que encarnar una 
promesa de defensa de lo local. Yo creo que lo local depende más 
de lo internacional que de lo local, pero los que votan eligen desde 
Bahía Blanca a su líder, no lo eligen desde Bolivia. En el caso de 
Lula, creo que se quiso fusilar a un hombre y se fusiló a un país, y 
ha quedado en evidencia que hay una enorme agenda de una parte 
de los adversarios de Lula que no es una agenda ni anticorrupción 
ni de transparencia. Simplemente, es una agenda de poder y lo obtu-
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vieron. Ya veremos de qué manera se resuelve.
-Usted fue miembro del Partido Socialista ¿Por qué razones se dis-
tanció? ¿Qué es el Progresismo en América Latina? ¿Qué debería 
ser?

-Fui militante desde muy joven del Partido Socialista de Chile, el par-
tido de Salvador Allende. Siempre creí que era la casa común de las 
izquierdas en Chile. La izquierda en Chile es la historia de la división 
del partido Socialista que había logrado, hacia finales de la dicta-
dura de Pinochet, convertirse en la casa común. Sin embargo, es un 
partido que transformó la necesidad de negociar, de acordar con la 
ultra derecha y con el pinochetismo, en una virtud y se le volvió una 
obsesión. Para la conquista legítima del poder, pero también para 
la mantención del poder a cualquier costo. Y yo creo que algunas 
convicciones no son transables. Creo que el tiempo me dio la razón, 
respecto de la idea de República, del rol del Estado y el mercado en 
que el Partido Socialista se volvió más bien la casa común de los 
accionistas, por decirlo así. En unas élites incapaces, a mi juicio, de 
comprender que su poder lo debían ejercer en función de una visión 
de un modelo más cerca del progresismo que los conservadores. Se 
volvió un partido conservador a mi juicio y planteé la necesidad 
de unas primarias, yo tenía 35 años. Era la oportunidad, de dar 
una chance de abrir un debate intenso, 2009, pero bloquearon eso, 
prefirieron apoyar a un conservador que después perdió la elección, 
por supuesto, por su misma condición de conservador. Eso produjo 
una ruptura entre mi condición de militante y un partido realista, 
al que respeto, pero el cual, no me identifica respecto del modelo de 
ejercicio del poder, tal como yo lo quisiera entender. Respecto de qué 
es el progresismo en América Latina, creo que es esta idea de que la 
felicidad es el objetivo probablemente de todo individuo, de todo 
colectivo, pero a su vez en el camino hacia la felicidad se hace la 
diferencia. Para los progresistas no debe ser nada indiferente cómo 
se llega a la felicidad. No da lo mismo cómo se jubila la gente. Sos-
tengo que en América Latina hoy menos que ayer -pero hasta hace 
muy poco- se tenía las condiciones para abrir estos debates. No era 
irrelevante. Discutir qué tipo de sistema de transporte, qué tipo de 
educación, qué tipo de pensiones y quiénes deben administrar esos 
bienes. 

- ¿Cuál es la agenda principal del progresismo hoy en la región? ¿La 
defensa de la democracia, la cuestión de las minorías, de género? 
¿Cómo ve el movimiento de liberación femenino? ¿Está a favor del 



165

AGUA Y AMBIENTE

aborto? ¿Debe la izquierda abandonar las posturas de conflicto 
social de mayorías?

-El progresismo corre el riesgo de ser un gran coleccionista de cau-
sas de minorías, como el animalismo, la diversidad sexual, etcétera. 
Creo que la izquierda es mucho más que eso, es la revisión perma-
nente, constante, crítica y autocrítica del rol del capital y del ser 
humano, “¿es el ser humano el dueño del capital o el capital el dueño 
del ser humano?” Creo que esa discusión es la discusión de la izqui-
erda. Hoy día está debilitada pero más fuerte que antes, ya que tiene 
el 30 por ciento del electorado de una sociedad y eso es más que lo 
que tenía la izquierda hace 40 años, que era el 10 o 15 por ciento del 
país. Creo que el desafío es ser más claro en esta defensa del sujeto 
consumidor y como ciudadano. Ser conscientes de que la fuerza es 
la unión y que esa discusión supera la idea de la identidad nacional, 
pero que buena parte de los problemas individuales se resuelven 
colectivamente. Es más lento, es más complejo, pero es más sustan-
tiva la respuesta. Yo creo a su vez que toda la agenda de género, la 
agenda de derechos sexuales, la agenda que la izquierda ya instaló 
son conquistas, cómo lo hicieron los movimientos ecologistas con 
mucha fuerza nuevamente los noventa. Ya la derecha se le hace más 
difícil controvertir a la ecología y creo que cada día se le hace más 
difícil controvertir la agenda de los derechos civiles.

- ¿Cree que hay muchos políticos y Estados que son soberbios y que 
no reconocen al otro como alguien válido para discutir, dialogar y 
hasta para mostrarse con dudas?

-Creo que sí, que la clase política aparece de nuevo con demasiadas 
respuestas y pocas preguntas. Vale la pena preguntarse si tenemos 
respuesta para grandes desafíos. El caso de Chile, por ejemplo, es 
una gran obsesión que me interpela porque tiene que ver con la 
identidad y la nacionalidad: Chile es un país que, muy pocos latino-
americanos saben, pero, aloja pueblos originarios Polinésicos, por 
ejemplo. Y ellos son chilenos porque se les obligó, Chile es un país 
colonial, por tanto, tiene vocación colonial. Y la pregunta es: ¿hay 
otro camino? Yo creo que sí, que existe la autonomía, pero tengo 
una duda como candidato presidencial, si es la independencia o la 
autonomía, pero el sólo hecho de dudar, ya me pone en la vereda 
del que no sabe. Pero no es cierto, dudar supone también saber. Yo 
sé algo y es que no estamos bien y a partir de eso es que tengo una 
duda, ¿cuál es el mejor camino para el Estado de Chile? Creo que 
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es el progresismo, que tenemos que reinstalar el derecho a pensar 
soluciones respecto de la pobreza, de la desigualdad, porque tam-
bién en el dudar podemos ayudar mucho más a los pobres. Escuchar 
a los pobres, porque uno puede aprender de ellos. Escuchar más a 
los pobres también te puede enseñar mucho y tengo la impresión de 
que hemos perdido esa capacidad de escuchar a los más pobres. Los 
vamos a ver, les pedimos el voto, hablamos en nombre de ellos, pero 
¿escucharlos? más bien poco. Creo que en el diálogo está la idea de 
escuchar al pobre y no sé si los pobres de América Latina son tan 
escuchados. Los defendemos, yo los defiendo. Me defino como un 
gran defensor de los pobres, la pregunta es ¿los escucho?
Hoy, Enríquez-Ominami es el líder del Partido Progresista. Asegura 
que no quiere quedarse anclado en el pasado. Por eso escucha reg-
gaetón con su hija, “a veces con alegría, a ratos con escozor por las 
ideas que están ahí dadas”. Una de las cosas que le resultan inte-
resantes es la forma con que viven la sexualidad los jóvenes. En 
materia de lecturas, está por terminar El capital del siglo XXI, de 
Thomas Pikkety, y cuenta que hace pocos años, ya de grande, descu-
brió el amor por la filosofía. Lector habitual de René Descartes, de 
Georg F. Hegel, afirma que el libro más importante de su vida fue El 
18 Brumario, de Carlos Marx, y que “su domicilio filosófico está a 
mitad de camino entre Aristóteles y Platón”. Apasionado consultor 
de documentales históricos, preocupado por la pugna entre los dis-
tintos modelos culturales, civilizatorios que encarnan China, Esta-
dos Unidos, Rusia, la Unión Europea, América Latina. “Me parece 
fascinante este dilema latinoamericano de tener que optar entre vivir 
como revolucionario o morir cómo demócrata”. 
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